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  Capítulo 1


  En las aguas de la gruta


  El resto del día lo dediqué al sueño para aumentar mis renacientes fuerzas. Al anochecer, cenamos en la sala. Me había enterado de que, después de las carreras, habría una espléndida iluminación en todas las vecinas alturas y, al efecto, estaban ya preparadas gran número de antorchas hechas con fibras de palmera, tan largas y gruesas que podrían arder por espacio de varias horas y sólo un viento muy fuerte conseguiría apagarlas.


  Reservadamente dije a Schakara que me proporcionase media docena de estas antorchas, que me llevé arriba, después de la cena. Tuve que comunicar a la joven nuestro secreto, pues necesitaba a alguien que nos abriera la puerta a Kara y a mí.


  Lo que me proponía no dejaba de ser peligroso y por eso le dije que tenía el designio de explorar el conducto secreto que desembocaba en el lago y la rogué que nos esperara tres horas, y si pasadas éstas no habíamos vuelto, que nos trajera pronta ayuda.


  Después de las diez, cuando todos estaban entregados al descanso, bajé a la terraza. Allí estaba Kara ya dispuesto y Schakara junto a él. Expliqué brevemente al primero lo que me proponía con su ayuda, y el muchacho, de acuerdo en todo con mi proyecto, cogió las antorchas que yo había bajado y ambos salimos.


  Ni una luz brillaba en todo el aduar. Por lo visto, también aquí el vecindario entero estaba entregado al descanso. Encontramos el bote amarrado al embarcadero y sobre el suelo del primero estaban los dos remos.


  Manejándolos, nos alejamos de la orilla y, haciendo el menor ruido posible, dirigimos la barca hacia la abertura descubierta por mí. No nos fue difícil encontrarla tras de la tupida cortina de yedra, pusimos hacia ella la proa y, dando un buen golpe de remo, la barca penetró hasta su mitad en la hojarasca.


  Recogimos los remos e inclinándonos, separamos la muralla de verdura, ya entreabierta por la proa del bote, éste avanzó un poco y perdimos de vista el estrellado cielo que brillaba sobre nuestras cabezas, encontrándonos envueltos por densa oscuridad.


  Sirviéndonos de los remos, tanteamos el terreno a derecha e izquierda. Por ambos lados teníamos paredes de dura piedra. Convencido de que la parte anterior del bote estaba también oculta tras la cortina de plantas, saqué los fósforos del bolsillo para encender una antorcha.


  A su luz vi un agujero hecho en la proa de la barca, en el que metí la antorcha; más tarde supe que dicho agujero estaba destinado a este mismo objeto, pues el barquero solía dedicar algunas noches a la pesca de cangrejos.


  El canal que nos proponíamos explorar era muy estrecho al principio, mas conforme fuimos avanzando, las paredes se separaron, dejando una anchura aproximadamente del doble y el techo también se elevó de un modo proporcionado. El ambiente, si bien frío y húmedo, era puro y fácil de respirar. Las paredes y el techo se componían de los ya tantas veces mencionados sillares gigantescos.


  Apoyando los remos en los muros, seguimos avanzando; el canal era recto y sus aguas, negras y profundas, pero de cristalina transparencia y la tranquila llama de nuestra antorcha se reflejaba sobre insondables profundidades.


  Fui lo bastante previsor para medir con la vista, claro está que sólo aproximadamente, la extensión del canal. El número de los sillares me sirvió de base para mi cálculo. Cincuenta, sesenta, ¡ochenta metros! Semejante derroche de material y esfuerzo de trabajo no podía tener por solo objeto el desagüe de un lago o la conducción de aguas de una mina.


  Algún otro motivo, y muy poderoso, debía de tener la construcción de aquel camino oculto a todos los ojos. Al trasladarme con el pensamiento a aquellos remotos tiempos en que fue construido el canal, me preguntaba mentalmente si estas tranquilas aguas podrían ser consideradas como elemento propagador de la vida o como sombrío cómplice de la muerte.


  Ya habíamos avanzado unos ochenta metros; el aduar quedaba atrás y no debíamos hallarnos lejos del sitio en que empezaba la ciclópea muralla. Cesaron los cuadrados sillares; el canal adquirió la anchura suficiente para que pudiéramos mover los remos con comodidad y las paredes dejaron ver la piedra caliza de la montaña bajo un techo en forma de bóveda.


  Allí encontramos un canal lateral que se abría hacia la derecha; era tan alto y ancho como el canal principal, pero más corto. También observé que no se habían esmerado tanto en su construcción. El lado derecho era de piedra natural, pero el izquierdo lo constituía un muro de piedra de gigantescos bloques sin pulimentar sus asperezas y desigualdades. Allí había hendiduras, picos, ángulos y afilados cantos que nunca fueron pulidos por la mano del hombre.


  Hacia el término del canal lateral, el techo desaparecía bruscamente, dejando lugar a una oscura abertura cuya elevación no podíamos medir por no bastar para ello la luz de que disponíamos.


  —¿Qué habrá allá arriba, Effendi? —preguntó Kara—. Por la dirección que hemos traído, supongo que estamos bajo las ruinas, pero ¿en qué sitio?


  —Yo también he calculado en silencio —contesté— y mañana lo sabré, cuando inspeccione las ruinas de día. A la vuelta contaré con más exactitud los sillares, que todos son de la misma anchura y altura. Pero mis cálculos, más o menos aproximados, me permiten creer que estamos ahora bajo el más antiguo de los pisos, el que tiene los agujeros en la fachada que, probablemente, quieren ser ventanas.


  »Me confirma en esta idea la circunstancia de estar construido este piso con los mismos materiales de que se compone la pared del lado derecho del canal. He contado el número de sillares del lado izquierdo y voy a apuntarlo, para que no se me olvide.


  Saqué mi libro de memorias para escribir dicha cifra y, al mismo tiempo, Kara, que seguía mirando hacia arriba, hizo la siguiente observación:


  —Allí hay algo que cuelga del pico de una piedra. Diríase que alguien ha sido arrojado desde esa altura que no alcanzamos a distinguir y que algunos restos de su ropaje han quedado enganchados en el saliente de esa piedra.


  Dirigí la vista hacia arriba. En efecto, allí colgaban algunos andrajos completamente cubiertos de estalactitas y, gracias, a ellas, preservados de la descomposición.


  —Effendi! —exclamó Kara—. Me horrorizo al pensar cuántos infelices, lanzados desde esa altura que no alcanzamos a ver, habrán encontrado la muerte en estas silenciosas y negras aguas… Volvamos. Siento frío.


  Pusimos los remos en movimiento y pronto estuvimos en el canal central, por el que seguimos avanzando hasta que, poco más allá, desembocaba éste en un estanque subterráneo, a cuyo extremo sur nos encontrábamos.


  También aquí era tan alto el techo que no podíamos distinguirlo por lo insuficiente de nuestra iluminación. A mano izquierda la pared natural del estanque se perdía en la oscuridad. A la derecha seguía, la callada corriente, al parecer sin interrupción, por las amenazadoras tinieblas.


  La atmósfera era más húmeda que al principio del canal y estaba impregnada de un hedor a podredumbre como si aquí se hubiera llevado a cabo el proceso de la descomposición y aún, terminado éste, no se hubiesen disipado todavía todos sus miasmas.


  No diré que el ambiente fuese grato, pero tampoco era irrespirable y así lo demostraba la luz de la antorcha, que seguía ardiendo serenamente. Necesario era que hubiese alguna abertura por la que tan siniestro lugar estuviese en contacto con la atmósfera exterior.


  —Huele como los sepulcros viejos y húmedos —observó Kara estremeciéndose—. Tengo aún más frío que antes. Experimento la sensación de que el fondo de este estanque está lleno de cadáveres. ¿Qué vamos a hacer ahora, Effendi?


  —Registrar las aguas de este estanque.


  —¿Crees tú también que encontraremos algo?


  —Sí.


  —Y temes algún peligro. Así lo demuestran las advertencias que hiciste a Schakara.


  —Temí algún accidente debido al aire viciado. Pero respiramos sin dificultad, y esta caverna natural no es lo bastante extensa para que podamos perdemos, por poco que nos fijemos. Si avanzamos con prudencia, nada nos sucederá. Por ahora permaneceremos junto a la orilla; a la izquierda no hay nada, sigamos la derecha y demos toda la vuelta hasta volver al sitio en que estamos, y así habremos recorrido toda su extensión y estaremos al tanto de lo que pueda ofrecernos. Vamos.


  Salimos del canal torciendo a la derecha y seguimos la ciclópea muralla, al otro lado de la cual debía hallarse el secundario canal del que hacía poco había salido. Conté sus bloques; su número era aquí mayor que allá y daban paso a otro canal secundario, que se extendía en sentido contrario al anterior.


  Este canal no estaba rodeado de paredes compactas, sino trazado su curso por medio de pilastras naturales y su techo era tan alto que apenas pudieron distinguirlo nuestros ojos, aun después de encender otra antorcha.


  También en este canal el techo no llegaba a su término y también formaba una negra abertura como en el anterior. Evidentemente, algún objeto debía de tener esta coincidencia. Mientras, que yo trataba de sondear las tinieblas, Kara observó:


  —Probablemente están hechos ya para precipitar en brazos de la muerte a aquellos a quienes se quiere hacer desaparecer. Aquí no hay ninguna prueba que justifique mi suposición, pero… ¡Alá, Alá, Effendi! ¡Mira hacia allí! ¿Qué ves sobre aquella piedra?


  Y señalaba el último de los mencionados pilares. Éstos, cuya circunferencia al nivel del agua no bajaría de seis metros, disminuían enseguida hasta reducirse a dos metros, quedando así una especie de plataforma de unos cuatro metros de anchura y a ésta, señaló el muchacho al terminar su frase con tan alarmantes palabras.


  Remamos hacia allí y pronto nos dimos cuenta de que el siniestro objeto no era otro que un esqueleto humano con las rodillas encogidas, una mano abierta como pidiendo socorro y la otra cerrada, con el ademán que suele acompañar a una amenaza o maldición.


  —¡Este es uno de los infelices de que hablábamos! —exclamó Kara—. Por lo visto sabía nadar y ha logrado sostenerse hasta alcanzar esta piedra, sobre la que se ha subido, para, perecer en ella de hambre y de frío. ¡Cómo habrá rogado, llorado y maldecido en este siniestro y espantoso subterráneo! ¡Qué alaridos y quejas le habrán arrancado sus atroces tormentos hasta que la debilidad y la ronquera le hayan privado de la voz! Entonces sólo mentalmente podría quejarse y maldecir y con la última maldición habrá entregado su alma a Alá, que no podrá por menos de haber oído sus lamentos.


  Yo nada añadí. El examen del esqueleto me parecía más útil que las reflexiones. Estaba húmedo, pero la capa de cal que lo cubría le comunicaba la dureza de la piedra. Perteneció a un hombre adulto en toda la fuerza de la edad. La frente alta y elevada denunciaba una cabeza de pensador que debió ser hermosa en vida.


  Quizá su primer pensamiento fue una bendición para su madre y el último una maldición por haberlo traído al mundo. ¿Cuánto tiempo haría que estaba en aquel lugar el ya petrificado esqueleto? ¿Cientos o miles de años? ¿A qué pueblo, a qué raza, a qué lugar pertenecían los seres despiadados que dieron a un semejante tan despiadada muerte?


  Adiviné sobre nuestras cabezas el segundo piso del monstruoso edificio; el de los bajorrelieves, es decir, que eran paganos.


  —Vámonos de aquí —exclamé—. Figurándome que tendríamos que pasar frío, me he abrigado bien, pero a pesar de mi precaución, empiezo a tiritar.


  Siguiendo el reconocimiento del estanque vimos que éste enviaba sus negras aguas por un tercer y por un cuarto canal. Dos circunstancias llamaron poderosamente mi atención; primera, que, según mis conjeturas, cada uno de estos canales correspondía a uno de los pisos de la gigantesca ruina, y, segunda, que todos terminaban con la misma abertura en el techo que ya habíamos observado en los dos primeros canales.


  ¿Qué objeto tenía esta comunicación del soleado y alegre mundo exterior con la siniestra laguna subterránea? La montaña ofrecía aguas corrientes y cristalinas más que suficientes para todas las necesidades del pueblo entero. ¿Serían las causas tan ocultas y sombrías como la fría corriente que empujaba nuestro bote?


  Deseando hacerlo girar, hundimos los remos profundamente en el agua para dar al bote un enérgico impulso. En las ondas a que dio origen nuestro esfuerzo, se reprodujo miles de veces la llama de la antorcha.


  La fragmentación de la luz fue causa de una momentánea ilusión óptica, durante la cual creímos ver elevarse todo cuanto había en el fondo que estaba cubierto de figuras humanas, que parecían nadar hacia nosotros en amenazadora actitud. Kara lanzó un alarido de horror y aun yo mismo estuve a punto de dejar caer, el remo a la vista de tan espantoso espectáculo.


  —¡Cadáveres! ¡Estamos bogando sobre cadáveres! —exclamó el joven beduino—. Effendi, ¿estamos aún vivos o ya hemos muerto y van a sepultarnos también estas negras aguas?


  —Tranquilízate, Kara —le dije, procurando animarlo—. Estamos vivos y muy lejos de los brazos de la muerte. Los crímenes que las pasadas generaciones trataron de ocultar han sido convertidos en piedra por la acción de estas aguas calizas, para que más tarde se pueda saber qué hombres fueron los que tan despiadadamente trataron a sus semejantes. Lo que acabas de ver son fantasmas de cal y de yeso. Figúrate que son meras estatuas de cal y de yeso, colocadas en esa profundidad para evitar que caigan en manos profanas. Sigamos remando con tranquilidad.


  —Bueno, pero enciende otra antorcha para que veamos más claro. Me parece que la muerte flota a nuestro alrededor y siento clavada en mí la mirada de mil cuencas vacías que me hace estremecer.


  Complací sus deseos y proseguimos nuestras investigaciones. Éstas dieron por resultado que no teníamos que habérnoslas solamente con un estanque, sino con dos; uno delante, sobre el cual nos hallábamos, y otro detrás que, hasta el momento, no habíamos visto y que dejamos sin explorar hasta conocer bien el primero.


  Adivinábamos la existencia sobre nuestras cabezas de una altísima bóveda, pero esto no pasaba de suposición, pues no alcanzábamos a distinguirla. Sin duda debía sostenerse en altas y desiguales pilastras naturales, restos de antiquísimos muros de piedra derrumbados en parte por el natural reblandecimiento de la pared arcillosa a causa de la acción del agua.


  De estos muros sólo quedaban restos en forma de pilastras y, en conjunto, ofrecían un aspecto tan caduco y ruinoso cual si fuera inminente su total derrumbamiento. Los soportes de aquel invisible techo diríase que estaban construidos con pastel mojado en agua y apenas seco por la necesidad de darle cierta apariencia de solidez.


  En algunos de los sitios por los que pasábamos oí ciertos crujidos siniestros y aun me parecía advertir las leves oscilaciones precursoras de la ruina total. Mis cabellos se erizaron al considerar el incalculable peso que descansaba sobre aquellos poco firmes puntales y una indefinible angustia oprimió mi pecho.


  Sin duda Kara experimentaba la misma sensación, pues me dijo:


  —Quien tuviese la ocurrencia de disparar aquí una pistola, estaría irremisiblemente perdido. Bastaría esa leve conmoción para que se desplomara toda la montaña sepultándolo. Démonos prisa a salir de aquí, Effendi, empieza a faltarme la respiración.


  —¿Y el estanque interior? —observé—. Supongo que no será tan grande como éste y lo examinaremos en poco rato.


  —Pero en nombre de Alá, Effendi, avancemos suavemente, muy suavemente. Yo veo que todo esto vacila sobre nuestras cabezas.


  La exactitud de esta apreciación tuvimos oportunidad de comprobarla más tarde. Por el momento seguimos remando hacia el fondo y allí volvimos a encontrar trabajos hechos por la mano del hombre. Existía un muro formado por enormes bloques de piedra sin labrar, colocados unos encima de los otros.


  Diríase que el objeto de ese muro no era otro que el de tapiar y esconder el segundo estanque. ¿A qué causa obedecía tal deseo? Pero también eran calizas las piedras, y la continuada acción del agua las había dividido y socavado tanto que sólo restaba de ellas la parte más dura. Y sobre estos débiles restos descansaba todo el abrumador peso de la gigantesca muralla. ¿Cómo era admisible que, desde mucho tiempo atrás, no hubiera ocurrido un derrumbamiento?


  Aquí ya no era posible buscar ni encontrar un punto de apoyo. Quizá éste existiría en los costados o arriba, basado en alguna presión o empuje contrario, pero, si éste cedía, la catástrofe era inevitable.


  Una tormenta, un leve temblor de tierra, serían causa bastante para determinar el hundimiento que desde largo tiempo venía preparándose. Basta un ligero impulso para derribar a un árbol sin raíces, por muy alto y grueso que sea.


  Aprovechando un sitio en que el muro estaba suspendido en el aire, pasamos por debajo, encontrándonos en el segundo estanque. Éste, como supuse, era menor que el primero y no había pilastras en el interior de el. En poco tiempo lo recorrimos: formaba un semicírculo cuya línea recta era la muralla y la curva consistía en peñascos sin ninguna abertura que subían a grande altura y, al parecer, se inclinaban en forma de nicho.


  Al observar esto, acudió a mi memoria la leyenda que me contó Schakara de «Chadeh el Emparedado». Por inverosímil que parezca, aquellos peñascos eran negros y brillantes, como la serpentina pulimentada. ¿Cómo poder explicar tan extraordinario hallazgo?


  Después de haber rodeado el lago interior, decidimos también atravesarlo y, a los pocos golpes de remo, tropezamos con un colosal bloque de piedra que sobresalía del agua y cuya forma era perfectamente cuadrada. Su parte posterior estaba completamente blanca por la cal que en ella habían amontonado las aguas, pero la superior ofrecía a los ojos un color oscuro y seco. Sus cantos eran tan lisos y rectos que no pude menos de atribuir esta regularidad a la mano del hombre. Sus líneas superiores, que caían dentro del radio de nuestra iluminación, también por su firmeza parecían obra de la balanza hidrostática.


  El conjunto tenía un aspecto tan de zócalo o pedestal que cogí una de las antorchas y, puesto en pie la alcé lo más posible para ver si había algo que justificara tan singulares proporciones. ¡En efecto! Por poco salió de mis labios un grito mezcla de espanto y alegría.


  La luz que yo alzaba cayó sobre algo tan brillante tan puro, tan blanco e inmaculado que, al pronto, ni aun me atrevía a dar crédito a mis ojos. Aquel objeto de tanta blancura, que reproducían millones de veces la llama de mi antorcha, después de todo, lo que llevaba visto, me parecía tan sagrado e intangible como si fuera algo divino y ultraterreno.


  —¿Ves algo, Effendi? —me preguntó Kara, que seguía sentado.


  —Sí —le contesté sin salir de mi asombro.


  —¿Qué es?


  —Algo que procede del Paraíso; hemos dejado atrás el Infierno en el que se petrificó la maldición del mundo, pero aquí siento que esa maldición se convierte en bendición, y lo que allí era cal bajo las aguas de la muerte, aquí, liberado ya, reza convertido en alabastro.


  —Te escucho, pero no te entiendo.


  —Lo creo. Yo tampoco entiendo ni puedo definir mis impresiones. Aquí hay una figura arrodillada que casi sólo puedo presentir: un gigante blanco en actitud de orar. La luz no alcanza más que a iluminar las coyunturas que tiene dobladas ante Dios Todopoderoso, el resto se pierde en las tinieblas. ¿Tiene los brazos levantados como implorando al Cielo? ¿Los cruza devotamente sobre el pecho? ¿Yergue la cabeza con altivez o la inclina hacia la tierra con humildad? ¿Mira confiadamente a las tinieblas, tratando de penetrarlas, o deja caer los párpados con recogimiento? Pero ¿a qué vienen estas preguntas? Básteme saber que en este antro hay alguien que reza.


  Bajé la antorcha, volviendo a colocarla en su sitio y de nuevo ocupé mi puesto. Experimentaba la sensación de que yo debía quedarme aquí hasta que algún acontecimiento pusiese en claro esta «oración en el misterio» a que ya alude San Mateo en su Versículo6.


  Haciendo un esfuerzo sobre mí mismo, comprendí la necesidad de salir, pero estaba resuelto a volver pronto y con medios suficientes para iluminar esto sitio lo bastante, para ver en total la figura y poder apreciar todos sus detalles. Por hoy estaba terminada la tarea que nos impusimos.


  Capítulo 2


  Un extraño sueño


  Abandonamos el segundo estanque después de tomar yo algunas notas sobre su situación. Volvimos a cruzar el primero y, al encontrarnos de nuevo sobre el canal central, con ayuda de una cuerda que encontré en el bote, medí con exactitud uno de los sillares y como todos tenían la misma anchura y altura, fácil me sería después con estos datos levantar un plano del curso del canal y situación de los estanques.


  Salvamos la cortina de hojarasca con no menos facilidad que a la entrada y, al volver a ver sobre nuestras cabezas el estrellado firmamento, el curso de los astros nos indicó que nuestra excursión a las entrañas de la tierra había durado más de dos horas.


  Creo inútil advertir que habíamos apagado las antorchas antes de salir al aire libre y que, llegados al embarcadero, volvimos a atar el bote en el mismo sitio que ocupaba antes y, cogiendo Kara las antorchas y yo la cuerda con que tomé las medidas, ambos emprendimos el regreso.


  —Effendi, no puedes figurarte la alegría que siento al volver a pisar tierra firme y ver el cielo sobre mi cabeza —me dijo el joven beduino—. ¡Qué horribles son esas calladas y espantosas aguas! Y aquellas vacilantes pilastras, y esa incalculable presión que sostienen aun siendo casi imposible de sostener… No te negaré que he estado a punto de temblar y que me encuentro como si hubiera escapado a una horrible y poco menos que inminente muerte.


  Con estas palabras había expresado mis propias sensaciones, con la circunstancia de que yo acababa de pasar una grave enfermedad, siendo, por lo tanto, más asequible a este género de impresiones. No negaré que hubo cierta imprudencia por mi parte en emprender tan pronto esas investigaciones subterráneas, pero el tiempo y los acontecimientos apremiaban y, afortunadamente, ni me había resfriado, ni sentía ninguna otra molestia física, muy al contrario, diríase que la atrevida empresa había fortalecido las energías de mi cuerpo y de mi alma.


  Grande fue la alegría de Schakara cuándo nos vio llegar, porque, según dijo, ya empezaba a sentir cierta inquietud por nuestra suerte. Al preguntarme Kara si podía darle detalles de nuestra expedición, le respondí afirmativamente, pero recomendándole, al mismo tiempo, la más absoluta discreción para todos los demás.


  Me separé de los dos jóvenes y subiendo a mi habitación, me puse a trazar los planos de los dos estanques. La impresión era tan reciente que recordaba perfectamente todas las particularidades del terreno y, al terminar el trabajo, estaba plenamente convencido de no haberme equivocado ni en un solo metro.


  Ahora no faltaba más que comprobar a qué parte de los terrenos exteriores correspondía el siniestro subterráneo. Me parece superfluo añadir que la profunda impresión que traje de mi nocturno paseo aún ocupaba por completo mi pensamiento cuando quise entregarme al descanso.


  Al principio no acudió el sueño y cuando al fin, cerró mis ojos, me llevó a ese reino que para nosotros es un misterio y que calificamos de «sueños» por no encontrar nombre más apropiado.


  Soñé, y con tal precisión y claridad como si estuviera despierto en lugar de dormido. En mi extraño sueño, yo no era yo, sino el Ustad. Físicamente era igual a él y conocía cada minuto de su existencia y cada palabra de cuantas había escrito. Y esto no se borró, persistiendo todavía después de terminado el sueño, que fue como sigue:


  Vine como Ustad al territorio de los Dschamikum y contemplé los edificios de la montaña al ver el conjunto que ofrecía su exterior, me entraron deseos de visitar también el interior. Pregunté al que tuve más cerca dónde estaba la puerta de entrada. Pero el interpelado me miró con fría y penetrante mirada, diciendo:


  —Yo no soy Dschamikum. Soy el espíritu encargado de impedir que ninguna temeraria planta profane esos sagrados edificios. Quien ose intentarlo tiene que renunciar por toda la eternidad a su cuerpo, a su espíritu y a su alma y el que se niegue a ello sólo conseguirá aumentar sus sufrimientos. Las Sombras no toleran que se les haga traición.


  —¡Las Sombras! —exclamé riendo—. ¿Dónde está el inmaterial e importante Sill capaz de causar pavor a una persona real?


  —Pregunta más bien dónde está el poderoso ser que a cuantos pisan su tenebroso reino los mata o los convierte en Sombras. ¡Ahí vive y reina, en ese gigantesco edificio! Si quieres penetrar no te detendré, yo estoy aquí para advertir y no para obligar. Innumerables son los que han desoído mi voz; los más fuertes no han vuelto a salir; los restantes han sufrido la influencia del hechizo en otra forma; han vuelto al mundo exterior, pero sólo como sombras a su servicio y que, perteneciéndole en cuerpo y espíritu, chupan la sangre de sus semejantes como vampiros.


  —¿Y no ha habido alguno que sepa resistirle?


  —¡Ninguno!


  —No me intimidas. Los hechizos son una mentira y sólo pueden atacar a los que creen en esa mentira. Yo obraré como todos los que no creen en ella. Quiero entrar, justamente tus amenazas han avivado mi deseo. Enséñame frente a frente a ese poderosísimo personaje que, según tú, mata a cuantos no se le someten. Yo no creo en su poder ni tampoco en la muerte.


  —¿No crees en la muerte? —exclamó mirándome con sorpresa—. ¿Sabes rezar?


  —Sí.


  —¿Sabes rezar del modo debido?


  —Así lo espero.


  —Pues entra, ya que te empeñas. Eres el primero, el único a quien yo doy un buen consejo. Escucha, el camino de vuelta búscatelo tú mismo y no sigas el que te indiquen.


  Pronunciadas estas palabras, me señaló a sus pies. Inmediata a ellos se abrió la tierra, dejando ver una larga escalera.


  —Gracias —le dije—. A mí no me verás volver convertido en Sombra.


  Y bajé los peldaños de una escalera.


  Me encontré en la viejísima parte del edificio que se asienta directamente sobre los peñascos grises. La clara luz del día se transformaba en crepuscular al filtrarse por las estrechas aberturas del muro.


  Recorrí las vastas estancias arriba y abajo, sin tropezar con nadie. El piso estaba completamente vacío y diríase que había sido partido. Al extremo sur encontré un extenso agujero en el suelo; ya sabía lo que era, el lugar desde donde eran arrojadas las víctimas al agua.


  Por otra angosta escalera pasé al segundo piso, el que me recordaba a los tiranos. También estaba vacío, completamente vacío. No existía allí ningún hombre ni ser viviente alguno. También había sido saqueado y ningún objeto quedaba en el. La antigüedad debe respetarse como cosa sagrada, pero valerse de ella para servir intereses particulares y, además, profanarla es una canallada.


  El extremo hacia el sur estaba tapiado. Y, salvando peldaños, pasé al piso inmediato superior, el de las saltadas pizarras. Allí encontré algunos objetos abandonados y que sin duda no les parecieron ser buenos para llevárselos. También había algunas señales que me permitieron colegir el reciente paso de seres humanos, pero, por el momento, estaba solo. ¿De veras? ¿Me hallaba solo? ¿No me observaba nadie?


  El último aposento hacia el sur estaba lleno de escombros, pero sin que éstos llegaran al techo. Podían servir de escondite y, entre los sueltos cascotes, vi recientes huellas que subían por ellos. Esto podría no ser peligroso para un familiar de la casa, pero sí, y mucho, para un extraño, pues más allá de los escombros estaría sin duda el agujero que se abría sobre las negras aguas.


  Al dirigir la vista hacia el techo, hallándome aún a cierta distancia, vi una cabeza que, desde la parte superior del montón, me observaba atentamente. Sus cabellos eran tan blancos como la nieve y su mirada penetrante como la hoja de un puñal.


  El poseedor de tales ojos debía de tener una voluntad firme y ajena a todo sentimiento de flaqueza; tenía el valor de esconderse al mismo borde del abismo, sólo con la esperanza de poder arrojar a alguien al agua. Yo, naturalmente, hice como que nada veía y, torciendo a la izquierda, subí la escalera que daba acceso al piso superior. Desembocaba en una puerta y en ella me encontré con una sombra oscura que se inclinó, diciendo con voz apagada:


  —Conocíamos tus propósitos y estábamos esperándote. Tú creías hallarte ya en el piso superior, pero has de empezar por visitar estas bóvedas. Aquí tenemos todos los tesoros que ha producido la mano del hombre desde la Creación. El porqué, el cómo y el dónde los hemos reunido, son cosas sobre las que ya te iluminará la bondad de nuestro amo. Está dispuesto a recibirte y hasta a extender sobre ti su protección. No necesitas más que darme tu palabra de que no descubrirás a nadie nada de lo que veas aquí. A cualquiera otro le exigiríamos que confirmase su palabra con un sagrado juramento, pero, tratándose de ti, ya sé que basta con la palabra. ¿Quieres dármela?


  —Sí —respondí, aun cuando una voz interior me decía: «No se la des y no toques su mano o te perderás sin remedios».


  —Pues dame tu diestra.


  Así lo hice y su mano blanda, gelatinosa y fría como la de un cadáver, se posó sobre la mía, como si de ella absorbiera la vida y la energía.


  —¡Ven, sígueme! —dijo cambiando repentinamente de tono y tomando un acento imperioso—. Y no hables con nadie más que conmigo. Esta mano que me has dado para confirmar tu palabra te convierte en propiedad mía delante de Dios Nuestro Señor. Ya no tienes derecho a dirigirte a otro que no sea yo, que soy el que cuidará de ti.


  Cogió mi mano con fuerza y, en el acto, sentí que aquella fuerza me la quitaba a mí por el contacto de nuestras manos. Al mismo tiempo, se irguió una figura, que hasta entonces había estado profundamente inclinada y, con el mismo tono de mando, exclamó:


  —¡Mío es tu espíritu y mía es también tu alma! Sólo te dejo el cuerpo hasta que determine cómo y en qué forma puedo servirme de él. De mi mano fluye la mayor dicha que pueden gozar los hombres, tanto en la tierra como en la eternidad; careces por completo de voluntad y, por consiguiente, estás libre de culpas y pecados. Haz todo cuanto yo diga; nada te importe que sea bueno o malo, pues no eres tú sino yo el que deberá rendir cuentas. Yo también tengo que obedecer para ser libre y lo mismo tenemos que hacer todos hasta, llegar al más alto; en nombre de mi dueño y señor, yo te recompensaré enseguida por cada servicio que me prestes y este mismo poder me faculta para absolverte de todos los males que causes, siempre que no nos perjudiquen a nosotros. Con que afrenta sin temor cuanto pueda suceder; ante nuestro poder sucumben todos los enemigos.


  Dicho esto, la elevada figura de mi fantástico interlocutor volvió a inclinarse, quedando de nuevo en su humilde postura primitiva y empezó a recorrer conmigo aquellos espacios, sin soltar ni por un instante mi mano.


  Me parecía estar unido al espectro por algún invisible conducto por el que se transmitía a éste toda mi vital energía. No transcurrió mucho tiempo antes de que todo mi ánimo, y con él la fuerza de resistencia, pasaran de mi cuerpo al suyo.


  ¡Era un vampiro de naturaleza espiritual! ¡Un absorbente fantasma de insaciable porosidad! ¿Debía yo cometer la temeridad de dejar mi mano en la suya hasta ver cuánto quería enseñarme? ¿No estaría yo entonces tan falto de voluntad que ni aun pudiera retirarla?


  Me atreví a ello, creyendo conocerme lo bastante. Quien quiera acometer la empresa de desenmascarar vampiros, debe tener el valor de dejarlos saciarse hasta que, de puro ahítos, les sea imposible la fuga.


  Muchos fueron los aposentos que atravesamos, más de los que yo hubiera admitido posibles. Largos y estrechos corredores abovedados, provistos de algunos nichos en los muros, desde los cuales despedía su rojiza luz una antorcha. Allí estaban amontonadas todas las riquezas que fueron substraídas de los pisos inferiores, más todos los artículos de contrabando de cuantos países, zonas y territorios existen en la tierra.


  Recordé nuestros descubrimientos en el interior de la Birs Nimrud, pero todo cuanto allí vimos era tan sólo una miseria comparado con lo que tenía presente. Y en aquellos subterráneos no había vida, mientras que aquí una serie de altivos demonios trabajaban sin descanso. Su paso era silencioso y todo cuanto hacían no levantaba el más leve ruido. Las ansiosas miradas que me lanzaban, me daban a entender su afán por hacerme su presa, pero, si alguno se atrevía a tender la mano, mi compañero erguía su gigantesca talla y, de un empujón, apartaba al temerario. Estas fuerzas eran las que me había substraído.


  Como él me dominaba a mí y ellos no tenían a nadie con cuyas fuerzas poder aumentar las suyas, lo consideraban como el héroe del día y, por hoy, se dejaban dominar sin resistencia.


  Quise darme cuenta de lo que hacían y me detuve un rato para observar. Mi guía, creyendo tenerme seguro para siempre, se prestó a satisfacer mi curiosidad. Lo bueno, lo puro y lo auténtico había sido substraído del mundo exterior para encerrarlo en estos muros de piedra y aquí trabajaban de consuno la falsedad, el engaño, la imitación y la apariencia para devolver al mundo géneros falsificados, haciéndolos pasar por auténticos y legítimos. El trabajo marchaba con vertiginosa rapidez, el negocio debía de ser sumamente productivo, pero bastaría una denuncia para sumir en la ruina a toda esta gigantesca empresa de falsificación. De ahí el inevitable dilema: o cómplice o la muerte. ¿Cuál escogería de los dos, si me obligaban a decidirme?


  Tal era el curso de mis pensamientos cuando, inesperadamente, di una brusca sacudida que devolvió la libertad a mi mano. La sombra, después de tambalearse, irguió su gigantesca talla y dijo con voz de trueno:


  —¿Qué haces? Esa mano me pertenece, puesto que eres propiedad mía. Devuélvemela sin dilación.


  Comprendí que era inminente una lucha entre los dos, y las sombras presentes también lo entendieron así, avanzando atropelladamente. Yo los separé y, llegando al nicho más próximo, así la brillante antorcha y, levantándola en alto, cargué sobre ellos.


  ¿Qué sucedió entonces? Desaparecieron escondiéndose detrás de los amontonados géneros. No eran más que sombras y, puestas en evidencia por la luz, corrían a ocultarse tras de sus propias mercancías. Sólo una quedó, nada más que esa tenía valor, es decir, el valor que me había substraído mediante sus extraordinarias facultades absorbentes.


  Afianzados sobre los pies y alta la cabeza, nos pusimos frente a frente. Mi adversario fijaba en mí una mirada en la que brillaban ansias de destrucción. Lo mismo se podía leer en la mía. Ahora iba a combatir la verdad contra la mentira; el hombre contra la sombra; la individualidad frente a la coalición; la luz contra la oscuridad.


  No pronuncié una palabra y él tampoco. Yo no quería y él no podía. Yo le miraba con fijeza y sin pestañear, él trató de sostener la mirada, pero pronto tuvo que bajar los ojos. Yo estaba firme, sereno, inmóvil. Él empezó a retroceder, a agitarse, a temblar como la luz de la antorcha. Su talla fue disminuyendo, disminuyendo cada vez más hasta que cayó al suelo y, a rastras, pasó por delante de mí para ponerse a mi espalda.


  Mientras él, caído en tierra, gemía y temblaba de miedo, sentí que volvían a mí las robadas fuerzas y energías hasta no quedarle ni vestigio de ellas, en tanto que, casi desmayado, yacía en el suelo. Me volví hacia él, empuñando la antorcha. Él vencido, por huir de su luz, de un salto se echó al lado izquierdo, tratando de filtrarse por el muro y escondiendo la cabeza.


  Un falsario y embustero desenmascarado, no puede soportar la franca y leal mirada de un hombre honrado. Sólo es capaz de demostrar valor cuando consigue robárselo a otro, para demostrar, aun cuando no sea más que momentáneamente, que también es una especie de persona y no la débil e impotente sombra que en realidad es.


  Conseguí la victoria sin pronunciar una sola palabra y en medio del más sepulcral silencio y, una vez vencidas las sombras empecé de nuevo la inspección del abovedado piso para examinarlo mejor y más detalladamente que la vez primera.


  Estaba solo, nadie se atrevía a estorbarme el paso; las sombras retrocedían del espacio alumbrado por mi antorcha y la mía me seguía los pasos, pero sin osar levantarse.


  Al hacer este segundo examen observé, no diré que con miedo, pero sí con sorpresa, que la puerta a que me condujo la escalera había desaparecido. Recordaba perfectamente el sitio, allí estaban los objetos que vi a la entrada, no faltaba más que la puerta. En el lugar ocupado por ésta se extendía un muro fuerte, macizo y sin la menor abertura.


  Armándome de paciencia, empecé a buscar otra salida, pero sólo encontré la situada en el extremo sur del edificio y esta, como todas las del mismo sitio, daban al fatal estanque.


  Aquí la abertura no estaba tapiada ni derruida y lo único que la guardaba era una puerta de madera, sin candado ni cerrojo, que podía abrirse con la más leve presión. Su aspecto era tan inofensivo como si diera acceso a otro aposento del abovedado recinto, pero ¡desgraciado del que se dejase llevar de tal engaño!


  La abrí con precaución y, sin dar un paso más, miré hacia afuera. En el mismo nivel terminaba el suelo y, desde aquel negro abismo, en cuyo fondo brillaban las aguas, subía un aire húmedo y saturado de los miasmas de la descomposición.


  Volví a cerrar la puerta, retrocediendo por el mismo camino. ¿Qué es lo que me dijo allá afuera el desconocido que me advirtió de los peligros a que me exponía? «Los fuertes no vuelven a salir nunca». Seguramente que lucharon con denuedo, pero no debió ocurrírsele a ninguno la idea de coger una antorcha y espantar a las sombras. Todos se limitaron a buscar una salida y, buscándola, llegarían a esta traidora puerta que, sin presentirlo ellos, los conduciría directamente a la muerte.


  Capítulo 3


  Salto en el vacío


  Estaba pensando en los cadáveres que, convertidos en piedra por la cal, yacían en el fondo del estanque, cuando oí pasos al otro extremo del largo corredor. Pronto el que avanzaba llegó al radio de la luz que despedía mi ya casi consumida antorcha y, entonces, lo reconocí en el acto.


  Era el hombre que me observaba detrás del montón de escombros; el fantástico ser de los cabellos blancos como la nieve y los ojos penetrantes y duros como la hoja de un puñal. Detrás de él avanzaba una muchedumbre de sombra tan numerosa y compacta que no podían distinguirse las figuras sueltas y todas ellas constituían una informe masa oscura.


  Al llegar a cierta distancia, detuvo el paso y exclamó el extraño viejo:


  —¿Qué busca en mis dominios el Ustad? ¿Qué me quiere el mayor enemigo que tengo en la tierra? ¿Buscas una puerta por donde escapar de nuevo? Tú, que tanto deseas mi perdición, no encontrarás otra salida.


  Diciendo estas palabras, dio unos cuantos pasos más hacia mí. Su figura se iba agigantando a medida que se acercaba y siendo la mía de las más aventajadas, apenas le llegaba al hombro. Su voz, fuerte y enérgica, no debía tolerar las contradicciones.


  Yo lo miré con calma sin dejarme intimidar por los penetrantes ojos. Se aproximaba un segundo combate de otra especie, pero más terrible que el primero, y el que desea vencer, ante todo, debe conservar la calma.


  —Me han dicho que querías hablarme —prosiguió— y escojo este lugar para concederte audiencia. Dime de una vez. ¿Qué merced tienes que pedirme?


  —Según he oído, me hallo en el Reino de las Sombras —contesté—. Y, ante la verdad, lo mismo que ante la luz del sol, las sombras se desvanecen, porque sólo son quimeras. En cuanto a mí ni remotamente se me ha ocurrido jamás dirigirte la palabra, pero tú, en cambio, me has enviado a decir, con una de tus nulidades, que deseabas hablarme. De modo que ¿a quién corresponde conceder la audiencia? ¿Quiénes el que solicita y quién el que accede? ¿Una merced, dices? ¿De quién y para…?, pero quizá no esté demás que oiga lo que la locura puede desear de mí. Así pues, habla.


  ¿Era ilusión de mis ojos o realidad? Su figura empezó a disminuir sensiblemente, tanto en altura como en anchura y su voz había perdido algo de su imperioso tono al replicar:


  —Con mucha altivez te expresas, Ustad. Pero no tardarás en humillarte. No eres el primero y seguramente tampoco serás el último. Ya sé lo que ha pasado cuando tú contemplabas estas ruinas con deseo de visitar el desconocido Reino de la Magia. Entonces te advirtieron que sólo podrías escoger entre morir o transformarte en sombra. Viniste a pesar de la advertencia; ya eres mío y ahora tienes que elegir.


  —¿Elegir? —repetí yo—. ¿Quién puede atreverse a proponerme una elección que no ofrece lo que es de mi agrado? Aquí no hay más elección que la siguiente: o tú o yo y, naturalmente, escojo lo último.


  Avanzó un paso más y, con voz en la que silbaba el odio, me preguntó:


  —¿No quieres ser sombra? ¿Te niegas a formar parte de este Reino que domino como dueño y señor, sin que nadie trate de rebelarse?


  —Haz la prueba conmigo, verás si me rebelo.


  —Entonces sólo te queda la muerte.


  —Que es una de tus mayores mentiras —contesté riendo—. Con la amenaza de esa muerte, sólo conseguirás asustar a los cerebros débiles incapaces de comprender que no es más que una quimera para subyugarlos. Por salvar su cuerpo de ese espantapájaros, cometen el asesinato de su espíritu y de su alma. Enséñame esa muerte por huir de la cual los hombres se convierten en ridículas sombras que viven una falsa vida alumbrada por la única luz del engaño.


  Abrió él la puerta, y, señalando al exterior, exclamó:


  —¡Ya la has visto antes! Te estaba observando desde lejos cuando te atreviste a mirar en este negro abismo. ¿Quieres echarle otra mirada? Avanza sin miedo para enseñarnos dónde está. ¿Te sientes con ánimos? Te advierto que no me gusta esperar.


  Al oír estás palabras nació en mí una firme resolución. ¿De dónde provenía? No lo sé. ¿Adónde me conducía? A salvar aquella puerta. Lo atrevido del intento hizo enrojecer mis mejillas y brillar mis ojos y, al mismo tiempo, empecé a darme cuenta de que estaba soñando y de que yo era yo y no el Ustad. ¡Qué cosa más singular! También las facciones de mi adversario sufrieron una visible alteración. Me miró con dilatados ojos, primero sorprendido, después admirado y, por último, con evidente consternación. Lanzando un grito, que tanto podía ser de pena como de alegría, exclamó:


  —Ustad, Ustad! ¿Qué te sucede? ¡Tu semblante cambia! ¡Ya no eres el Ustad! ¡No, no! Pero entonces ¿quién eres? ¿Acaso el Effendi extranjero que actualmente se hospeda en la Casa Alta y que tuvo el atrevimiento de descubrir los secretos de Birs Nimrud?


  —Sí, ese mismo soy pero, hasta ahora, soñaba que era el Ustad.


  De un salto se puso a mi lado y, cogiéndome por un brazo, me sacudió diciendo:


  —¡Soñabas… soñabas que eras otro! ¿Qué va a pasar aquí? ¿Qué debo hacer? No lo sé, en verdad que no lo sé. ¡Despiértate! Te abriré enseguida la puerta que da a la montaña. No morirás ni te transformarás en sombra, pero date prisa en salir de aquí. Yo mismo te guiaré hasta la salida para que tu sueño termine felizmente y tú vuelve sin perder tiempo a entrar en tu cuerpo para que éste pueda despertar.


  Con ademán tranquilo, lo aparté de mí y, mirando con serenidad su alterado rostro, contesté:


  —Mi cuerpo descansa en paz, que siga durmiendo. ¿Por qué no he de terminar lo que he empezado? Me quedo aquí. Tus temores me demuestran que yo soy el que concede la audiencia y ahora te exijo que cumplas tus amenazas. ¡Conviérteme en sombra o mátame! Veamos cuál de ambas cosas puedes hacer.


  Aún se encogió más su figura, pero, con voz que se esforzó en hacer firme y severa, dijo:


  —Si intentas hacerme frente, estás perdido, pues mi poder es bastante para realizar cualquiera de las dos. Mandaré apagar y esconder todas las antorchas que arden bajo estas bóvedas y, como la que tú tienes en la mano está casi consumida y dentro de unos minutos se apagará, ya no podrás espantar a mis sombras, éstas se arrojarán sobre ti, te quitarán la fuerza y la voluntad hasta convertirte en lo que no quieres ser, esto es, una sombra.


  —¿Quién puede obligarme a ello? Aun cuando me apagues las luces, cerca tengo la puerta.


  —¡Y fuera de ella la muerte!


  —¡Vano fantasma! No la temo.


  ¿Fue ilusión de mis ojos o pasó por su rostro una ráfaga de ilusión y alegría? Sin embargo, su voz revelaba temor al preguntarme:


  —¿Luego estás decidido a morir, Effendi? En este caso te aconsejo que te prepares, tus últimos instantes debes dedicarlos a la oración. Cruza, pues, las manos y repite lo que yo vaya diciendo.


  Y cruzó las suyas, esperando sin duda que yo siguiera el ejemplo, pero, sin hacerlo así repliqué:


  —¿Crees que te necesito cuando quiero rezar? Para mí la oración es de naturaleza divina y tiene que ir asociada con los sentimientos más altos, nobles y puros, y como aquí sólo veo falsedad y engaño, creo que hasta tu rezo será una estafa.


  Cerró mi interlocutor los puños, cual preparándose al combate y exclamó:


  —¡Pues muere impenitente y baja al infierno!


  Y cayó sobre mí con toda su fuerza, tratando de arrojarme por la puerta a la que estaba inmediato, pero yo, con un movimiento rápido como el relámpago, me eché a un lado. La violencia del salto lo llevó casi al mismo borde de la siniestra abertura, lanzó un aullido de espanto y trató de cogerse al marco de la puerta.


  —¡Fuera contigo para que yo pueda cumplir mi palabra! ¡Tampoco me gusta esperar!


  Y, dándole un puñetazo, lo hice caer en el vacío, la antorcha que sostenía en la mano lanzaba sus últimos resplandores y la tiré detrás del viejo. Casi simultáneamente sonaron abajo un grito y un golpe de un cuerpo que cae al agua. Delante de mí sólo había tinieblas y detrás el horror de aquella compacta masa de sombras.


  Me acerqué al fatídico umbral. Una oración compuesta de una sola palabra voló desde mi corazón a las regiones divinas y, cuidando de no tropezar con las paredes, me lancé en lo que me habían designado con el nombre de Muerte.


  Con las piernas unidas, los brazos encogidos y los ojos cerrados, caí en unas aguas heladas que, al principio, me dejaron rígido, pero la reacción no se hizo esperar y creí encontrarme sumergido en una corriente de fuerza y vida que en lugar de paralizarla aumentaba mi fuerza y agilidad.


  El salto fue tremendo, tanto que bajé hasta el fondo del agua en el que estaban los petrificados cuerpos, pero abriendo los brazos con el movimiento tan conocido de los nadadores, pronto me hallé en la superficie y braceando con lentitud me extendí sobre la corriente prestando al mismo tiempo atento oído.


  Todo estaba silencioso en torno mío, pero, a cierta distancia, se oía chapotear en el agua y algo parecido a una medrosa respiración. Yo pronto me di cuenta del sitio en que me hallaba, pero no de la dirección. Cuando salté daba cara al sur y, si no había cambiado la dirección, la pared debía de estar detrás de mí.


  Nadé hacia dicho sitio y, a las pocas brazadas, tropecé con piedra. Podía también ser una pilastra, pero el tacto me convenció de que se trataba del muro. Estaba a mi derecha y por consiguiente yo me hallaba sobre el agua y con la cabeza hacia el estanque interior.


  De allí provenía el ruido; las aguas se agitaban y la respiración era cada vez más penosa. ¿Sería el mago? ¿Se habría salvado? ¿Conocía el sitio? ¿Tenía noticia de la salida del canal? De lo contrario estaba perdido, si yo no lo sacaba del apuro.


  Me deslicé, sin hacer el más leve ruido, para no asustarlo prematuramente; al oírme podría figurarse que lo perseguía y el miedo, al paralizar sus movimientos, indudablemente causaría su perdición. Yo calculé con exactitud cada impulso y cada brazada para no perder la noción del lugar.


  Cuando creí haber pasado por debajo de la pared colgante, oí más cerca la difícil respiración. Diríase que alguien se esforzaba por trepar sobre algo y esto era junto al colosal zócalo. Me acerqué con precaución y no oí nada, más, de pronto, llegaron a mis oídos unas palabras pronunciadas a media voz, pero que la acústica de la caverna hacía perfectamente inteligibles.


  —¿Habrá muerto? ¡Nada oigo! ¡Señor y Dios mío, déjale vivir! Conserva la vida del primero que se ha reído de nuestro espantapájaros.


  ¡Esto era una oración, y pronunciada por mí, y con sinceridad! Las palabras no eran aprendidas, sino espontáneas. Necesario era que yo respondiese.


  —Vivo porque no existe la muerte —dije en tono natural, pero que resonó como si hubiera gritado con todas mis fuerzas. Las ondas del sonido pasaron por debajo del muro, se extendieron por el estanque grande y fueron a chocar contra cada pilastra, repitiendo más y más lejos: «No existe la muerte… No existe la muerte… No existe la muerte…».


  —¿Eres tú, Effendi? —preguntó la voz.


  —Sí.


  —¡Ven! ¡Sálvame!


  —Enseguida. ¿Dónde estás?


  —Allí donde tú… donde tú… no puedo decírtelo, me has de encontrar por ti mismo.


  —¿Qué dices?


  —Acércate —añadió sin responder a mi pregunta.


  Llegué al pedestal; despierto me parecía inaccesible, pero, en sueños, subí por él con bastante facilidad. Mi interlocutor estaba agazapado a un lado de la figura, yo me senté al opuesto.


  —¡Cállate! —me rogó él.


  —¿Por qué? —pregunté yo.


  —Espera; estoy seguro de que vendrá y podremos verle.


  ¿Cómo era que yo no sentía frío después de salir de aquellas heladas aguas y sentado sobre un bloque de piedra? Seguramente porque estaba soñando. Reinaba el silencio más profundo a nuestro alrededor y sólo a cierta distancia se oía un leve ruido, como si del primer estanque empezaran a salir los pensamientos tomando vida. ¡Qué aguas aquellas y qué sombras las que sobre ellas se amontonaban! ¿Cómo expresar el efecto que me producían? Cuando se habla del frío y del calor, el extremo del primero suele llegar a causar la ilusión del segundo. A veces decimos: «Me arden las orejas». ¿Sucederá algo parecido con la luz y las tinieblas? ¿Podrán las sombras adquirir tal grado de intensidad que produzcan los efectos de la luz? Tal parecía ser el fenómeno que contemplábamos desde nuestro pétreo asiento.


  Aquí la manifestación era pequeña, muy pequeña, pero aumentándola en proporciones incalculables, algo así debió ser el principio de la luz al separarse de las sombras.


  La luz, libre de su cautiverio, al deshacerse el manto que la tenía prisionera, primero salió de la oscuridad en forma de fosforescencia semejante a un fuego fatuo; después se formaron hilos, al principio finísimos, después cada vez más distintos, hasta que algunos de ellos parecían formados por perlas luminosas.


  A cierta altura empezaron a dibujarse nubecillas teñidas da un mágico matiz anaranjado, compuestas de innumerables y diminutas fulguraciones eléctricas, hasta que el ambiente quedó limpio de sombras y se formó una capa en la que parecía distinguirse cuanto en ella se moviera.


  En esta capa fue donde, al poco tiempo, pudimos ver que las aguas del primer estanque se agitaban lanzando ondas que, después de pasar por debajo de la muralla, se rompían suavemente contra nuestro pedestal salpicándolo de espuma.


  —¡Ya empieza! —murmuró el mago. Estas palabras fueron pronunciadas con medroso tono y pude observar que temblaba agitado por el espanto. ¿Era esto aún consecuencia de la caída? ¿O tendría alguna otra causa ignorada por mí?


  Las ondas indicadas fueron aumentando hasta que vi nadar algo entre ellas. ¿Qué o quién sería? Desde luego me parecía imposible la presencia de un ser humano en aquel lugar. ¿Algún monstruo acuático? Grande debía ser, a juzgar por el círculo que en torno de él formaban las aguas… ya estaba del lado acá del muro… ¡Cielos! Una calavera y los descarnados brazos de un esqueleto que se abrían separando las aguas para sostenerse a flote…


  Enseguida lo conocí; era el esqueleto que había visto sobre la base de la pilastra en el segundo canal. Llegó nadando hasta el pedestal en que estábamos y, mirando hacia arriba, exclamó:


  —¡No hay sólo uno… son dos! ¡Desgraciados! Han tratado de salvarse como yo en un tiempo, trepando sobre una piedra que ignora lo que es compasión. No pasarán muchos días sin que sucumbáis, después se desharán vuestras carnes y quedaréis convertidos en esqueletos como lo estoy yo.


  —¿Quién eres? —le pregunté.


  —Soy la primera maldición que ha resonado en estos ámbitos. ¿Y tú?


  —Yo soy quizá la primera bendición.


  Al oír esto, el esqueleto, con sus descarnados brazos, dio un golpe sobre el agua que hizo salir de ella la mitad superior de su cuerpo, exclamando:


  —¿He oído bien? ¿Tú no quieres maldecir sino bendecir?


  Y los ecos del estanque grande se repitieron: «Bendecir… Bendecir… Bendecir…» como una orden que de pilastra en pilastra se extendiera para despertar a los muertos.


  —Esto los despertará —exclamó él—. A todos, a todos. Porque semejante palabra no se ha pronunciado aquí nunca.


  Y vinieron muchos… muchos… muchísimos y, sin hacer el menor ruido, surgieron de la oscuridad, pasaron por debajo del muro y se formaron en apretadas filas detrás del primero. La sensación que experimenté sólo es comparable a la que sentirá el último hombre que quede sobre la tierra cuando se levante el martillo que ha de marcar la hora del Juicio final. ¿Bendecir o maldecir? ¡La Bienaventuranza o la eterna condenación!


  Todo estaba silencioso. Ninguna de las cabezas se movía y las aguas habían vuelto a recobrar la tranquilidad; tan sólo el mago seguía temblando, porque todas aquellas vacías órbitas estaban dirigidas hacia nosotros. El esqueleto siguió diciendo:


  —Hoy es el primer día de luna nueva, el día en que despertamos de nuestro sueño para continuar la obra que nos hemos propuesto. El día en que trabajamos en la obra de la venganza.


  Dio a esta última parte tan enérgica entonación que se extendió por todos los ámbitos: «¡Venganza! ¡Venganza! ¡Venganza!» repitieron los ecos con atronadora voz. A esto siguieron siniestros crujidos, como si la montaña fuera de hielo y se hubiese abierto en numerosas grietas.


  —¿Habéis oído como está sola palabra hace temblar los cimientos de cada pilastra? —preguntó levantando la cabeza hacia nosotros—. Llevamos más de mil años socavándolos y ya no queda más que una sombra de su primitivo equilibrio, que desaparecerá en cuanto nosotros queramos. Esta es la mitad de nuestra obra: ¡la destrucción!


  ¡Destrucción! ¡Destrucción! ¡Destrucción! Contestaron los ecos y con más fuerza que antes, se repitieron los crujidos arrancando partículas de piedra del techo que oímos caer sobre el agua. El esqueleto escuchó con atención hasta que se restableció el silencio, prosiguiendo después:


  —Pero nosotros sólo destruimos para construir. Destruyendo el engaño restableceremos aquí el reino de la verdad. Si la montaña se derrumba como un monstruo muerto, nosotros aquí le daremos nueva forma y vida. Y en el mismo día en que ahí fuera todo se desmorone, presenciaremos aquí el milagro de ver llorar a esa piedra abandonada por Dios. No sabéis junto a quién os habéis refugiado; esa imagen a cuyos pies estáis es la Maldición.


  »La Maldición, la Maldición que tantas veces ha resonado en este lóbrego subterráneo y que ha llegado hasta convertirse en alma de la piedra. Hemos humedecido esta piedra con nuestras lágrimas, nos hemos roto las uñas aterrándonos a ella, y a la sangre de los que se han despedazado chocando contra él debe ese pedestal su color oscuro.


  »Pero ya está casi colmada la medida; sólo faltan dos lunas, la de hoy y otra para que caiga por tierra esa falsa bendición y nuestra maldición, o sea la verdad, sea entronizada. Pero aún nos falta la inscripción para el zócalo, las líneas que han de decir lo que nosotros no podemos, porque al intentar hacerlo fuimos destrozados. Y estas líneas las exigimos de vosotros.


  —¿De nosotros? —pregunté yo—. ¿Por qué?


  —Así está decidido. Al último que llegue antes de terminar la tarea, corresponde poner el complemento a la obra y este no es otro que la inscripción. ¿Cuál de vosotros ha llegado el último?


  —Mi compañero cayó el primero y yo le seguí muy de cerca.


  —Entonces te corresponde a ti. Se pondrá en el pedestal lo que tú dispongas, pero que no pase de cuatro líneas. Ni una más.


  —¿Y si lo que yo escribo no os gusta?


  —Debe gustarnos y tenemos que aceptarlo.


  —¿Debe?


  —Sí, debe. Cada uno de nosotros piensa lo siguiente: el alma de esta piedra es la maldición y la inscripción le concederá el espíritu. Si le das un espíritu que estorbe al alma, la obra será la propia imagen de la insensatez y nos obligarás a comenzar de nuevo. ¿Has escuchado y entendido?


  —Ambas cosas.


  —Habla entonces.


  Con mucho gusto obedecí la indicación. Me puse en pie, apoyándome en la arrodillada figura para no resbalar y, con acento pausado, exclamé:


  —Hoy es el primer día de la luna nueva, el día en que el astro, saliendo de las sombras, vuelve a iluminar la tierra. En un día como éste espero que vosotros también recobraréis lo que las sombras os han robado, esto es, la dorada luz del sol.


  Lo mismo que las veces anteriores, mis últimas palabras fuéronse repitiendo pilastra por pilastra y tampoco faltaron los avisadores crujidos ni las partículas de piedra desprendidas del techo pero el fenómeno fue mucho más duradero que los anteriores y acompañado de estruendosos ruidos subterráneos que retumbaban bajo las bóvedas, cual si nos halláramos envueltos por una furiosa tempestad.


  —¿Habéis oído? —pregunté cuando se restableció el silencio—. Ya veis cuánta más eficacia tienen mis palabras que las vuestras: fiaos de ellas y yo os conduciré adónde disfrutéis de nuevo de la claridad del día y de los dorados rayos del sol.


  —¡El sol! ¡La luz del día! —exclamó el esqueleto—. ¡Jamás! ¡Jamás volveremos a ver uno ni otra! Tampoco tú, que te quedarás aquí para toda la eternidad.


  Y, con acento no menos desesperado que el suyo, repitieron las innumerables calaveras:


  —Por toda la eternidad…, por toda la eternidad…


  —¿Qué es lo que escucho? —repliqué yo—. Vosotros saldréis conmigo a la luz del día y no es ese el único beneficio que os traigo. Sólo la desesperación es la que os ha impulsado a la venganza, eso lo veo tan claro como la luz del sol. La falta de fe os ha hecho inventar la maldición. Tú nos llamaste antes desgraciados y, a mi vez, os digo: ¡pobres espíritus! Vinisteis a estas montañas para combatir con sombras. Llamabais demencia a lo que deseabais destruir y, sin embargo, mucho mayor era la vuestra al pretender que existieran en la tierra reflejos sin sombras y verdad sin artificio.


  »Vuestro deseo hubiera sido matar a todos los seres y apagar todas las luces, obteniendo como resultado el sumir la Creación en tinieblas y, entonces, claro está, no habría sombras, porque una sola, espesa y compacta, lo envolvería todo. Y esta insensatez perdura todavía cuando os entretenéis en maldecir quimeras en vez de maldecir vuestra propia locura. ¿Quién os ha obligado a precipitaros en el abismo, donde todo entendimiento humano pierde su equilibrio?


  —¿Acaso había algún otro camino para salir al exterior? —me preguntó—. No encontramos la puerta.


  —Tampoco la he encontrado yo, pero confío en hallarla gracias a la oración, según se me advirtió antes de entrar. ¿No os hicieron igual advertencia?


  —Sí, nos la hicieron, pero nosotros no rezamos.


  —¿Por qué no?


  —La oración no es propia de espíritus tan sublimes como los nuestros.


  —¿Espíritus sublimes? ¡Ah! Os ruego que me dispenséis. Perdonad a este vulgar pigmeo se atreve a dirigir la palabra a seres tan superiores que desdeñan hablar con el Dios Todopoderoso. ¡Qué grandes y excelsos aparecéis a mis ojos, metidos en esas aguas a las que os han arrastrado vuestros errores! Impulsados por la presunción, llegasteis a la montaña, con altivo porte circulasteis entre las sombras y, con paso firme, cruzasteis el umbral de la última puerta. Y ¿después? ¿Qué habéis hecho en estas tinieblas? ¿Qué empresa ha sido la vuestra? También os avisaron que apelarais a la oración, esto os habría conducido enseguida a la luz. ¿Habéis rezado? No, sólo maldecido y maldecido. Y ¿a quién dirigisteis todas esas maldiciones? ¿Acaso a vuestra propia insensatez, causa primordial de todas vuestras desgracias? No, sino a aquellos que debían rebelarse, puesto que ni aun los dejabais ser lo que eran… pobres sombras. ¿Hay alguno entre vosotros que pueda defenderse de mis acusaciones?


  Reinó profundo silencio durante algunos momentos y, después, dijo el esqueleto:


  —Nos reprochas que no hayamos rezado para procurarnos una salida. ¿Acaso has rezado tú?


  —No.


  —Pues, entonces, has incurrido en la misma falta que nosotros y no tienes derecho de acusarnos.


  —No he cometido tal falta y, si no he rezado aún, ha sido por carecer de ocasión. Además, he venido a este amenazador edificio guiado por móviles muy distintos de los que os guiaban. Yo no he venido para destruir, sino para salvar. Conocía a lo que me exponía y no he sido tan necio como para tomar el vacío por tierra firme. Todo cuanto mis ojos han visto, lo he estudiado con calma y reflexión y, apenas terminada mi inspección, se me apareció el mago y…


  —Te asustaste y, en tu azoramiento, caíste en estas negras aguas —me interrumpió vivamente el esqueleto.


  —No, permanecí quieto, le dejé que se acercara y hablé con él.


  —¿Te quedaste quieto? ¿Y hablaste con él? Eso no lo ha hecho nadie, nadie. Ni uno solo de nosotros lo ha intentado. ¿No sabías que ese mago es la encarnación de la demencia? Aquél sobre el que cae su espantosa mirada, enloquece sin remedio. Todos nosotros huimos de él tan pronto como lo vimos aparecer y el horror de su presencia nos empujó aquí abajo. ¡Y tú permaneciste quieto! ¡Y llegaste a hablar con él! Jamás he oído temeridad semejante.


  —Repito mis anteriores palabras. «Pobres, pobres espíritus». ¿Dónde se queda vuestra superioridad si basta un fantasma para haceros caer en el vacío?


  —También has caído tú.


  —Sí, en efecto, pero no a causa del miedo; he bajado por mi propia voluntad y sin que nadie me obligase a ello para convencerlo de que no temo ni a él ni a sus amenazas de muerte.


  —¿Por su propia… por su propia voluntad? —exclamó el esqueleto y las aguas se agitaron a su alrededor como si fueran presa de una violenta convulsión.


  —Ha saltado por su propia voluntad… Ha saltado por su propia voluntad —oí repetir de calavera en calavera.


  —No teme a la muerte —añadió el esqueleto.


  —No teme a la muerte… a la muerte… a la muerte… —se extendió más y más lejos por detrás de él.


  —Espérate, espérate, pronto volveremos.


  Apenas pronunciadas estas palabras se puso en movimiento el ejército de descarnados huesos, desapareciendo rápidamente en el contiguo estanque. En él se oyó un sordo murmullo como de miles de voces, que no en la superficie, sino en el fondo de las aguas, sostenían animada conversación.


  Capítulo 4


  La luz


  Transcurridos unos momentos en silencio, volvieron los espectros en la misma forma que se habían ido, y el esqueleto que llevaba la voz recobró su posición frente al pedestal y dijo:


  —Hoy es el primer día de la luna nueva, el día en que el astro, saliendo de las sombras, vuelve a iluminar la tierra. En un día como éste espero que nosotros también recobraremos lo que las sombras nos han robado, esto es, la dorada luz del sol. Ya oyes que repito tus propias palabras. Tal vez sean ellas la base para llegar a un acuerdo. ¿Conoces la leyenda de la oración encantada?


  —No —contesté.


  —¿No la conoces? Entonces aún nos inspiras mayor confianza. El penúltimo que cayó en estas aguas por su propia culpa, como todos nosotros, había tenido ocasión de conocer sobre la tierra a un poderoso y superior espíritu que, desde incontables años atrás, habitaba una caverna. Esto le había valido el nombre de Ruh y Kulian, pero, al bajar a la Tierra para vivir entre los humanos, tomó la forma de una venerable anciana de largos y níveos cabellos y fue conocida bajo el nombre de Marah Durimeh.


  »La encontró en una pobre choza y su conversación tuvo por tema el dolor humano, pero las palabras del genio resultaron incomprensibles para él, le parecieron tan falsas e insensatas que no tardó en alejarse, plenamente convencido de que la persona con quien había hablado no era más que una vieja demente. Mas cuando, al día siguiente, reflexionó con más calma en que había tenido la dicha, pocas veces concedida, de hablar con Ruh y Kulian. Cada una de sus palabras se le presentó bajo otro aspecto y, cuanto más pensaba en lo dicho, más se afirmaba en que el error estaba de su parte y no de la del genio.


  »Al separarse, aquél le dio la leyenda de la oración encantada, pero él, que se tenía por un espíritu superior, la tiró después de leerla, calificándola de ridícula conseja. Solamente cuando se halló aquí, sumido en las profundidades del humano dolor, volvieron a su mente las palabras de la leyenda y nos contó su visita a Marah Durimeh.


  »Fue el primer día de luna nueva en que nos entregamos al descanso con un vislumbre de remota esperanza. Lo que hasta la fecha hablamos tenido por imposible, según la leyenda, podría llegar a realizarse, pero las dificultades eran casi insuperables, pues tantas condiciones había que cumplir que era poco menos que imposible que un hombre pudiera llenarlas.


  »Sin embargo, fíjate bien, en ella se describía a un hombre, a uno solo, capaz de realizarlas todas. Y era necesario que obrara sin conocimiento de causa, igual que lo has hecho tú que nada sabías de todo esto.


  ¡Qué extraordinario era cuanto oía! Diñase un cuento fantástico.


  —¿Acaso he hecho yo algo de lo que predice la leyenda? —pregunté.


  —Tú no has venido aquí para destruir a las sombras y te has mantenido firme contra el poder de los encantos. Tú das entero crédito a la oración, no temes a la muerte y, por tu propia voluntad, has saltado al abismo. El resto debo callarlo, pues es preciso que sigas obrando como hasta ahora lo has hecho, por tu propia inspiración.


  »Y ahora tú, ser escogido y único, ante el cual todos temblamos, dinos sí o no a lo que vamos a preguntarte. ¿Eres tú quién ha arrojado aquí a ese otro que está contigo, sin pronunciar una sola palabra?


  —Yo mismo. Él quería aprovecharse de la oscuridad para tirarme a mí, pero yo le apliqué un puñetazo que lo envió volando.


  —¿Y luego?


  —Luego tiré el cabo de la antorcha y lo seguí por el mismo camino.


  —Pero ¿por qué? ¿Por qué le seguiste? —me preguntó con viveza.


  —Para tratar de salvarlo.


  —¿Tratar de salvarlo? ¿A él? ¿A él? —repitió agitando los descamados brazos con ademanes de admiración. Y casi gritando, me preguntó—: Dime ¿quién… quién es él?


  —¿Quién es él? ¿Quién es él? —repitió el coro de calaveras y después, los ecos de las cavernas.


  —El mago —contesté yo.


  —¡El mago! —repitió el esqueleto—. ¡Es decir, él… él…!


  —Él… él… él… —resonó en el estanque, pero en el exterior reinó un absoluto silencio, tan profundo como en un sepulcro.


  El esqueleto volvió la cabeza atrás y a mis oídos llegó un confuso e ininteligible murmullo. Después, dirigiéndose de nuevo a mí, me dijo:


  —Ya sé que aún te queda mucho por decir para convencernos de que, por espacio de miles de años, hemos estado sirviendo a nuestra propia insensatez, pero hubieras perdido el tiempo a no ser por las palabras de Marah Durimeh, que nos demuestran lo que antes no veíamos. Así es que debo confesarlo: has vencido en toda la línea, vencido antes de llegar al final. ¿He de darte la prueba?


  —Es inútil, la conozco tan bien como…


  —¿Qué dices? ¡Eres extraordinario!


  —¿Me juzgáis así? ¿Acaso los espíritus superiores pueden asombrarse del sencillo raciocinio de un hombre? Vuestra prueba es el mago. Si él se hallase de otra manera entre vosotros, en lugar de espíritus seriáis demonios. Pero está bajo la protección humana y eso lo hace sagrado, aun aquí, delante de la imagen de la Maldición humana.


  —Tus palabras son penetrantes como la luz de tus ojos y hieren con tanta certeza como nosotros hubiéramos querido herirle a él. Lo hemos merecido. Perdónanos nuestras culpas.


  —¡Perdónanos nuestras culpas…! ¡Perdónanos nuestras culpas…! —repitieron las apretadas filas de calaveras y, después los ecos de ambos estanques.


  Inmensa alegría invadió mi ser e, inclinándome lo más que pude hacia afuera exclamé:


  —¿Qué es lo que escucho? Eso es una oración. El alma nace… el alma de esta imagen. La Maldición no puede nunca transformarse en alma. Y si esta imagen ha de representar a Dios, que es la esencia de la bendición, dale manos que la bendigan.


  —Y tú dale las palabras para el zócalo.


  —¿Cuándo?


  —Ahora mismo.


  —Pues escuchad.


  Las filas se estrecharon, avanzando con murmullos de expectación y el sitio que dejaron libre fue ocupado por nueva muchedumbre de espectros, cuyo número parecía no tener fin. Con acento reposado pero solemne, exclamé:


  
    «Bendito sea el que busca la verdad


    Y también el que se agita a los pies del error.


    Por eso coloco al que tanto hoy he maldecido,


    Dios y Señor mío, en tus piadosas manos».

  


  Después de pronunciar estas palabras, quedó todo en un silencio tan profundo que me permitió oír la conmovida respiración del mago, que en voz muy baja repetía:


  —Dios y Señor mío… en tus piadosas manos… Al error, es decir, a mí… Ya sólo falta una cosa. Nada más que una.


  El esqueleto, con voz entrecortada por los sollozos, exclamó:


  —No maldice al error ni a la mentira. Los coloca en las piadosas manos de Dios. Eso mismo dice la leyenda. Esas palabras se han de grabar sin falta. Dos lunas tenemos de tiempo para convertir en ademán de bendición el crispado puño de la imagen. Ésta tendrá el alma que tú quieras darle.


  Levantóse el mago del sitio en que estaba y, sosteniéndose en el coloso de alabastro, avanzó haciendo un ademán como si quisiera hablar, pero yo lo detuve y pregunté a los de abajo:


  —¿Prescindís de la venganza y rechazáis los pensamientos de encono?


  —Sí —contestó el esqueleto.


  —Sí, sí —resonó por todas partes.


  —Entonces sólo me falta añadir mi última palabra.


  Y cogiendo la mano del mago, me incliné hacia afuera diciendo:


  —Aquí tengo al que sin cesar maldecíais. Yo no soy el llamado a juzgar lo que haya hecho a los demás y en cuanto a las amenazas que profirió contra mí se las perdono de todo corazón, porque quiero sacarlo de la oscuridad en que vive y llevarlo a la luz. Por mi parte, deseo que sus culpas sean perdonadas y quede libre de ellas.


  —Eso es lo que faltaba —oí murmurar al mago—. Pero ¿qué decidirán los de abajo?


  El esqueleto avanzó aún más y, dirigiendo la palabra a sus compañeros de torturas, preguntó:


  —¿Verdad que también, perdonamos cuanto nos ha hecho y deseamos que le sean perdonadas sus culpas?


  —¡Que le sean perdonadas sus culpas! —contestaron las calaveras sin ninguna excepción—. Y quede libre de ellas.


  —Libre de ellas… Libre de ellas… —repitió el eco de muro en muro y de pilastra en pilastra.


  Entonces fue cuando el mago dejó oír su voz y ésta no era débil, oprimida ni alterada, sino, por el contrario, fuerte, sonora y muy clara y, dirigiéndose a los que acababan de perdonarlo, dijo:


  —¿Me devolvéis la libertad, según decís? Sea esta la última tontería que digáis estando aquí. ¿Quién os ha arrojado a estas aguas? Yo no he sido. Fue vuestra cobardía, el miedo al fantasma, junto con el orgullo que os impidió rezar. Tanto os ofuscáis con la idea de vuestra propia grandeza, que ni aun siquiera me disteis lugar para deciros quién soy. Y si os lo dijera ahora, tampoco me creeríais, pues la demencia del espíritu es enfermedad que no se cura con tanta rapidez.


  »Pero tened muy presente esta frase tan verdadera como redentora: «Quien no proyecta sombra, no puede estar revestido de forma humana y, por consiguiente, no puede pertenecer a la Humanidad. Si pesa sobre mí una culpa o fatalidad, vosotros sois los últimos a quien yo me hubiera dirigido para implorar clemencia. Pero como ya sabéis que quien perdona a otro se perdona a sí mismo, y vosotros acabáis de hacerlo así, no prolongaré más el castigo de vuestra insensatez y autosugestión. Habéis perdonado y yo os devuelvo vuestras sombras. ¡Hágase la luz!».


  —¡La luz! —exclamé yo.


  —¡La luz! —repitió el esqueleto.


  —¡Luz! ¡Luz! ¡Luz! —resonó en cada rincón de las peñas y en cada ángulo de las pilastras, que temblaron y se estremecieron a esta mágica palabra.


  Repentinamente desapareció la capa luminosa que se reflejaba sobre la negra corriente y volvimos a encontrarnos rodeados por las tinieblas. De pronto oí un sonido dulce, claro e intenso en su misma suavidad.


  ¿De dónde provenía tan melodioso acento? ¿De otro mundo? De la imagen junto a la cual me hallaba. Al principio fue sólo perceptible para los oídos, pero poco después también lo fue para los, ojos, a los que llegó en forma de sagrado tono luminoso. Diríanse los dorados rayos del sol mezclados con el azul del Cielo.


  ¿De dónde irradiaba? Del alabastro. La imagen no estaba interiormente iluminada, sino que llevaba la luz en sí misma y por esta circunstancia no proyectaba la más leve sombra.


  Empezó suave, como la incierta claridad de la aurora, pero fue ganando en intensidad hasta alcanzar el tono ardiente y luminoso del sol al mediar el día. Esta vivísima luz me descubrió al esqueleto y a su séquito de calaveras bajo un aspecto tan horrible y repugnante que, apartando la vista de ellos, la fijé en la estatua.


  Lo que entonces vi no puede describirse, pues no hay arte humano que pueda dar idea de tanta belleza; por desgracia estaba tan inmediato que sólo pude apreciar su magnitud. ¡Qué pequeño resultaba yo a su lado!


  De nuevo tomó la palabra el mago.


  —¡Ya se ha hecho la luz! ¿Vais a esperar que ésta sea lo bastante fuerte para destruiros? ¡Marcharos pronto! ¡Sólo la sombra podrá salvaros!


  —No hay salida. Estamos aquí encerrados por toda una eternidad —contestó el esqueleto—. Si esa luz no se vela con alguna sombra, estamos perdidos. Sin embargo, la leyenda dice que este ser único tiene la llave de Kephata; hasta ahora todas las profecías de la leyenda se han realizado, pero no hay llave que pueda abrir estas colosales peñas y estos gigantescos muros.


  Entonces exclamé yo:


  —Yo tengo la llave y no hay fuerza capaz de resistirla. He estado otra vez aquí y conozco el terreno. Dejadnos sitio ahí abajo. Nos pondremos a vuestra cabeza y os conduciremos afuera.


  —¡Afuera! ¡Afuera! —exclamaron con acento de júbilo las calaveras.


  Y las mismas palabras fueron perdiéndose en lontananza, después de ser repetidas por los ecos de las cavernas.


  Salté al agua y el mago imitó mi ejemplo. Mientras que las calaveras se estrechaban aún más para abrirnos calle, volví la cabeza para mirar a la estatua, pero de ésta irradiaba un resplandor tan vivo, que mis ojos quedaron deslumbrados y, separando la vista, me puse a nadar con energía para separarme de aquella inundación de luz.


  El mago se mantuvo a mi lado y los demás me siguieron, sin que ni uno solo quedara rezagado. El resplandor, pasando por debajo de la muralla colgante, iluminaba también el otro estanque con una luz semejante a la del crepúsculo, pero suficiente para permitirme encontrar el camino. Ya no me dirigí por los canales laterales, sino que, pasando por entre las pilastras, abordé desde luego el canal central, en donde se perdía el último vestigio de luz, dejándonos en completas tinieblas, pero esto en nada nos podía perjudicar, pues el camino estaba indicado por las angostas paredes laterales.


  Forzosamente teníamos que seguir la línea recta sin torcer a derecha ni izquierda y no podía dudar de que era seguido por la masa de espectros, pues así me lo demostraba su chapotear en el agua, que en aquel tubo de piedra resonaba como el sordo rumor de un agitado mar.


  Mucho más deprisa que la primera vez con la barca, llegué ahora nadando a la cortina de follaje que nos separaba del lago al aire libre. Ya en éste, y para dejar sitio, nadé primero un buen trecho en línea recta, volviéndome después.


  A mi lado estaba el mago, frente a mí el esqueleto y detrás de él todo el ejército de espectros, tan numeroso que no acababa de salir del canal. Podía verlos distintamente, pues las estrellas brillaban en el firmamento y aumentaba la claridad el fino recorte argentado de la luna nueva.


  Capítulo 5


  Kara hace un prisionero


  ¿Era posible que aquella multitud, que yo tenía delante y que continuamente se aumentaba, hubiera permanecido siglos y siglos en el interior de la montaña? ¿Habían existido realmente tantos genios que cayeron desde la altura de sus pensamientos porque de pronto les faltó el terreno bajos los pies?


  Por fin, cuando hubieron salido los últimos, el esqueleto dejó oír su voz, diciendo:


  —Hoy es el primer día de la luna nueva, el día en que volvemos a ver la luz. Nuestra gratitud es inmensa y nuestras bocas sólo pueden pronunciar bendiciones y alabanzas. Mirad allí, hacia la mitad de la altura de aquella montaña. La luz de la luna nos enseña unas columnas rodeadas de rosas. Es un templo levantado honor de Aquel a quien nuestra soberbia nos impidió reconocer. Mucho lo hemos ofendido y por fortuna, la obra de maldición no se ha llevado a término y hemos podido transformarla en obra de bendición. Debemos humillarnos y así lo haremos por fin tenemos la llave de Kephata, y lo que era fatal para nosotros, esto es, la espontánea irradiación de la imagen pronto se desvanecerá entre las sombras de la caverna. Entonces volveremos y abriendo los puños crispados por la venganza, extenderemos las manos de la imagen en ademán de orar y bendecir.


  »Pero ahora vamos todos al templo. Adán, el lucero de la media noche, brilla en el firmamento, precisamente sobre nuestras cabezas, así es que nos quedan bastantes horas para poder consagrarlas al Altísimo, dando así la prueba de que queremos de nuevo orar.


  Y, diciendo estas palabras, nadó hacia la orilla y en la dirección en que estaba el camino que conducía a la Casa de Dios. Todos le siguieron, menos yo, que permanecí inmóvil. Cuando rezan los espíritus, los hombres deben apartarse con respeto, pues su naturaleza mortal les impide comprender sus oraciones.


  El mago se detuvo al observar mi inmovilidad y ambos nos contemplamos mutuamente, hasta que yo rompí el silencio preguntando:


  —¿Quieres venir a tierra conmigo?


  —No sólo a tierra —me contestó—, sino que anhelo subir a visitar tu austera celda de pensador. Nos sentaremos allí a la luz de las estrellas y te contaré por qué existan sombras y pecados entre los hombres. ¡Ven!


  Llegamos nadando al embarcadero y al tomar tierra observé, con la natural sorpresa, que mi túnica no estaba mojada. También las ropas de mi compañero estaban completamente secas. Éste me tomó de la mano, y por el camino que pasaba por el aduar, me acompañó a la Casa Alta. La puerta del recinto estaba cerrada, pero se abrió apenas la tocamos; lo mismo sucedió con las demás y pronto nos encontramos en la habitación del centro de las tres que me estaban destinadas. Apenas entramos oí el ruido que hace una persona dormida al dar la vuelta en el lecho. Quise acudir, pero el mago me detuvo, diciéndome:


  —Todavía no debes despertar. Tengo tantas y tan importantes cosas que decirte que tu asombro no reconocerá límites.


  Salimos al tejado plano que me servía de azotea, mirando desde allí al templo. La luz de las estrellas iluminaba todo el valle, pero el edificio dedicado a Dios irradiaba el mismo resplandor que la imagen de alabastro. Igual matiz compuesto de rayos de sol y el divino azul de los Cielos.


  Hasta nosotros llegó un suavísimo aroma de rosas. ¿Venía de allá enfrente? ¿Fue él quien trajo a nuestros oídos esta dulce y consoladora estrofa?:


  
    «Todo el cielo está hoy alumbrado por el sol.


    En la tierra la noche se convierte en día,


    Pues el odio ciego que engendró la locura


    La verdad lo ha transformado en amor».

  


  —¿Oyes? —me preguntó el mago—. Tú quizá no podrás comprenderlo, pero yo te explicaré su significado. Mas no sólo has de oírlo, sino que es preciso que lo veas. Mírame.


  Así lo hice. ¿Cómo expresar lo que sucedió entonces? La figura empezó a desvanecerse como si se transformara en niebla, pero muy pronto ésta volvió a tomar forma y me hallé delante no ya del mago sino del desconocido que me advirtió lo que habría de sucederme en las ruinas.


  Ya no era aquélla la cabeza de las blancas barbas y la penetrante mirada, fría como la hoja de un puñal; era el semblante grave, y al mismo tiempo afectuoso, iluminado por la paternal mirada que se posó en mí al preguntarme si sabía rezar.


  —Estás admirado —me dijo— y, sin embargo, nada ha sucedido que sea digno de admiración. Los que desde el punto de vista espiritual son menores de edad tienen que aguantar las advertencias de sus superiores, pero el pensador sereno y maduro, cuya propia voz es la que advierte los errores proclamando la pura verdad, ése no reconoce superiores. Tú has sostenido tu palabra. No te has dejado vencer por mí otro yo ni por ninguno de esos soberbios que querían acabar con el mundo de las sombras, por creerse ellos demasiado importantes para tenerla.


  No me has vencido y, sin embargo, estoy vencido. Me siento culpable hacia ti y creo pagar mi deuda descubriéndote el secreto de que tanto la luz como la oscuridad significarían la muerte si ambas no se reconciliaran y tendiéndose la mano se transformaran en vida eterna. Por eso no era una falsedad el dilema: «Muerte o sombra», aun cuando no existe la muerte ni viven las sombras.


  Se sentó, yo hice lo mismo y dio principio a su narración. Era ésta la vida de un hombre, la vida de un espíritu y, al mismo tiempo, la vida de la Humanidad entera. Las estrellas proseguían su curso en el firmamento, pero yo no las veía, había perdido la noción del tiempo. Poco a poco desaparecieron del cielo y tampoco me di cuenta; toda mi atención estaba pendiente de las palabras que oía.


  Por oriente empezó a clarear el alba, pero no paré mientes en ella, en mi interior empezaba a despuntar otra aurora. Por fin, el primer rayo de sol iluminó la cabeza de mi interlocutor éste se levantó con presteza y, atrayéndome hacia sí, rozó mi frente con sus labios, diciéndome:


  —Este beso es para el que duerme ahí dentro. Vuelve a reunirte con él. Estás haciendo falta y yo… mucho más en otro sitio.


  Me cogió de la mano y, al llegar a la puerta, volvió a detenerse, diciéndome con voz muy queda:


  —¡Qué tranquilo y profundamente duerme! Desde aquí oigo su respiración. Tan pronto como tú vuelvas a él, creerá haber soñado todo lo que tú acabas de ver y oír. Despiértale con suavidad y no te olvides de darle el beso que para él te he dado. No te introduzcas en su cuerpo bruscamente para que recuerde bien lo soñado; es preciso que no olvide ni una sola palabra.


  Seguí el consejo y, paso a paso, me encaminé a la contigua estancia. Penetré por la puerta del dormitorio y al mismo tiempo penetraron también los rayos del sol naciente.


  El rostro del dormido empezó a tomar expresión y ésta se iba acentuando a medida que yo me acercaba. Al llegar junto a él, me incliné suavemente, depositando en su frente el saludo del mago, que aún permanecía quieto en la puerta y… desperté de mi sueño, abrí cuanto pude los ojos, pero a nadie vi a mi lado.


  Me apresuré a saltar del lecho y correr al aposento vecino. El mago había desaparecido y tanto la habitación como la azotea estaban completamente vacías.


  —¡He soñado! ¡He soñado! —exclamé—. Pero ¡qué sueño tan singular! No es posible que un sueño tenga tanta apariencia de verdad. ¿Será esto lo que se llama doble vista? Estoy seguro de que ha sucedido cuanto he soñado. Cierro los ojos y lo vuelvo a ver todo, oigo cuantas palabras se han pronunciado. Voy a recapitular sobre lo sucedido y a trasladarlo al papel. No se puede saber si…


  Este trabajo fue la causa de que desayunara bastante tarde. Después bajé para, ante todo, hablar con Schakara. La hallé en la sala, estaba sola y bordando un velo.


  —¿Te ha contado alguna vez Marah Durimeh la leyenda de la oración encantada? —le pregunté.


  Reflexionó unos momentos antes de responder.


  —A mí no, pero sí a un forastero. Esto pasó cuando estábamos en la aldea Ohtian, de la tribu Bulonuh.


  —¿Quién era ese forastero?


  —No lo recuerdo y aun me parece que no lo he sabido nunca. Era el día en que había muerto una pobre vieja que habitaba una miserable choza a la entrada del pueblo. Nadie quiso ocuparse del cadáver por haber pertenecido la difunta a diferente confesión y Marah Durimeh me llevó para que, juntas, veláramos al cadáver. Yo era entonces muy pequeña y hacía poco que tenía a Marah por maestra. El forastero, que desde el primer instante me fue antipático, había cruzado la aldea y pasó por delante de la cabaña cuando Marah Durimeh estaba sentada a su puerta.


  »Detuvo el forastero su caballo para hacer algunas preguntas y, deseando prolongar la conversación, echó pie a tierra penetrando en la humilde morada, pero sin que yo haya sabido el porqué, escupió a la vista del cadáver. Todo cuanto dijo demostraba tanta erudición que yo no pude entenderlo, pero su acento era tan soberbio y altanero que, en voz baja, rogué a la muerta que no lo escuchara para no turbar el recogimiento que tanto necesitaba. Este fue el hombre a quien Marah Durimeh entregó la leyenda antes de que se reanudara su viaje.


  —Luego no hace aún mucho tiempo que cayeron los últimos en el abismo.


  —No te entiendo, ¿qué quieres decir? —Ya te lo explicaré más tarde. ¿Puedes contarme esa leyenda?


  —Desgraciadamente, no. Era yo tan niña y la leyenda tan profunda que no conseguí entenderla.


  —¡Qué lástima! ¡Cuánto lo siento!


  —¿Por qué?


  —Deja tu labor y ven conmigo a la pradera de los caballos. Allí no nos molestará nadie. Esta noche he tenido un sueño muy extraño, y cuando el espíritu tiene tales sueños, no puede ocultarlos a su alma.


  Cruzamos el jardín y nos encaminamos hacia las piedras que ya en otra ocasión nos sirvieron de asiento. Referí mi sueño y ella me escuchó sin interrumpirme, pero de vez en cuando sus negros ojos despedían un fulgor que involuntariamente trajo a mi memoria el del alabastro. También allí había rayos de sol mezclados con azul de cielo.


  Después de terminado mi relato, siguió la joven guardando silencio. Había reclinado la cabeza sobre las piedras y tenía los ojos cerrados. Yo esperé con paciencia, resuelto a no interrumpir sus meditaciones. Después de una prolongada pausa, dijo, sin levantar los párpados:


  —Veo una línea tirada de derecha a izquierda. Al extremo de la primera hay un sol tan ardiente que abrasa a cuantos cometen la imprudencia de aproximarse a él. Al extremo opuesto reina una oscuridad tan densa que amenaza con la inmediata destrucción de todas las criaturas. La línea es la vida humana y el que se incline demasiado, tanto a la derecha como a la izquierda, corre a una segura perdición. Justamente en el centro de la línea está la seguridad y el término medio de sombra proyectada. Y ahora reflexiona, Effendi, reflexiona bien en lo que voy a decir: los que aborrecen la medianía y anhelan salir de ella se dirigen a un extremo o a otro. ¿Y tú, estás en el centro?


  —Espero que no.


  —¿Es decir que eres atrevido y tal vez temerario? Mira bien a tu sombra. ¿Es demasiado grande o desproporcionadamente pequeña? En ambos casos estarás perdido. ¿Sabes tú para lo que sirven las sombras? Me explicaré, no con el lenguaje de la ciencia, sino como mujer ignorante.


  »El Todopoderoso, en su altísima sabiduría, sabrá los motivos que ha tenido para unir la luz y las tinieblas, permitiendo que ambas creen un impalpable espectro que sigue a todo lo que está expuesto al sol y que, como sombra, nos demuestre lo que somos.


  Así diciendo, abrió los ojos y de ellos partió una dulcísima mirada que fue a clavarse en los míos, al mismo tiempo que me tendió su mano pequeña, pero firme, diciéndome:


  —Y, ahora, dame la mano.


  Así lo hice y ella prosiguió:


  —Permíteme que interceda por las sombras. No seas con ellas tan severo como seguramente será tu intención. Piensa en que las sombras carecen de voluntad.


  No pude menos de sonreír al contestar:


  —Siempre ha de compadecer el alma, aun cuando el espíritu no encuentre la menor circunstancia atenuante. Cierto es que se debe ser indulgente con las faltas de voluntad, pero inexorable para quienes les han privado de ella.


  —¿A pesar de tu sueño de anoche? ¿Y a pesar del mago? —preguntó la doncella.


  —A pesar de todo. Creo haber comprendido bien el sueño. El mago vino a mí desde el reino de las sombras, pero él no era sombra ni mucho menos. Aun soñaba con él cuando nos alumbró el primer rayo de sol y sentí como un ser se fundió en el mío, formando uno solo, como dos componentes de igual potencia. Mucho he aprendido gracias a él y sigo sintiendo su influjo en mí.


  »La sombra que me advierte de los peligros a que ella misma me va a exponer no puede menos de ser humana, leal y sin pizca de doblez. Él me ha librado de ajenos manejos y de engañosos espejismos y sería demencia en mí el aborrecerlo. Ya ves, querida Schakara, que en cuanto a éste no era preciso tu ruego. Pero me has rogado por otros sobre los que quiero abrirte los ojos.


  »Me refiero a esos astutos individuos que pretenden hacerse pasar por sombras sin serlo en realidad. Esos que, en vez de seducidos, son seductores; en lugar de humildes, tiranos; ostentan virtud para ocultar sus pecados, su altruismo es disimulada hostilidad y su aparente franqueza la más refinada hipocresía. No son más que reptiles sin corazón ni conciencia.


  »En cuanto ven que alguien empuña una antorcha para disipar las tinieblas, corren a ocultarse detrás del primero que encuentran para convertirse en su sombra. Se presentan como seres completamente inofensivos, sin resistencia ni voluntad para proporcionarse una buena protección y ayuda.


  »El cuerpo disminuye al mismo tiempo que la sombra crece, y cuando aquél se halla al borde del abismo, abandonado por todo el mundo menos por su sombra, aprovecha la ocasión para levantar deliberadamente el pie y de una patada lanzarle al vacío. Tarde reconoce el infeliz que aquel ser no es, ni mucho menos, una pobre e inofensiva sombra.


  »La pretendida abulia era tenaz energía; la debilidad servía de máscara a la violencia y sus humildes réplicas se convierten tan pronto como la ocasión se presenta en inapelables órdenes.


  »Lo peor de todo esto, querida Schakara, es que estos canallas no arrojan sombra por ser ellos el reflejo de otro cuerpo, por eso aparecen ante los ojos del vulgo como seres sagrados y, si tienen la suerte de que los sorprenda la muerte antes de haber sido desenmascarados, la santa ignorancia cree a pies juntillas que el mundo ha sufrido una terrible pérdida, pero que el Cielo ha hecho una valiosísima adquisición.


  »¡Si pudieran hablar esas ruinas! En sueños he visto cómo huían despavoridos esos espectros y si mi sueño llegara a realizarse, ya sé que mi mejor arma es la luz y tú no ignoras lo bien provistos que estamos; no son antorchas lo que falta.


  Aquí llegábamos cuando fue interrumpida nuestra conversación. En la parte superior de las ruinas apareció Kara Ben Halef y, al vernos sentados aquí abajo, nos indicó, por medio de un ademán, que deseaba reunirse con nosotros. Sin tomar la senda que conduce al campanario, bajó por las peñas que estaban frente a nosotros y, trepando a un resto de ruinosa muralla, me gritó:


  —Effendi, he hecho un prisionero!


  —¿Qué dices? ¿Un prisionero? ¿Cómo es posible hacer prisioneros en tiempo de paz?


  —¿Puede llamarse tiempo de paz cuando alguien se porta como enemigo?


  —Pero ¿quién es?


  —No pertenece a los habitantes del lugar. Es un forastero. No lo conozco y él se niega a dar informes.


  —¿Dónde lo has encontrado?


  —Allá arriba en una de las antiguas iglesias. Esta mañana muy temprano me dirigí de nuevo a las ruinas. En el aduar se dice que en ellas existen numerosos escondites en los que se ocultan no pocos secretos hasta la fecha de nadie conocidos. Yo opino lo mismo. En cuanto a la gente de aquí, es decir, los Massaban, que en un tiempo tuvieron su guarida en estas ruinas, las conocen mucho mejor que los propios Dschamikum.


  »Por eso debe tenerse por sospechoso todo forastero que sin permiso nuestro intente penetrar en ese laberinto de piedra. En él me hallaba esta mañana poco después de amanecer y, como consecuencia de lo que antes he dicho, sentí despertarse mi desconfianza al oír pasos que se acercaban al sitio en que me encontraba.


  »Era éste una de las torres cuadradas que, a pesar de lo recio de los muros, están casi por completo derruidas. El aposento no tiene más que una puerta que conduce al interior. Me acerqué a ella, arrimándome cuanto pude a la pared para evitar el ser visto desde el primer instante. El desconocido penetró en la estancia; era éste un hombre macilento, de no muy aventajada estatura, pero robusto, lo sé por propia experiencia.


  »Tenía tal seguridad, que ni siquiera examinó el aposento antes de penetrar en el y, con paso firme, fue a sentarse sobre un gran montón de escombros. Al dar él la vuelta forzosamente hube de quedar al descubierto y lo primero que hice fue plantarme delante de la puerta para cortarle la retirada.


  »Al pronto se asustó, pero se repuso y me preguntó quién era y qué buscaba en tales lugares. Su voz tenía un tono tan imperioso cual si él fuese dueño y señor del terreno y yo, en vez de contestarle, le hice las mismas preguntas. De pronto se arrojó sobre mí, blandiendo un afilado cuchillo, con el que, según vociferó, me mataría si no renunciaba a capturarlo, y así intentó hacerlo en efecto, como lo atestigua este corte en la manga.


  »El golpe iba dirigido al corazón. Por fortuna pude evitarlo y, con un cambio rápido le arranqué el arma, haciéndola caer al suelo. No creáis que la victoria ha sido fácil. El hombre tiene tanta fuerza como agilidad y lucha como un verdadero maestro, tranquilo, callado, conteniendo la respiración, midiendo la eficacia de cada golpe y sin desperdiciar ni una palabra. Me parece que no es esta la primera vez que trata de defender por ese medio su libertad y su vida.


  »Reconozco que tiene mucha práctica. Pero de nada le han servido sus esfuerzos. Me mantuve firme sobre él hasta que sus fuerzas empezaron a flaquear y me bastó una mano para sujetarlo mientras que con la otra le apreté la garganta. Se le subió la sangre a la cabeza y quedó sin conocimiento por espacio de breves instantes, pero me bastaron para atarlo.


  —¿Con qué?


  —Le he vuelto los brazos a la espalda, sujetándoselos con su propia chaqueta persa y me he servido de su cinturón para amarrarla las piernas. Puedo asegurarte que no se moverá.


  —¿Le has registrado los bolsillos?


  —Sí, estaban vacíos. El cuchillo es lo único que he encontrado en su poder. Me apresuraba a buscarte para darte parte, de lo ocurrido cuando, al salir al aire libre, os he visto aquí sentados. Conque ahora dispón, Sidi, lo que se ha de hacer.


  —Una cosa ante todo. Que nadie sepa una palabra y menos aún Pehala. Ya me figuro quién podrá ser ese forastero. Algún criminal escapado convertido en espía por obra y gracia del jeque del Islam. Quiero interrogarlo yo mismo, condúceme adonde está, pero antes, entra en casa y, sin que te vean, coge unas correas o cuerdas fuertes. Para un hombre como ese no bastan ligaduras tan débiles.


  Kara, se dirigió hacia la casa. Me pareció muy natural el que Schakara me rogase que la permitiera acompañamos a la torre y con mucho gusto accedí a su demanda. Ya tenía el plan dispuesto. El espía, seguramente por su propia voluntad, no nos diría nada, habría que obligarle.


  Existía un medio capaz de abrirle la boca hasta al mismo demonio, pero sólo en secreto podía emplearse. Por eso me alegré de que Schakara fuese con nosotros; su presencia daba al asunto el aspecto de un sencillo paseo que no podía llamar la atención a nadie.


  Capítulo 6


  Revista de ganado


  Tan pronto como volvió Kara, emprendimos el camino hacia la roca de las campanas y, desde allí, por estrechas pero cómodas sendas, llegamos a la torre cuadrada, término de nuestra expedición.


  Su entrada principal estaba tapiada desde larga fecha y tuvimos que entrar por otra parte del edificio y, por el interior, alcanzamos la puerta de que había hablado el joven beduino. Al entrar por ella vimos al prisionero que yacía en tierra. En su mirada no había turbación sino violenta cólera y ésta se demostró igualmente en la pasión con que pronunció estas palabras:


  —¡Devolvedme en el acto la libertad! ¡Yo no soy un cualquiera! Tenéis delante a un hombre muy principal que no está hecho a tales tratos. Dejadme libre, Effendi.


  ¡Ah! ¿Conque me conocía? Esto decía mucho en alabanza de la finura de su oído y lo penetrante de su mirada, pero revelaba poca astucia al descubrírmelo a mí. Me adelanté hasta ponerme frente a él, y con voz tranquila, le pregunté:


  —¿Quién eres?


  —Eso te lo diré a solas.


  —¿De dónde vienes?


  —Sólo tú debes saberlo.


  —¿Qué buscabas aquí?


  —Tampoco lo sabrá nadie más que tú.


  —¿Sí? Pues no quiero saberlo. Kara, átalo bien hasta que le crujan los huesos. Quien procede con tanta desfachatez ya puede ir viendo el caso que hacemos de sus bravatas.


  El muchacho se arrodilló sobre él y, sacando las cuerdas que llevaba ocultas bajo su jaique, empezó a cumplir concienzudamente mi orden. El desconocido gritó:


  —¡Yo soy un embajador! ¡Me envía el Sha!


  —¿A quién?


  —Al Ustad, es decir, a ti.


  —¿Y en lugar de venir a hablarme directamente te escondes en las ruinas?


  —Tengo razones para hacerlo así.


  —Lo creo, pero tampoco me faltan a mí para obrar como lo hago.


  —Mi venida os trae la felicidad.


  —¿Empezando por dar cuchilladas a mi gente? Mil gracias por semejante felicidad.


  —Eres cristiano y comprenderás mi intención si te digo que vengo como misionero.


  —¿Acaso quieres predicar la paz y cuidar de la salvación de nuestras almas?


  —Sí.


  —Ya te conozco. Ocúpate de tu propia salvación, que la nuestra está encomendada a mejores manos.


  Estas palabras lo redujeron al silencio. Parecía reflexionar. Kara había cumplido con tanta exactitud mi encargo, que al «misionero» empezaron a dolerle las coyunturas.


  —Te ha atacado cuchillo en mano con intención de asesinarte —dije a Kara— y este crimen lo castigo con la muerte; échalo tras de esas piedras y que permanezca ahí hasta que en el aduar se disponga lo necesario para ahorcarle.


  Dicho esto me encaminé a la puerta con aparente intención de alejarme. El ardid dio resultado.


  —Detente, Effendi —me rogó—, contestaré a tus preguntas.


  Seguí andando y él gritó más fuerte:


  —Effendi, Effendi!, ¡no te alejes! Puedo darte noticias que te alegrará saberlas.


  Di la vuelta lentamente, como de mala gana, y le ordené:


  —Pues contesta pronto y sin rodeos a lo que yo te pregunte, lo demás no me interesa. ¿Desde cuándo estás aquí?


  —Desde anoche. Llegué después de haberse apagado la última luz en el aduar.


  —¿Has estado aquí con frecuencia?


  —Hace un año vine por primera vez, después he vuelto cada mes una vez.


  —¿Nada más?


  —No.


  —¿Es decir que hace un mes que estuviste aquí por última vez?


  —Sí.


  —¿Y, habiendo llegado anoche, ya estás tan enterado de quién soy yo? El que pretenda engañarme ha de tener más arte para mentir.


  —Yo no sabía quién eras, me lo he figurado solamente. Créeme, Effendi.


  —¿Hay alguno entre vosotros que esté en connivencia conmigo?


  —Pénala y Tifli.


  —¿Y quién más?


  —Nadie.


  —Mal deben andar tus asuntos, pues Tifli: es un renegado y Pehala una charlatana que contará cuanto sepa a los que quieran oírla.


  —Puede hacerlo si quiere, nada malo sabe de mí. Tengo una misión del Sha, de quien soy servidor y confidente. En calidad de mensajero de su amor hacia vosotros, al mismo tiempo que hacia la Humanidad entera, he venido…


  —Para servir tus propios intereses —le interrumpí—, viniendo un año entero a costa de esa imbécil Pehala y firmando con tu cuchillo la paz que nos ofrece ese falso Sha.


  —¿Falso Sha, dices? No te entiendo.


  —Si no me entiendes, prueba es que eres aún más tonto que Pehala, cuya estupidez es tan grande que le permite aceptar como posible el que su amor sea el intermediario del Sha para la distribución de todas las glorias del Paraíso. Pero a mí no me engañas con tu pretendida magnanimidad. Nosotros conocemos la augusta persona del Sha y no puede decir lo mismo la chusma que habita en los más abyectos rincones de Teherán y de la que formáis parte tú y tus compañeros. Tú has sido enviado por el jeque del Islam y no por el Sha.


  Todo su cinismo no fue bastante para disimular el espanto que se reflejó en su rostro.


  —¿El jeque… del Islam? —repitió—. ¿Cómo puedes concebir semejante idea?


  —Lo sé por su propia boca y cuando yo lo digo es verdad. ¿Lo confiesas así?


  —¡No, porque es mentira!


  —¡Repito que es verdad! Más te diré: no pasará mucho tiempo sin que ruegues de rodillas que escuche la confesión que ahora me niegas. Por el momento nada más tengo que decirte.


  Kara se había dado tan buena maña para atarlo, que no había ninguna probabilidad de que pudiera fugarse. El seductor de nuestra deslumbradora Dama Blanca aun hizo nuevas protestas de inocencia, pero fueron inútiles. Lo dejamos oculto tras el montón de escombros y nos alejamos de la torre. Cuando estuvimos de nuevo al aire libre, dijo Schakara mirándome con atemorizados ojos:


  —¡Qué severo puedes ser, Effendi! ¡Qué inflexiblemente severo! Eso no lo sabía yo.


  —Amiga mía, aquí no se trata de mí, sino de la felicidad o el dolor de muchas criaturas humanas —contesté—. Y, en ese caso, hay que emplear otro lenguaje que el dictado por el corazón. Tampoco está definitivamente fijada la suerte de ese hombre. Puede decirse que la tiene él en su propia mano. Podrá salvarse si demuestra arrepentimiento y lo que me propongo hacer con él es lo más a propósito para conducirlo pronto a ese arrepentimiento.


  —¿Qué quieres hacer?


  —Le daré por cárcel un lugar en el que tendrá que decidirse por el arrepentimiento o la locura. Allí sólo puede ser posible una de las dos cosas.


  —¿Dónde?


  —Abajo, en el estanque negro que se extiende en el interior de la montaña. Lo pondremos sobre la fría y húmeda plataforma en que está el esqueleto. Es una compañía que ablanda los más duros caracteres.


  —¡Esto es espantoso! Effendi, ¿tienes entrañas humanas?


  —¡Schakara! Quiero salvarle y evitar que sufra las torturas del eterno infierno. Es una necedad pretender domesticar a las fieras con golosinas y puede duplicar los peligros. Lo dejaremos en la torre hasta que llegue la noche y, después, lo trasladaremos al sitio indicado. Apuesto a que no pasará mucho tiempo sin que haga lo que yo he predicho, rogarme que escuche todos los culpables secretos… ¿Qué veo allá abajo, en el aduar? ¿Hay mercado de caballos?


  —Mercado, no. Se trata de los preparativos para las próximas carreras. El maestro de música ha dispuesto que todos los Dschamikum que deseen tomar parte se presenten con sus caballos en aquel sitio. Allí se instalará el campo de carreras y cada cual podrá ejercitar su caballo como lo tenga por conveniente.


  —Pues vamos hacia allá. Me interesa hacerme cargo de las fuerzas de que disponemos.


  —¿No te cansarás demasiado? —preguntó Schakara.


  —No por cierto. Siento que por mis venas circula nueva sangre y ésta siempre aumenta las fuerzas del alma y del espíritu. No he conocido ningún enfermo cuya convalecencia sea tan rápida como la mía. Lo que hace tres días aún me parecía completamente imposible, ahora, que contemplo esa explanada llena de caballos, entre los que veo a mi «Assil», empieza a parecerme muy verosímil el tomar parte activa en las carreras.


  —Effendi ¡Vaya una idea! —exclamó Kara con los ojos brillantes de emoción—. Si te oye mi padre, es capaz de ponerse bueno enseguida.


  —No te entusiasmes tan pronto. Por el momento aún estoy demasiado débil y lo dicho no pasa de ser un deseo que no llega a ser afirmación y sin embargo… Guarda ese entusiasmo para el caso en que, por ejemplo, fuésemos vencidos, que perdiéramos carrera tras carrera a causa de la superioridad del enemigo y que, al llegar a la última, la decisiva y que podía devolvemos todo lo perdido, yo me arrojara sobre el peor de los pencos y le hiciera correr hasta que nos desnucásemos los dos quedando ambos muertos, pero después de llegar a la meta, es decir, vencedores.


  No dimos la vuelta para tomar el camino que conducía a la Casa Alta, sino que seguimos la dirección contraria que pasa por las canteras, y desde allí nos encaminamos por la amplia carretera que lleva al pueblo.


  ¡Qué júbilo el de aquella gente al vernos! A juzgar por su entusiasmo, diríase que había sucedido ya la dramática escena que a poco había yo descrito. Había muchos Dschamikum que, por vivir en sitio muy distante, aún no me conocían. Todos se apretujaron para llegar hasta nosotros, empeñado cada cual en asegurarnos el triunfo que nos esperaba en las próximas carreras.


  Acompañados por el maestro de canto, fuimos examinando caballo por caballo y el dueño de cada corcel no escaseaba esfuerzos para dejarnos persuadidos de sus excelentes condiciones. Esto me proporcionó la satisfacción de comprobar que el músico era un conocedor de primera clase que no se dejaba ofuscar con palabras y, con fría resolución, desechaba el ganado que no ofrecía probabilidades de éxito, justamente esta seguridad en la selección fue lo que aumentó mi confianza y cuando terminada la revista, el maestro de música me pidió mi parecer, le dije con sinceridad y alegría:


  —El ganado en general es bueno, no sólo para los usos ordinarios, sino aun teniendo en cuenta la extraordinaria ocasión que se prepara. Después de examinar estos caballos han cesado mis preocupaciones. No sabía yo que los Dschamikum contaban con tantos caballos de purasangre y no comprendo cómo hay enemigo que se atreva a luchar contra nosotros.


  —Fácil es comprender el motivo —me contestó—. Todo es echar bravatas con sus caballos y ponerles pomposos nombres, por ejemplo «el mejor caballo del Luristán», y esparcen entre el público datos y detalles tan estupendos de esta raza que, admitido como cosa cierta su inestimable valor, no hay quien se atreva a competir con él y, si hay alguien que se vea con ánimos para aceptar un reto, lo hace bajo la presión del miedo, y como éste no sirve para nada bueno, es lo más probable que resulte vencido y de esta derrota no tiene la culpa el caballo, sino el temor que merma las facultades del jinete. Entre nosotros las cosas se hacen de distinta manera. Nunca hablamos de nuestra cría caballar, guardando sobre ella un tácito secreto y en cuanto a razas privilegiadas ¿a qué mencionarlas si todas lo son? Esto es lo que nos proponíamos conseguir y esto es lo que conseguiremos. Además, ya sabemos cuánto engañan esos fantásticos árboles genealógicos y por eso prescindimos de ellos, limitándonos a dedicar nuestros esfuerzos al general mejoramiento de la raza. Deliberadamente nos abstenemos de emplear nombres significativos. Éstos no son más que arena que, al fin, cae en los propios ojos. Ningún hombre de juicio se paga de nombres vanos y por eso, para denominar nuestros mejores caballos, empleamos palabras insignificantes, a veces humildes, pero que encierran una profunda intención que sólo nosotros podemos apreciar y queda incomprensible para nuestros enemigos.


  »Ya verás más adelante la verdad de lo que digo, pues hoy nuestros mejores caballos de carrera no están aquí por ser innecesario el examen para ellos. Por todas estas, razones, los que no son del país están desorientados respecto a nuestro ganado caballar. Pregunta en todos los territorios que nos rodean si estamos en estado de sostener la competencia en unas carreras luchando con caballos de otras razas y verás cómo se ríen hasta de Sahm, cuyo nombre es el menos misterioso y aseguran que perderemos carrera tras carrera. Pero que vengan cuando quieran. Sabemos con lo que contamos y no nos faltarán hábiles jinetes que no hay cuidado de que se sientan paralizados por el temor. ¿Sabes quién es nuestro mejor jinete?


  —Tú, seguramente.


  —No, el Ustad en persona. En cuanto se sienta en la silla deja de ser el venerable Ustad de los Dschamikum para convertirse en un ser extraordinario; entonces, repentinamente, se transforma en un genio que, dominando cada fibra del caballo, puede emprender con él cuanto conciba el pensamiento. Y ahora que recuerdo, debo decirte que el jeque del Islam ha enviado con urgencia un mensajero a Chorremabad. Claro está que no lo ha hecho desde aquí, sino desde el camino, pues es lo más probable que este viaje debía de permanecer desconocido para nosotros; mas el mensajero tropezó con uno de nuestros pastores, la rabia por el fracaso sufrido le hizo empeñarse en una violenta disputa y en ella cometió la imprudencia de delatarse. Le dijo al pastor, burlándose de él, que estábamos perdidos porque Ghulam el Multasim había sido elevado a Ustad de los Takikurdos. ¿Será esto verdad o mentira?


  —¡Ghulam el Multasim! ¡El vengador! ¿El que se honra con el título de verdugo y desconoce lo que es honor y conciencia, Ustad de los austeros y virtuosos Takikurdos? ¿Por qué ha de ser mentira? Lo tengo por muy probable, después de haber conocido al jeque del Islam. Hombres como él son capaces de todo. Esperemos tranquilamente y, si es cierta la noticia, no puede menos de sernos favorable.


  —¿Favorable? ¿Qué dices? ¿Esa fiera a la cabeza de nuestros más inmediatos y encarnizados enemigos?


  —Sí, por ese medio llegaremos inevitablemente a un combate decisivo y, teniendo a todos los Takikurdos reunidos, no se perderá ni un sólo golpe. Mucho celebraría que así fuese.


  Las espesas cejas del músico se fruncieron brillando por debajo de ellas su firme mirada y exclamó con júbilo:


  —¡Gracias sean dadas a Dios! Cada vez me convenzo más de que no necesitamos preocupamos. Ya te he dicho antes que yo desempeño aquí varios puestos. En cierto modo soy algo parecido a un ministro de la guerra y sé lo que significa el poner sobre las armas a los Dschamikum. Olfateo la guerra. ¿Quieres revistar nuestro ejército?


  —Mucho me gustaría, pero por el momento, renuncio a ese deseo. Despertaría las sospechas de nuestros vecinos y tengo especial interés en que nos juzguen desprevenidos. Es preciso que tengan la convicción de poder atropellarnos impunemente. Guarda silencio, ya hablaremos cuando llegue el momento oportuno. En mi mano tengo todos los hilos de este complejo asunto.


  En aquel momento llegó el Padar, demasiado tarde ya para poder presenciar la revista de caballos, pero las preguntas que nos hizo demostraron su interés. Venía de su cabaña de caza en el bosque y llevó su amabilidad hasta decirme que había mandado construir otra igual junto a la suya, con ánimo de regalármela.


  Momentos después nos separábamos, y yo, con Schakara y el joven beduino, emprendí el regreso a la Casa Alta. El último tenía que dar su cotidiano paseo a caballo y en cuanto a la primera le rogué que no perdiera de vista a Pehala y, sobre todo, que le impidiera ir a las ruinas.


  Capítulo 7


  Abandonado en la oscuridad


  Una vez hubimos llegado a la Casa Alta, quise hacer una visita a mi buen Halef y a su esposa. Mis amigos se habían instalado con toda comodidad sobre el tejado plano y recibieron con alegría esta primera visita a lo que ellos llamaban su aduar, y digo ellos, porque Halef ya no dormía, sino que estaba completamente despierto.


  Después que me hube sentado junto a su lecho y estrechado sus enflaquecidas manos, me dijo:


  —Sidi, queridísimo Sidi! Me han dicho que ahora eres tú el amo y señor de la Casa Alta. ¿Cómo puedes arreglártelas con todo ese trabajo sin que esté yo aquí para ayudarte?


  Su voz era relativamente fuerte, su respiración había dejado de ser dificultosa y la vida brillaba de nuevo en sus ojos.


  —Tranquilízate —le dije—. No necesito ayuda.


  —Pero si tú mismo estás aún débil y enfermo.


  —No lo creas, estoy completamente bueno y en cuanto a la debilidad siento que ésta disminuye de hora en hora. La rapidez de mi restablecimiento es verdaderamente sorprendente y espero que muy pronto podremos decir lo mismo del tuyo.


  Mi relato de lo sucedido en la revista de los caballos obró sobre el beduino como el remedio más eficaz y el más activo de los reconstituyentes; sus demacradas mejillas se animaron y sus facciones recobraren parte de la perdida movilidad.


  Las próximas carreras parecían ser el objeto principal de sus recientemente recobradas fuerzas y por eso apuré este tema de conversación hasta que la fatiga entornó sus párpados obligándole a dormir en medio de nuestro diálogo. Mientras tanto había llegado el mediodía y bajé a la gran sala para comer en compañía de Hanneh y Schakara.


  Una vez en mis habitaciones, al mirar hacia el valle, vi numerosos jinetes que ejercitaban sus caballos sobre la explanada destinada a las carreras y de aquí en adelante el mismo espectáculo pudo verse desde la mañana a la noche.


  Permanecí arriba hasta la media noche, pues mandé que me subieran la cena a mis habitaciones. Kara estaba enterado del motivo que me inducía a obrar así. Le había puesta en antecedentes mientras hacíamos el camino de regreso; por consiguiente, en cuanto vio que todos excepto Schakara estaban entregados al descanso, me fue a esperar a la terraza provisto de antorchas nuevas.


  Juntos nos encaminamos al embarcadero y dejamos las antorchas en el fondo de la barca. Era el segundo día de luna nueva y ésta se perfilaba en el firmamento más grande y brillante que el día anterior. Su luz bastaba para alumbrarnos. Aprovechando el camino de las canteras nos trasladamos desde las orillas del lago hasta las inmediaciones de la ruinosa torre cuadrada que, por carecer de techo, también estaba alumbrada por la blanca luz de la luna. Kara venía provisto de una vela de sebo para alumbrarnos en el oscuro pasadizo que conducía a la torre.


  El Aschyh seguía en la misma posición en que lo dejamos. No le había sido posible hacer ningún movimiento. Podía admitirse que esta tortura, considerablemente aumentada por los dolores que debían causarle las cuerdas, había cambiado su soberbia en humildad, pero no fue así ni mucho menos.


  Por la mañana había pasado de las amenazas a las súplicas, pero la reflexión, lejos de ablandarle, parecía haberlo endurecido. Nos recibió con reproches, hablando de su misión de paz y, de nuevo, se aplicó el nombre de misionero, sin cuyo eficaz apoyo estábamos irremisiblemente perdidos. Llegó hasta concedernos su perdón, prometiendo interceder por nosotros ante el Sha si, reconociendo nuestras culpas, ofrecíamos pronta y radical enmienda.


  Yo, poniendo término a tan estúpidas baladronadas, me limité a preguntarle secamente:


  —¿Conoces al jeque del Islam?


  —¡No, no y no! —negó con tono de cólera.


  —¿No estás aquí por mandato suyo?


  —¡No y mil veces no!


  —Bueno, ahora ya sé a qué atenerme y vas a verlo tú mismo muy pronto. Ahora te dejaremos libres los pies, pero nada más y tendrás que acompañarnos, silencioso y obediente, si es que deseas salvar el pellejo. Ya sabemos cómo habérnoslas con criminales de tu especie y nada nos importa el que estés bajo la protección del jeque del Islam. ¿Quedas enterado?


  No se atrevió a replicar. Kara le quitó las ligaduras que le trababan las piernas y lo ayudó a ponerse en pie, pero estaba tan inseguro por efecto de la falta de circulación de la sangre, que fue preciso sostenerle, mas, una vez que estuvimos al aire libre y que empezamos a andar, poco a poco se fue afirmando su paso.


  Así bajamos la montaña y nos encontramos en el embarcadero. Al mandarle que subiera a la barca, trató de resistirse y aun quiso gritar. Kara, para no perder tiempo, lo derribó sencillamente de un empujón y, una vez en tierra, le amordazó metiéndole en la boca un jirón de trapo, volviendo a atarle las piernas y, como un fardo, lo arrojó a la barca, vendándole los ojos en cuanto estuvo en ella. Nosotros cogimos los remos y bogamos hacia el canal.


  Tan pronto como hubimos dejado atrás la cortina de follaje, encendimos una de las antorchas, colocándola en el agujero de que ya hice mención. Empujando primero y remando después, llegamos al estanque exterior.


  Mi intención era que el prisionero ignorase el camino que conducía a la libertad, pues habiendo de quedar libre de cuerdas, podría recobrar aquélla si era un buen nadador, cosa, por otra parte, muy improbable, tratándose del hijo de un país tan pobre en aguas como Persia.


  Llevamos la barca hasta un sitio desde donde no se veía el canal de salida y le quitamos la venda que le cubría los ojos. La mordaza le impedía hablar y como su rostro estaba envuelto por las sombras, no pude juzgar la impresión que forzosamente hubo de causarle tan horripilante lugar.


  Para aumentar ésta continué bogando lentamente. Como el prisionero estaba echado en el fondo de la barca, no podía apreciar con exactitud las dimensiones del lago y seguramente le parecieron mucho mayores. Eso quería yo.


  Cuando juzgué que ya bastaba el paseo, hice detener la ligera embarcación justamente al lado de la pilastra en que yacía el esqueleto, el mismo que tan principal papel representó en mi sueño. Ahora estaba silencioso con las descamadas piernas recogidas hacia arriba y la calavera casi entre las rodillas. Su sarcástica sonrisa parecía demostrar el júbilo que le causaba la presencia de un nuevo compañero que viniese a compartir con él tan espantosa soledad. Pero el recién llegado no lo vio ni pudo adivinarlo.


  Para que no descubriese el esqueleto a primera vista, hicimos atracar la barca al otro lado de la piedra y Kara, despojándose de la parte superior de sus vestiduras para no ensuciarlas, trepó con agilidad sobre la piedra; luego yo, cogiendo al persa por las rodillas, se lo alargué.


  Mi hombre estaba rígido como una momia y tenía los ojos cerrados. ¿Era esto desmayo, miedo o disimulo? Kara tiró con fuerza, yo empujé con brío y, gracias a nuestros esfuerzos combinados, llegó a tierra más fácilmente de lo que era de esperar.


  Yo había contado con algún conato de resistencia. Kara, después de quitarle la mordaza y las ligaduras, bajó de un salto a la barca y desde ella arrojó sobre la piedra un paquete que contenía pan para varios días.


  Hasta aquel momento el prisionero se había mantenido quieto en el mismo sitio en que se le dejó, pero a la sazón empezó a moverse. Primero empezó la palpar a su alrededor, como si estuviera ciego, después, apoyándose en las manos, se incorporó; con una mirada circular abarcó las tinieblas que lo rodeaban y la escasa luz que brillaba en la proa de nuestra barca y lanzó un alarido, que fue repetido como si le contestaran, desde las profundidades de la locura, los ecos de las pilastras.


  —¿Qué es esto? ¿Dónde estoy? —preguntó con voz alterada por el espanto—. ¡Este es el infierno en que nosotros arrojábamos a nuestras victimas! ¡Las tinieblas de que nos reíamos cuando desde arriba oíamos caer un nuevo cuerpo al agua! Aquí veo pan. ¿Existen aún aquí espíritus buenos capaces de templar el rigor con que el demonio trata a los condenados?


  En medio de su divagación, sus ojos se fijaron en nosotros; su rostro estaba descompuesto por el miedo, pero poco a poco, su expresión se fue dulcificando. La impresión del lugar empezaba a dejarse sentir. Al reconocernos, exclamó:


  —¡Ese espíritu eres tú, Effendi! Es decir, eres muy otro del que me había figurado, pero ¿qué debo yo hacer aquí? ¿Por qué me has traído a este lugar?


  —Porque es el que te corresponde —contesté—. El asesino debe acompañar a sus víctimas.


  —¿Yo? ¡Yo no he asesinado! ¡Han sido los otros! ¡Mis manos están limpias! ¡Jamás han ayudado a arrojar a nadie! ¡Nunca se han manchado de sangre, nunca, nunca!


  Y las alzaba como para prestar un juramento.


  —Pero has facilitado las víctimas, alegrándote cobardemente de su desgracia —repuse—. ¿Puede darse nada más diabólico que esto? Pero ahora, tienes tiempo de reflexionar maduramente sobre todo eso. Ya acudirán, ya acudirán las víctimas, puedes estar seguro. Y ya tendrá ocasión de escucharlas el mensajero de paz que nos envía nuestro soberano. No te faltará espacio y lugar para oír cuanto quieran decirte ahí te quedas solo, no queremos estorbar.


  Y diciendo esto, cogí el remo y Kara hizo lo mismo.


  —¡Alto! ¡Alto! ¡Detente! —gritó.


  La barca se puso en movimiento.


  —¡No os vayáis! ¡No os vayáis! ¡No me dejéis aquí! ¡Llevadme! ¡Llevadme con vosotros!


  Queriendo seguir nuestra dirección, se arrastró hasta el otro lado, de la piedra y vio el esqueleto.


  —¡La muerte! ¡La muerte! —aulló—. ¡La muerte en forma de esqueleto! ¡Esto es demasiado, no lo puedo sufrir!


  Incorporándose sobre las rodillas, extendió los brazos hacia nosotros, implorando:


  —¡Piedad! ¡Piedad! ¡No me abandones, Effendi! ¡Pereceré sin remedio!


  Detuve la embarcación y le dije:


  —¿Qué te había yo predicho esta mañana? Que de rodillas me pedirías permiso para hablar.


  —Sí, quiera hacerte mi confesión entera —dijo suplicante.


  —Está bien, yo he cumplido mi palabra. ¿Qué harás tú por salvarte?


  —Decir toda la verdad, no puedo hacer otra cosa.


  —Empieza.


  Di un golpe de remo para aproximarme a él de nuevo. Pero, en cuanto observó esta señal de condescendencia, recobró los perdidos ánimos y, separándose del esqueleto cuya vista lo aterraba, se acercó a nosotros, diciendo esta cáfila de mentiras:


  —Ya veo que quieres probarme, Effendi. Deseas saber si yo soy hombre capaz de buscar la salvación a costa de una mentira, y cuando veas que no lo hago así, aumentará tu aprecio hacia mi persona. Como ya te he dicho, nada tengo que ver con el Jeque del Islam. Sácame de aquí, llévame a tu casa y allí te daré la prueba de que vuestra felicidad es el único móvil de mi venida. Te comunicaré todos los secretos de estas ruinas, así como los planes de vuestros enemigos. Marcháis directamente a vuestra perdición, pero yo te indicaré el medio de salvaros. Ya está levantado el puño que ha de caer sobre vuestra cabeza y, si no os aplasta hoy, será mañana, pero yo, que estoy enterado de todo, os protegeré viviendo con vosotros, y más tarde…


  —Te presentarás con la ilustre Pehala en la corte del nuevo Sha —interrumpí yo terminando la frase—. ¡Majadero! Acabas de jugar tu última carta. Suponer que íbamos a dar crédito a esas promesas después de conocer tu doblez, es no sólo inocente sino verdaderamente estúpido. ¡Vámonos, Kara!


  —¡Alto! ¡Alto! ¡Confesaré, confesaré! —gritó detrás de nosotros y todos los ecos repitieron las palabras.


  No le hicimos caso y continuamos bogando, dejándolo abandonado en las tinieblas que no sólo lo envolvían, sino que también reinaban en su interior.


  Capítulo 8


  El descubrimiento de Schakara


  A la mañana siguiente, acompañado por Kara, recorrí las ruinas procurando no llamar la atención. La de los Dschamikum estaba tan concentrada en el campo de carreras que nadie se fijó en nosotros. Pude comprobar que mis suposiciones no me habían engañado.


  Cada canal lateral caía precisamente debajo de una especie de anfiteatro que no faltaba en ningún piso. La tienda de alabastro, aun cuando a mucha mayor altura, caía también perpendicularmente sobre el nicho del segundo estanque.


  Después de haber hecho estas observaciones, di un paseo, sí, un voluntario paseo a caballo, sin que por esta vez me obligara a ello la impetuosidad del animal. Paso a paso, dimos la vuelta al lago, pero fatigado mi buen Assil por tanta lentitud, emprendió un trote bastante vivo.


  No negaré que al pronto me hallé algo inseguro, llegando a balancearme de un lado a otro sobre la silla, pero, como no podía cubrirme de ridículo a los ojos de mi propio caballo, me sostuve lo mejor que me fue posible.


  En dirección contraria venía un pelotón de chiquillos, que allí, como en todas partes, siempre tratan de copiar cuanto hacen los mayores. Los más pequeños montaban en viejos machos cabríos y los mayores en burros.


  Gritando, riendo y haciendo cuanto ruido podían, venía a mi encuentro el bullicioso pelotón, llenando el camino de parte a parte y sin ocurrírsele a nadie dejarme pase franco. Esto lo comprendió Assil tan bien como yo y, como no entraba en sus principios el dejarse arrollar, interrumpió bruscamente el galope, parándose en seco.


  Esta inesperada determinación me proporcionó dos sacudidas que ninguna importancia hubieran tenido de estar yo en plenas facultades, pero como aún me hallaba demasiado débil para sostenerme en los estribos, perdí el equilibrio y hubiera caído con la primera si gracias a la segunda no hubiese tratado de evitar el ridículo del forzoso modo de dejar la silla.


  Agarrándome al arzón, pasé la pierna sobre la cruz del caballo para dar a la cosa cierto aspecto de acto voluntario, pero, a pesar de mi reciente enfermedad, o, mejor dicho, a consecuencia de ello, di demasiada fuerza a este impulso y no sólo eché pie a tierra con elegancia, sino que, mucho más elegantemente aún, me quedé sentado en el suelo.


  Por un momento quedé aturdido, al pensar que a mí pudiera ocurrirme cosa semejante. En cuanto a Assil dio repetidas señales del más vivo asombro moviendo las orejas y levantando el hocico cual si se negara a dar crédito a sus propios ojos.


  Me levanté procurando dar a mi rostro una expresión despreocupada, poco más o menos como un perro de aguas cuando lo sorprenden bebiendo leche que no está destinada para él e inútilmente trata de limpiarse los blancos bigotes. Tampoco me sirvió a mí de nada el disimulo.


  Los testigos del acto público que acababa yo de llevar a cabo se habían detenido y machos cabríos, burros y chicos, todos clavaron en mí los ojos. Nada diré de los seres irracionales, y en cuanto a los muchachos, por respeto al Effendi, hicieron esfuerzos por permanecer serios, pero no tardaron el oírse algunas risas ahogadas y una cabeza de motín, de los que nunca faltan, más franco o atrevido que sus compañeros, se deslizó del burro al suelo soltando una ruidosa carcajada a la que pronto hicieron eco todos los presentes.


  —¡Se ha caído! ¡Se ha caído! —exclamó el pillastre dando un brinco de alegría y aplaudiendo entusiasmado.


  Como si fuera el director de aquellas alegres furias, todos repitieron:


  —¡Caído! ¡Caído! —mientras que todas las piernas se agitaban y aplaudían todas las manos.


  —¡Ha tenido que apearse! —añadió el jefe.


  —¡Ha tenido que apearse! —repitió triunfalmente el coro general.


  —¡Y hasta se ha sentado en el suelo… igual que me siento yo aquí!


  Y, uniendo la acción a la palabra, se dejó caer sobre su base. Un instante después toda la banda de diablillos estaba desmontada y en igual postura, vociferando:


  —¡Hasta se ha sentado en el suelo!


  Claro está que yo me reía con ellos, pero no paró aquí la cosa.


  —Después se ha levantado con altivez ¡y con una cara!


  Diciendo estas palabras se levantó copiando mis ademanes con tan generosa exageración que no pude menos de divertirme con el desenfado del arrapiezo.


  —¡Se levantó con una cara! —resonó en todos los tonos que pueda producir una garganta juvenil. Y cada cual se levantó procurando copiar lo mejor posible mi gesto y apostura.


  No hay comedia que pudiera sobrepujar en gracia a tan divertida improvisación. No sé ni me importa lo que otro habría hecho en mi lugar, lo cierto es que aquel chiquillo era inteligente y original y dirigiéndole la palabra, le pregunté:


  —¿Tienes tanta habilidad para montar a caballo como para manejar la lengua?


  —Mucha más —contestó con aplomo.


  —¿Sí? Pues escucha lo que voy a decirte, hijo mío. Veo que venís dispuestos a disputarnos un premio en las carreras. A ver quién llega antes al último bosquecillo a mano izquierda. Quien sea, recibirá de mi mano una hermosa moneda de plata. ¡Con qué a caballo, y en marcha!


  En un abrir y cerrar de ojos, los machos y los burros recobraron sus jinetes. Levanté la mano para dar la señal y empezó la alegre carrera. Naturalmente los burros no tardaron en adelantarse a sus compañeros, lo que dio motivo a ruidosas protestas y ensordecedora gritería de los jinetes rezagados.


  Yo, muy complacido de la escena, me levanté para seguir lentamente a los competidores. La orilla del lago hacía una curva que me obligó a perderlos de vista, por espacio de unos cuantos minutos.


  Cuando volví a ver a los corredores, éstos se habían detenido en compacto grupo. De nuevo echaron pie a tierra y se repitió la burlesca escena, como me lo demostró la risa y algazara de los pequeños.


  Al acercarme vi al espabilado mozuelo tendido en tierra. Se frotaba los lomos y en su carita se vela una mueca de dolor. Todos sus compañeros lo rodeaban exclamando entre risotadas:


  —¡Se quiere levantar y no puede! ¡No puede!


  Y uno, que se adjudicó el papel de cabeza de motín, exclamó:


  —Siempre se frota en el mismo sitio.


  Y, uniendo la acción a la palabra, empezó a darse vigorosas friegas en la parte que deseaba indicar. Los demás imitaron la acción, repitiendo a coro:


  —¡Siempre se frota en el mismo sitio!


  —¡Y pone un gesto! —añadió el encargado de llevar la voz cantante, parodiando la lastimera expresión del caído.


  —¡Y pone un gesto! —exclamó como un solo hombre la alegre concurrencia, haciendo todas las muecas que median entre la simple tristeza y el más alto grado de desesperación.


  En este trágico-cómico instante me reuní a los burlones admiradores de mi habilidad ecuestre.


  —¿Qué ha sucedido? —pregunté.


  Se apartaron todos respetuosamente y el que antes me criticó dijo, haciendo pucheros y levantándose con trabajo:


  —Me ha tirado el burro. Effendi! —respondió casi llorando al recordar la mala pasada del animal.


  —¿Sin que nadie le haya cortado el camino como vosotros me lo hicisteis a mí?


  —Sí —confesó rompiendo a llorar como un becerro.


  —Tranquilízate, hijo mío, eso no es nada. No eres el primero que, después de criticar a otro, ha caído de su burro. Con esto quedan terminadas las carreras y, aun cuando no haya habido ningún vencedor, no por eso dejaréis de recibir el premio. Ahí va, repartíoslo como buenos hermanos.


  Y sacando del bolsillo la moneda, la arrojé en medio del grupo. Todos se arrojaron sobre ella y el más ligero fue el aun lloroso arrapiezo. Sin duda la vista de la plata le curó rápidamente el dolor de riñones.


  Yo, muy complacido, proseguí mi paseo y, tan pronto como llegué a casa, subí a visitar a mi buen amigo el Hachi Halef Omar. Estaba despierto y aún más animado que el día anterior. Kara le había participado la probabilidad de que yo tomara parte en las carreras y esto lo entusiasmó tanto que me recibió con las siguientes palabras:


  —Hamdulillah! Ganaremos las carreras, Sidi.


  —¿Quién puede asegurarlo? —pregunté.


  —Yo. El Hachi Halef Ornar, el jeque de los Haddedihnes, de la invicta tribu de Schammar. Tomando tú parte en ellas, la victoria es segura.


  —No lo digas tan alto si no quieres que se rían de ti, querido Halef.


  —¿Por qué? ¿Quién se ha de reír?


  —Porque acabo de caerme del caballo.


  —¿Tú? ¿Kara Ben Nemsi, que domina a todos los caballos, por indómitos que sean?


  —Yo mismo.


  Y, sentándome sobre su lecho, le referí lo sucedido. Como estaba de muy buen humor, referí el caso con tan vivos colores que mi relato fue coreado por estruendosas carcajadas del bravo Halef. Figurarse éste a su Sidi apeándose por las orejas, era el espectáculo más divertido que podía concebir su imaginación.


  —Esto es una, medicina para mí —exclamó cuando logró dominar su hilaridad—. Esto me cura. Si consigo reír de este modo dos veces al día, una por la mañana y otra por la tarde, en muy poco tiempo estaré bueno y hasta podré tomar parte en las carreras como tú, porque ya sabes, Sidi, que la alegría es el mejor médico. No hay ninguno por eminente que sea que la iguale. Puedes estar bien seguro.


  Después de la siesta que me permití dormir, llegó un jinete Kalhuran trayéndome un mensaje del Ustad. Las noticias eran buenas. Actualmente el Sha, con toda su corte, se encontraba en el castillo de Mihribam que estaba mucho más próximo a nosotros que Ispahan, circunstancia que podía acortar de un modo notable la ausencia del Ustad.


  El mensajero pidió ver a su amo el jeque de los Kalhuran, para quien, según dijo, traía también importantes nuevas. Según supe momentos después, éstos consistían en la incondicional ayuda de la tribu de los Kalhuran en masa en el caso de que los Dschamikum se vieran agredidos por cualquier lado. Indudablemente el Ustad, durante su viaje, había hecho observaciones que le advertían de la conveniencia de ponerse en guardia.


  Más tarde, cuando me hallaba en la azotea leyendo una de las obras del dueño de la casa, divisé a Schakara en las ruinas. Se hallaba la joven en el antepatio del piso dividido en dos cuerpos en el que, sobre la angosta puerta, estaban las dos pizarras rotas.


  Precisamente había terminado yo un capítulo y dejé el libro para sorprender a mi buena amiga. Ésta llevaba un cestillo al brazo y, al parecer, estaba cogiendo moras y frambuesas de las que allí se criaban en abundancia.


  Ya creo haber dicho que aquel antepatio estaba lleno de maleza y arbustos espinosos. Subiendo los escalones que me separaban de las campanas desde allí y cruzando el campo de ruinas, me encaminé hacia la torre en la que hicimos prisionero al Aschyh. En ella daba principio una escalera que conducía al antepatio y, aun cuando estaba ruinosa y casi por completo cubierta de escombros y piedras de distintos tamaños, aun podía ofrecer paso a unos pies tan cautos como los míos.


  Resbalando más bien que andando, llegué hasta el sitio en que estaba Schakara y, abriéndome paso por entre los tupidos matorrales, me dirigí a ella. Al verme la doncella, me señaló el lado opuesto, diciendo:


  —¿Por qué no has venido por ahí? La bajada es mucho más cómoda, hasta de noche se encuentra con facilidad.


  Cierto era que al pasar por la cantera vi un camino que partiendo de ella debía conducir directamente a aquel antepatio. Esto nada tenía de particular, pero las últimas palabras de la joven me llamaron la atención: así es que, en cuanto me reuní a ella, le pregunté:


  —¿De noche dices? ¿Estás segura?


  —¡Cómo te fijas en todo lo que oyes! —exclamó ella dejando el cestillo en el suelo—. No te ocultaré que he estado aquí de noche.


  —¿Sola?


  —Sola y no sola. Nadie de los nuestros me ha acompañado, pero había aquí otros hombres.


  —¿Quiénes?


  —¡Quién lo puede saber! Yo quería decirte todo eso más tarde, porque ahora es preciso que te cuides, pero, ya que estás aquí y me lo preguntas, lo sabrás al punto. Ya sabes, porque te lo he dicho yo misma, que estoy entre los Dschamikum para hacer investigaciones sobre un misterioso asunto. No pertenezco al número de las mujeres que se asustan de la noche y tiemblan cuando están a oscuras. Quien sólo anhela el bien no siente nunca temor. Justamente a mí me encanta el firmamento cubierto de estrellas y la hermosa luna, tan silenciosa, pero que tantas cosas enseña a quienes no la desprecian.


  —A mí también.


  —¿También? Otra coincidencia. Fue, pues, la luna mi antigua y querida amiga la que con sus argentados rayos me atrajo una noche, en que sentada en el jardín, contemplaba el mágico poder de estas fortísimas murallas que algún día parecerían invencibles y que ahora parecen estremecerse al menor soplo de brisa. Un desconocido impulso me obligó a levantarme y venir hacia aquí. ¿Cómo acudió a mi mente la idea de sentarme en aquel rincón, que es el más oscuro? La noche estaba hermosísima y parecía envolverse en su manto de plata coronándose de estrellas. De pronto oí detrás mío un ruido. Eran pasos que se deslizaban tan silenciosamente como una conciencia que marcha por la senda de la vida. Eran varios hombres que, cada cual por separado, avanzaban por ese camino, desapareciendo por la estrecha puerta. El último llegó después de transcurrir un lapso de tiempo bastante largo.


  »Su rostro era negro, sin que la distancia me permitiera conocer la causa. También fue el primero en abandonar las ruinas, pasado un tiempo, que a mi juicio, sería una media hora poco más o menos. Tras otra nueva pausa, salieron los demás siguiendo el camino del primero. Yo los había contado y, cuando llegó el turno de partir al último, éste emprendió la marcha hacia el aduar, pero, sin entrar en él, dio un rodeo y fue a parar junto al lago. Como tengo muy buena vista y me ayudaba la luz de mi querida amiga, alcancé a distinguir que el jinete se alejó de allí tan solitario como los demás, forasteros que aquí vinieron.


  —¿Has tenido ocasión de repetir esas observaciones?


  —No, sólo los he visto una vez.


  —¿Cuántos hombres eran en total?


  —Seis, contando con el que llegó el último.


  —¿Podrías indicarme el día?


  —Con toda exactitud; fechas como ésta no se borran de la memoria. El próximo lunes hará cuatro semanas.


  —¿Has hablado, de esto con alguien?


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Mi silencio forma parte de los fines que persigo; pero he pensado mucho en este descubrimiento y estoy resuelta a volver a esconderme en el mismo lugar el primer día que haya luna nueva para ver si vuelven.


  —¡Schakara! —exclamé admirado.


  —¿Qué quieres, Effendi? ¿A qué tanta sorpresa?


  —¡Qué penetración la tuya! Lo que para ti es tan claro como la luz del día, me cuesta a mí inauditos esfuerzos para arrancárselo a las tinieblas. Tú debías ser el alma y realmente lo eres. ¡Oh, Dschanneh! ¡Con cuánta más facilidad descifran tus límpidas miradas, el porvenir que las del espíritu siempre ofuscadas por el orgullo!


  —¿Dschanneh has dicho? —preguntó—. ¿Has oído pronunciar ese nombre a Marah Durimeh? Es el que ella suele darme en los momentos de cariñosa expansión, cuando sus labios rozan suavemente mis cabellos.


  —¿De veras? Hija mía, si Marah Durimeh te ha puesto ese nombre de cariño, puedes estar segura de que en él se encierra una profunda idea. Te llaman Schakara para que estés agradecida. ¿A qué? No sólo a llamarte Dschanneh, sino a serlo realmente.


  —No te entiendo, Effendi y, sin embargo, siento que tú no puedes decir nada que no sea verdad. Pero hablábamos de que pienso volver a esconderme en aquel rincón. Quiero ver lo que sucede en ese Majmä-i-Yähud…


  —Majmä-i-Yähud! —interrumpí con viveza—. ¡Qué cosa más extraordinaria! ¿De dónde sabes ese nombre y por qué lo aplicas precisamente a ese piso?


  —¡No lo sé! Sin querer ha salido de mis labios.


  —Sí, lo comprendo. ¡Dschanneh, adivinas y no debes adivinar, tienes la ciencia infusa! Ahora mismo vamos a sentarnos en tu rincón, allí te contaré muchas cosas y verás llegar a la luz del sol, primero las sombras y después los hombres que viste entre las tinieblas de la noche.


  Nos encaminamos al mencionado lugar que ahora no estaba bañado por la luz de la luna sino resguardado de los rayos del sol. Una piedra larga y baja podía utilizarse como banco. Empecé mi relato remontándome a la primera vez que, durante mi viaje por el Tigris, oí hablar del Sillan y del Majmä-i-Yähud. Le conté cuanto había sucedido y cuanto parecía seguro que iba a suceder y la serie de circunstancias que me habían convertido a mí, un imparcial extranjero, en el terrible enemigo de la misteriosa asociación de las Sombras.


  Me oyó en silencio sin interrumpirme una sola vez, cosa muy propia de su carácter dulce y comprensivo y, cuando hube terminado, respiró profundamente y dijo:


  —Effendi, ¿no encuentras que, en el fondo de todos los actos de esta vida, existe una voluntad firme y decidida? Esto no puede llamarse destino ni fatalidad, sino un desconocido impulso que deja campo de acción para que actúen tus propias sensaciones, pensamiento y voluntad. ¿Quién ha ordenado todo esto? ¿De dónde proceden esas benéficas y poderosas influencias que nos protegen en todas las necesidades y cuidan, al mismo tiempo, de que nuestros ojos se vayan abriendo a la verdad y puedan ver cada vez más claro? Tú sigues el camino que crees el tuyo y que también es el de ellos. ¡No te apartes de él! ¡No te dejes seducir para cambiar de senda! Perderías está segura y poderosa protección, convirtiéndote de libre en esclavo. Esta es la sensación que experimenté tan pronto como tú llegaste a la Casa Alta. Ahora comprendo toda su magnitud. Démonos la mano, uniendo nuestras fuerzas en favor de los Dschamikum. Después de esto puedo hablarte con toda franqueza. ¿Tienes tiempo para oírme, Effendi?


  —Para mi alma siempre tengo tiempo… y tú eres mi alma. ¡Oh, Dschanneh!


  —¡Qué alegría me produce oír este nombre por tus fraternales labios! Ya sabes que estoy encargada por Marah Durimeh de llevar a cabo aquí secretas investigaciones de las que nada debía saber ni aun el mismo Ustad hasta no experimentar el resultado. No puedes figurarte qué lejos alcanza la vista de la excelsa anciana envuelta en tan pobres ropajes. ¡Qué vigor el de aquellas flacas manos en apariencia cuando se trata de defender la causa del bien contra el mal! Conoce a las Sombras, está enterada de sus hechos y no aparta de ellas sus perspicaces ojos. Yo soy los ojos que deben vigilar este territorio, de ahí mi solitario y constante vagar de un lado a otro y mis investigaciones en estas ruinas.


  —¿Hasta por la noche? ¿Es posible que no sientas temor?


  —¿Temor? ¿Acaso conoces tú el miedo, Effendi?


  —No.


  —Pues ¿por qué ha de temer el alma si el espíritu desconoce el miedo? ¿Tan poco enterado estás de lo que ambas son, que tienes al último por fuerte y a la primera por débil e impotente? Yo te ruego que creas lo contrario. Piensa en el alma de tu propio pueblo, deja que todos los espíritus que existen en el Universo se armen contra ella. ¿Qué sucederá? Que sonreirá sin, experimentar ningún temor. ¿A qué tener miedo? Ya sabes que yo estaba dispuesta a volver sola para averiguar el misterio de los seis desconocidos. No negaré que la empresa puede encerrar algún peligro, pero ni por un momento se me ha ocurrido sentir el más leve temor. Al día siguiente de la noche en cuestión volví para observar las huellas. Éstas me condujeron hasta el santuario donde seguramente debió celebrarse la reunión.


  —¿No iban más lejos?


  —No.


  —¿Dónde está ese santuario que acabas de nombrar?


  —Es el segundo aposento, pasando por la estrecha puertecilla.


  —Te ruego que me lo enseñes.


  —¿Ahora?


  —Sí.


  —Espérate. Allí reinan eternas tinieblas. Voy a buscar una luz.


  —¿Vuelves a la casa?


  —No, tengo velas escondidas por aquí cerca, pues las necesito con mucha frecuencia.


  Se alejó y volvió a los pocos instantes. Muy cerca debía estar, en efecto, el escondite. Y ambos nos encaminamos al lugar indicado por Schakara.


  Capítulo 9


  El santuario


  La puertecita, desde lejos, parecía estar completamente obstruida por infranqueables malezas, al acercarnos pudimos ver junto al muro, un sitio donde las matas estaban tan pisoteadas que dejaban paso franco y éste debía de ser frecuente, pues lo atestiguaba el estado del matorral.


  Al penetrar nos encontramos en un aposento bastante amplio al que daban tres aberturas, pero sin puertas. Por una de ellas habíamos penetrado. Otra, a la izquierda, conducía a una sala estrecha y larga y la tercera, situada justamente en frente a nosotros, daba acceso al santuario.


  También debió de haber otra puerta a la derecha, pero estaba tapiada desde larga fecha atrás. Ya he dicho, que este piso se componía de dos cuerpos, desde fuera parecía que el interior carecía, de ventanas y el superior estaba provisto de tragaluces paralelos, como se ven aún hoy día en Alemania en algunos viejos graneros.


  Imposible que los rayos del sol penetraran jamás en tan lóbrego recinto. La sala de juntas en que nos hallábamos tenía la altura de dos pisos, el techo estaba sostenido por una única y fuerte columna cuya base la formaba una pila en la que debió de haber agua, pero que, actualmente, como es natural, estaba seca.


  El suelo se componía de grandes losas, ocultas por una espesísima capa de suciedad. Encendimos una vela, dirigiéndonos a la puerta que estaba frente a nosotros y que daba paso al santuario. ¿Cómo se le había ocurrido esta palabra a Schakara? ¿Conocía la Biblia? La estancia era mucho más baja y pequeña que la anterior y sin una sola ventana, el ambiente era malo y difícil de respirar. Tres lienzos de pared estaban completamente desnudos, pero en el fondo había algo que pudiera tomarse por un altar. Un israelita hubiera creído hallarse en presencia de una copia o quizá del original del Arca de la Alianza.


  En toda la anchura de esta pared del fondo se veía una elevación a la que debió dar acceso una escalera que ya no existía. En la pared del costado se descubría la huella de los escalones. En la mencionada elevación habla tres asientos de piedra, sin duda destinados a los sacerdotes. También aquí el suelo estaba formado por losas, pero la capa de suciedad era aún más espesa que la del contiguo, vestíbulo.


  Schakara me demostró que los seis desconocidos se habían sentado sobre aquellas losas. Vimos los sitios en que habían fijado y arrancado después las hachas de sebo. Los restos de esta materia estaban demasiado blancos para que pudiesen tener más de cuatro semanas. Un examen más detenido nos demostró la existencia de otras manchas por el estilo, pero más antiguas. Todo esto concordaba perfectamente con lo que sabíamos y aun con lo que suponíamos.


  Como Schakara no podía tener la experiencia que yo en estos asuntos, cogí la luz que ella llevaba en la mano con objeto de buscar huellas humanas, pero nada pude hallar que se le pareciera. Al fin, cuando ya estaba próximo a dar por terminado mi examen, al iluminar el último y más oscuro rincón, pude encontrar no la huella de un pie, sino la de un grueso bastón o algo por el estilo profundamente impresa sobre la gruesa capa de polvo y, no lejos de allí, divisé dos pedazos cortos de madera que recogí, mirándolos con la mayor atención.


  —¿Por qué tan pensativo, Effendi? —preguntó Schakara—. Dos trocitos de madera y nada más. ¿Quién sabe cómo habrán venido hasta aquí?


  —¿Que cómo habrán venido hasta aquí? Yo lo sé. ¿Y nada más dices tú? Pues son mucho, muchísimo. Al examinar este aposento donde esos hombres celebran sus secretas reuniones, la primera idea que se me ha ocurrido ha sido la de descubrir un sitio desde donde poder escuchar sin ser visto lo que digan en su junta del lunes próximo. Desde luego pensé en ocultarme en esa especie de tribuna y ahora estos palitos me demuestran que no soy el primero a quien se le ha ocurrido tal idea. Ya han sido espiados.


  —¿Por quién?


  —Por desgracia estos dos trocitos de madera no llegan a decírmelo. Para alcanzar a esa altura hace falta una escalera o, por lo menos, una vara fuerte y larga y el sujeto en cuestión, por lo visto, carecía de ambas cosas. Para reparar esta dificultad, salió al bosque a buscar una rama a propósito o, mejor dicho, el tronco de un arbolito al que le cortó las ramas, pero algunos restos quedaron y éstos se rompieron cuando, después de afianzar el tronco en el suelo, trepó el espía por él. Todo eso lo delatan estos palitos y ese agujero que vemos en el polvo. Si por este medio se llega ahí arriba y, después de recoger el palo, se extiende uno a lo largo, es casi seguro que no lo descubrirán los de abajo.


  —Empiezo a ver claro, Effendi. Pero ¿quién será el que escucha?


  —Desde luego, ningún Dschamikum, pues si lo fuera, no habría tenido que recurrir a tales medios.


  —¿Ningún Dschamikum? —repitió pensativa la doncella—. Effendi, ahora recuerdo una cosa. He visto una gruesa rama groseramente, cortada poco más o menos como la que describes.


  —¿Dónde?


  —Allí, en la torre cuadrada, donde habéis capturado al Aschyh.


  —¿Cuándo?


  —En la mañana que subí buscando huellas. Recorrí todo el piso superior, incluso la torre cuadrada, y en ella encontré en el suelo una gruesa rama de pino muy semejante a la que has descrito. No me llamó la atención, pensando que la habría dejado allí alguno de los nuestros, pero volví por la tarde y ya, ¡había desaparecido!


  —¡Ah! ¡El Aschyh! Él es quien ha espiado al Paderan. Esto indica que no pertenece a él y, si es una Sombra, es de las más inferiores. ¿Estará encargado de informar secretamente al Jeque del Islam? ¿Pertenecerá al número de sombras que intentan rebelarse contra su Emir? No nos precipitemos en nuestras conclusiones, tiempo tenemos para pensar en ello. Ven.


  Nos pusimos en marcha y, una vez en el amplio vestíbulo, encaminamos nuestros pasos a la tercera puerta, la que conducía a la sala estrecha y larga. Nada de particular encontramos en ella, pero, al llegar a su extremo, vimos que no existía pared, sino un enorme montón de escombros al que faltaba poco para alcanzar el techo.


  —¡Schakara! —exclamé en alta voz y en el colmo de la sorpresa—. Mi sueño… ¡Mi sueño! Este es el montón de escombros, el mismo que yo he visto y detrás del cual se escondía el Mago para observarme. Me parece que en cualquier instante voy a ver su cabeza allá arriba. ¡Qué cosa tan extraordinaria!


  —¿Extraordinaria? Effendi! ¡Qué poco sabes de tu alma, aun cuando estés tan orgulloso con tus conocimientos de psicología! ¿No buscas también la escalera que subiste en tu sueño y que te condujo al reino de las sombras?


  —Estaba al lado en que ésta tapiado.


  —Pues búscala, estoy segura de que la encontrarás.


  —Así lo haré, pero a su tiempo. Ahora quisiera salir de aquí. Volver a la luz del sol. Pero aguarda, se me ocurre una idea; detrás, de ese montón está la abertura que cae sobre las aguas en que ha quedado el Aschyh. Quiero ver si da señales de vida.


  Trepé sobre los escombros seguido por la joven que, aferrándose a mi túnica, exclamaba:


  —¡En nombre de Dios, no te caigas!


  —No tengas cuidado, soy muy prudente.


  —Te tengo cogido y no te soltaré. Si caes, me arrastrarás contigo.


  —¡Esta es, Dschanneh, el alma que sube con el espíritu y que cae con él!


  El montón de escombros era ancho y compacto en su cima, pero no por eso dejé de tomar precauciones y Schakara seguía sujetándome con todas sus fuerzas. El ambiente que se respiraba era húmedo y pesado y el techo del que tan cerca nos hallábamos estaba cubierto de moho.


  Llamé a toda voz repetidas veces, obteniendo respuesta a la tercera, pero ¡qué respuesta! De abajo subió una voz cien veces repetida por los ecos y en su tono se mezclaban el sollozo de la súplica con el alarido de la desesperación.


  No pude saber lo que decía, pero me bastó saber que aún estaba vivo y que no se había caído de la piedra hallando la muerte en las frías aguas.


  Bajé como había subido y, al poner el pie en la tierra firme, vi que Schakara se enjugaba el sudor de la frente, diciendo en tono suplicante:


  —¡Effendi, no vuelvas a cometer semejante temeridad! Me lo has de prometer.


  —Creí que tú no conocías el miedo ni la flaqueza —contesté.


  —No las conozco cuando se trata de mí, pero tiemblo y debo temblar por los demás. Salgamos pronto de aquí. Me tarda verte a la luz del día.


  Y, cogiéndome del brazo, tiró de mí, sin soltarme hasta que salimos al antepatio. No podía obrar de otro modo. La energía formaba parte de su ser. Cuando estuvimos fuera, respiró profundamente diciendo:


  —Ahí dentro veo el derrumbamiento y la ruina inminente. Ha llegado la hora y los crujidos se oyen por todas partes, pero aquí, a la clara luz del sol, vislumbro en lontananza la ayuda que no nos faltará. Por Oriente están preparados los Kalhuran y allí donde se abre lo más alto de las montañas nos espera el amparo de Marah Durimeh. No necesito más que hacer la señal convenida y la excelsa anciana enviará a pelear por nuestra causa a las aguerridas huestes que tiene preparadas.


  —¿Está dispuesta a socorrernos? —pregunté con viveza—. Es una gran dicha para nosotros. ¿Luego ella estaba de antemano convencida de que llegaríamos a combatir?


  —Sí, ya tiene hechos sus preparativos. No confiéis en la protección del Sha. Os aprecia y es el soberano de toda Persia, pero algunos de los principales magnates tratan de engañar al pueblo con la manifiesta mentira de que el Señor ha delegado en ellos su poder y de que sólo a ellos corresponde el mando. Los descontentos y díscolos se unen a ellos y, aparentemente, les dan una fuerza capaz de resistir al poder del mismo soberano. Los que siguen en paz la senda del deber suelen verse molestados y oprimidos, pero los que, sea por falta de alcances o por interesados cálculos, se inclinan y acatan el poder de los grandes, esos se ven protegidos y colmados de beneficios.


  »El Sha es bondadoso, pero también es justo. No desea castigar si es posible evitarlo, mas, si llega la hora, sabe pronunciar la palabra que anonada como un golpe de martillo. El súbdito inteligente y leal no acude a cada momento al soberano, sólo la inercia necesita constante ayuda. Para quien tiene ánimos y energía es una íntima satisfacción el saber que se basta a sí mismo, óyeme, Effendi, ánimos y energía, no nos faltan, pongamos manos a la obra. Cuando el Sha vea nuestro denuedo, no podrá menos de regocijarse, pues nosotros le ofreceremos la más firme base para asentar su poder, el directo amor del pueblo.


  La joven había hablado con inusitada gravedad, pero una vez pronunciadas las últimas frases, una encantadora sonrisa animó sus facciones y, recogiendo su castillo, añadió:


  —Estas frutas las había cogido para ti y para el convaleciente jeque. Golosinas naturales, muy superiores a cuantas pueda preparar el arte culinario.


  —Dáselas todas a él, Schakara —contesté—. Yo tengo ánimos y energía y las cogeré por mi propia mano.


  Al oír esto, la dulce sonrisa de mi amiga se transformó en la franca e infantil carcajada tan grata a mis oídos.


  —Entonces rompo la marcha —me dijo—. Hanneh me está esperando.


  Aún permanecí largo rato saboreando las azucaradas y maduras frambuesas hasta que, de pronto, oí pronunciar mi nombre. Volví la cabeza y vi a Kara Ben Halef, encaramado ya en el resto de la mencionada muralla y que, con un paso ligero, bajaba a reunirse conmigo.


  —¡Sidi, vengo para anunciarte una visita! ¡Una visita de mucha importancia!


  —¿De quién se trata?


  —No puedo decirlo.


  —¿Por qué?


  —También debo callarlo. Ven y lo verás por tus propios ojos.


  —Pero ¿es algo bueno?


  —¡Muy bueno! —Como no tenía ganas de trepar por el resto de muralla, tomé el camino que conducía al hueco de las campanas y mientras andábamos, me fue diciendo el joven beduino—: Mi cotidiano paseo para entrenar los caballos me ha llevado hoy al Paso de la Liebre y, en dicho punto, me crucé con un lucido grupo de jinetes que guiaba uno de los Dschamikum que acompañaron al Ustad. El jefe era un persa de aspecto muy distinguido. Estando enterado de la ausencia del Ustad, preguntó por ti añadiendo que deseaba visitarte. Como es natural, volví con ellos y acabamos de llegar. Ha hablado ya con Schakara y con el Padar y ambos se han apresurado a abrir la torre de la atalaya en donde están situadas algunas habitaciones que se destinan para los huéspedes de calidad. Allí se hospedará el jefe. Ahora están en la sala grande.


  —¿Cuántos lo acompañan?


  —Sólo tres criados para el cuidado de los caballos.


  —¿Con tan escasa escolta se aventura un caballero principal por esta insegura comarca?


  —Su seguridad personal estaba garantizada. Venía acompañado por un numeroso escuadrón de Kalhuran que se han separado de él en los límites de nuestro territorio. En total son ocho caballos; cuatro en los que montan los jinetes, tres de carga y uno que debe ser muy valioso, pues tan cubierto viene que sólo puede verse de él las patas, las ventanillas de la nariz y el hocico. Hasta la cola la lleva recogida dentro de un saquito de tela tan ligera como los velos con que las mujeres se cubren el rostro. Es muy extraño, ¿verdad?


  —Todo eso parece indicar que ese caballo, en efecto, es de extraordinaria valía. En fin, ya lo veremos.


  Capítulo 10


  Un viejo amigo


  Cuando llegamos a la explanada, los caballos ya no estaban en ella. En el ínterin habían sido llevados a los subterráneos que sirvieron de cárcel a los soldados persas. Yo me encaminé a la gran sala y allí encontré al forastero con el Padar.


  Aquél vestía un traje de camino a la usanza persa. Al aproximarme yo, se levantó y ambos nos reconocimos.


  —¡Dschafar!


  —¡Mi salvador! —pronunciaron sus labios.


  Y, precipitándose hacia mí, abrazó cinco, seis, ocho veces, con creciente efusión de sincero afecto.


  Hace mucho tiempo, allá en las praderas americanas, nuestra despedida por mi parte fue un tanto fría y reservada, pero esta circunstancia parecía haberla borrado por completo de su memoria. El prócer resplandecía de gozo y yo no estaba menos satisfecho del encuentro, pero sin exteriorizarlo tanto.[1]


  Largo rato empleamos en un rápido cambio de preguntas y respuestas antes de que nos sentáramos. El Padar tuvo la feliz ocurrencia de mandar traer dos pipas persas, y la sedante influencia del tabaco, junto con el cuidado de no dejarlo apagarse, nos calmó lo bastante para permitirnos una tranquila conversación.


  Cómo ya no estábamos en el salvaje Oeste, sino en el corazón de Oriente, por tácito acuerdo, adoptamos el tratamiento del país, es decir que nos tuteamos. Puedo asegurar que el buen persa no había envejecido en lo más mínimo, y en cuanto a mí afirmaba él que estaba más joven que antes.


  Las reglas de la cortesía en Persia exigen que se deje hablar al huésped sin interrumpirlo, pero yo no creí necesario sujetarme a ellas tratándose de un antiguo amigo y, sencillamente, le pregunté por dónde había sabido que me encontraba yo allí.


  Me miró con cierta sorpresa, preguntando al mismo tiempo:


  —¿Ignorabas, acaso, que yo soy un buen amigo del Ustad?


  —Lo sabía.


  —¿Y no has pensado que éste, desde que viniste, lo primero que hizo fue informarme del curso de tu enfermedad y restablecimiento? Yo le había contado todo cuanto tenía que agradecerte, así como los deseos que abrigaba de volver a verte, pero le rogué que nada te dijera, porque me proponía darte una sorpresa. Lo he conseguido por fin y estoy satisfecho. Adivina quién me ha encargado que te salude en su nombre.


  —¿Cómo puedo saberlo?


  —¡El Sha!


  —¿El… Sha?


  —Nada tiene de particular; es, por el contrario, muy sencillo. Yo le he hablado de ti, no una, sino muchas veces. Allá lejos, en América, me tomaste por un soñador y un imprudente, y ahora te diré —añadió con franca sonrisa— que en ambos casos había una buena parte de disimulo, aun cuando conceda que, desconociendo los usos y costumbres del país que me proponía estudiar, confié demasiado en mis propias fuerzas. Mi comisión era… pero ya hablaremos después de esto. En resumen, mis relatos hicieron que el Sha te conociera y no sólo eso sino algo más. Por mis labios supo él cuanto yo sabía de ti y, a la sazón, llegó a la corte un extranjero que aun le habló de ti más que yo. Era un inglés que se llamaba David Lindsay y…


  —¿Lindsay está en Ispahan? —lo interrumpí vivamente.


  —Ya no, se ha vuelto a marchar.


  —¿Adónde?


  —Por de pronto, según tengo entendido, hacia Yesd y, desde allí, se propone venir acá para seguir el viaje contigo, pero no creo que pueda conseguirlo, pues un pariente que va con él, un general, según me ha dicho, lo acapara de tal suerte que es muy dudoso puedas ver por ahora a tu excéntrico amigo. Cuando me lo presentaron, enseguida me habló de ti, relatándome tan interesantes cosas que le rogué me hiciese una visita para poder hablar largo y tendido.


  »El Sha, cuya atención había yo llamado sobre el noble inglés, también quiso oírlo y el resultado fue una grata y animada velada que pasamos los tres. El soberano y yo escuchando y el original personaje refiriendo sus aventuras de viaje y sus propósitos de reunirse contigo para continuarlas. No sé si estás enterado de que nuestro Sha escribe libros. Yo también soy escritor y hasta algunos me llaman poeta. Nada tiene, pues, de extraordinario que le inspires interés y que se alegre de saber que estás en sus dominios.


  »Cuando supo que yo quería visitarte, me encargó que te saludara y aun me hizo otros dos encargos. Uno de ellos te regocijará, pues en él verás una prueba de esplendidez y bondad del soberano; en cuanto al otro, es tan singular que, probablemente, no llegarás a entenderlo. La jornada de hoy no me ha fatigado, así es que no necesito descansar y creo lo más conveniente desempeñar ahora mismo mis encargos. ¿Tienes tiempo, Effendi?


  —Sí.


  —Pues ven a la habitación que me han destinado.


  Subimos los escalones de piedra que conducían a la torre. Los criados ya cuidaron del equipaje y nadie había en la estancia, excepto Schakara, que se ocupaba en ordenarla.


  La discreta doncella quiso retirarse, pero yo le rogué que permaneciera allí y, mientras el ilustre forastero abría uno de los paquetes, yo miré por la ventana. La vista que desde allí se disfrutaba no era inferior a la que se vela desde mis habitaciones.


  Abierto por fin el paquete, mi huésped empezó a sacar de él y a extender sobre los muebles, unos amplios y largos calzones persas de riquísima seda azul, una camisa de seda blanca, un chaleco del más fino algodón azul oscuro profusamente adornado con trencillas y agujetas de plata legítima; una no menos valiosa chaquetilla de igual color y de delgado pero irrompible cachemira; una faja de lo menos seis metros de largo y de tan sutil tejido que semejaba una tela de araña y a pesar de sus dimensiones, podía arrollarse al cuerpo sin aumentar el volumen de éste. Un gabán guarnecido por valiosas pieles y una gorra de astracán como sólo un emperador podía regalarla y, por último, un par de babuchas y uno de botas de montar de la más suave y flexible piel de gamuza.


  Ya en la Biblia se habla de trajes de ceremonia regalados por soberanos. Es una costumbre oriental, que se generalizó en otros países y en algunos subsiste hasta la fecha.


  —¡Mira todas esas ricas prendas! —exclamó Dschafar haciendo un amplio ademán—. Es el traje de honor que te envía el soberano. Cada prenda ha sido escogida por su propia mano después de haberle descrito yo tu figura. Los géneros con que están confeccionados te darán a entender el lugar que ocupas en el real aprecio. Ya sé que tu vista mira en lo profundo y por eso estoy seguro que este traje significará para ti más que para otro cualquiera. También Alá concede a sus espíritus diferentes ropajes. Unos son en apariencia feos y otros bellos. Estos ropajes se llaman cuerpos y a los ojos del Profeta sólo lo malo es feo y lo bueno es hermoso. A los hombres corresponde el hacerse dignos o indignos de sus vestiduras.


  Nunca hubiera podido esperar tan notoria distinción y mi alegría fue mayor aun al ver que Dschafar abría un segundo paquete conteniendo un traje de igual riqueza destinado a mi querido Halef. Con el pensamiento veía yo al bravo Jeque nadando en la más pura satisfacción. Aún no se había dado el caso de que un jeque Haddedihn fuera objeto de un honor tan señalado por parte del Sha.


  No entra en mi carácter el revestir con ampulosas frases la gratitud que tan profundamente sentía mi corazón. Comprendí toda la importancia del regalo y Dschafar también me comprendió a mí, aun cuando le di las gracias en pocas palabras.


  —Y ahora vamos con el segundo encargo, con el más singular —empezó de nuevo el persa—. Al venir aquí pasé por el castillo de Mihribam, actual residencia del soberano. Un día después de salir de dicho lugar, me encontré con el Ustad que se dirigía hacia allá. Me rogó que le esperara para hacer juntos el viaje de regreso, pero no pude acceder a su deseo. Con esta ocasión me contó mucho, aunque no todo, de lo que había sucedido aquí y supe que sabías algo de Syrr, el aparente regalo del Sha, el enigmático caballo. Te ruego que me comuniques todo cuanto sepas de él.


  Le dije lo que sabía, que no era mucho ni muy claro.


  —Han mezclado lo falso con lo verdadero —exclamó mi huésped—. Fue una magnífica idea del soberano el amaestrar él solo, sin testigos y rodeándose del más profundo misterio, a su mejor caballo, que es Syrr. No obedece más que a su amo. Es demasiado bueno y noble para caer en el vicio de arrojar al jinete que no le gusta, pero repito que sólo obedece al Sha. Si otro que no sea se sienta en la silla, el animal se queda inmóvil, se deja conducir por la brida, pero no montar. Para que no se viciara con la excesiva servidumbre y los resabios de otros caballos, el Sha me lo ha entregado a mí, a fin de que lo tenga donde no lo molesten.


  »Mis cuadras, pequeñas, pero muy bien instaladas, están casi vacías y, como no soy lo que se llama un verdadero jinete, no hay cuidado de que me dé la tentación de montar al fogoso Syrr. Por consiguiente no me han regalado el caballo, ese rumor es falso. Siempre que el soberano lo necesita, viene personalmente a buscarlo y vuelve a traerlo después. El Sha no se opone; por el contrario, se divierte, cuando esos virtuosos de la equitación se empeñan en que Syrr se ha de amoldar a sus deseos, mientras que éste se obstina en lo contrario. Ni uno solo ha conseguido triunfar y todos han tenido que retirarse avergonzados sin poder descubrir el secreto que media entre el Sha y el caballo. Me miras y te sonríes, Effendi. ¿Te figuras acaso poder descubrirlo tú?


  —Por lo menos haré la prueba —contesté yo.


  —Pues hazla —replicó vivamente.


  —¿Cuándo?


  —Cuando mejor te parezca.


  Lo miré, como es natural, con expresión muy distinta de la anterior, exclamando—: Dschafar, he oído decir que traes un caballo completamente cubierto. ¿Será aventurada la suposición de que…?


  No me atreví a terminar la frase, pero él, sonriendo, añadió:


  —¿…Ese caballo es el Syrr del soberano? Lo es, en efecto. Lo he traído conmigo.


  Nada más dijo. Confieso que casi me asusté, pero recuperando el habla, dije:


  —¡Qué atrevimiento el tuyo! ¿Qué hará el Sha cuando lo sepa? Te entrega a Syrr para que nadie lo moleste y tú emprendes con él un viaje de varios días, exponiendo tan magnífico animal a todos los riesgos de que estabas encargado de preservarle.


  Se acentuó aún más la alegre sonrisa de mi interlocutor y contestó:


  —¿Me riñes en vez de elogiarme? Ya veo que te has enfadado seriamente, Effendi, pero lo tomo como buena señal y voy a tranquilizarte. Sabe, ante todo, que ningún riesgo hemos corrido. Una sección de la guardia imperial nos ha acompañado a Syrr y a mí hasta el territorio de los Kalhuran y desde allí a vuestra frontera nos han dado escolta vuestros amigos, de modo que nada podía ocurrirnos por el camino y justamente por no cansar al noble bruto es por lo que no he aguardado al Ustad, prefiriendo hacer el camino despacio y a cortas jornadas. Al decir que nos ha acompañado la guardia imperial, comprenderás que cuento con un permiso especial del soberano. Es más, la decisión de traer aquí a Syrr emana directamente de él.


  —Me dejas asombrado.


  —¿Asombrado dices? Pronto recobrarás tus facultades mentales cuando oigas que traigo a Syrr con el único objeto de que tú lo montes.


  —¡No puedo creerlo! ¿Hablas en serio?


  —Repito lo dicho. Verás cómo ha sucedido. Ya sabemos que eres un buen jinete, pero no es esa la causa, todos cuantos no lograron hacerse obedecer del caballo también lo eran, conceptuándose a sí mismos como maestros consumados. Pero yo había ensalzado tu especial tino, tus extraordinarias dotes de observación y tu cariño a los animales. Lindsay, por su parte, contó las asombrosas proezas que has llevado a cabo con tu Rih, el mejor caballo de los Haddedihnes. El Sha se enteró con interés de la manera como tratas a los caballos y a todos los animales en general; oyó contar cómo salvaste el abismo del traidor y las circunstancias que acompañaron a esta verdadera temeridad; delante, y a la izquierda, el vacío, a la derecha, una pared de peñascos, detrás el enemigo y, en tan crítica situación, sólo con unas cuantas palabras de cariño, conseguiste que el tembloroso caballo, que ya resbalaba hacia la profunda sima, hiciese un supremo esfuerzo que os salvó a los dos.


  »Al terminar el relato, el Sha exclamó que tal vez lograras tú hacerte obedecer de Syrr, puesto que te habían bastado unas palabras para vencer el miedo de tu montura a la muerte. Cuando se enteró de que me proponía visitarte, debatió consigo mismo la cuestión de si debía, o no confiarme el caballo. Por mi parte, traté de disuadirlo, por considerar demasiado pesada la responsabilidad de semejante viaje, pero quizá mis escrúpulos le dieron la confianza de que el caballo estaría bien atendido durante el viaje y me mandó que lo trajera. He dicho mandó y ya comprenderás que, después de esta palabra, toda resistencia es inútil.


  —Pero, Dschafar… Mirza, ante todo, ¿qué titulo debo darte?


  —Tú llámame siempre, sencillamente, Dschafar. Lo prefiero así. Quédese para los otros el darme el tratamiento de Mirza.


  —Te doy las gracias y volvamos al caballo. No puedo admitir que el Sha te haya confiado ese valiosísimo Syrr con el solo objeto de satisfacer la curiosidad respecto a si me obedece o no. Alguna otra razón más alta o más profunda debe de existir.


  —Y existe, en efecto. Desígnala tú como quieras. Yo la llamo psicológica. En cuanto al Sha, la califica de problema y aun de problema muy interesante. No es curiosidad, es interés, y entre estas dos palabras hay bastante diferencia. Llegó a decir que Syrr, a pesar de su incalculable valor, no era demasiado caro para pagar la solución del problema, pero que esperaría hasta saber el resultado de la prueba. Effendi, ¿comprendes lo que anhela el soberano?


  —Sí.


  —Pues no economices el trabajo.


  —¿Trabajo? ¡Oh, Dschafar! De nada servirá ahora el trabajo, si acaso, para echarlo todo a perder. Si desde el primer instante no consigo captarme las simpatías del animal, será inútil que intente la prueba y todos los esfuerzos resultarán vanos. Dime ¿qué es lo que ese animal come más a gusto?


  —Su golosina predilecta son las manzanas.


  —¿Hay algo que deba evitarse para no hacerlo enfadar?


  —No, no recuerdo que le moleste nada.


  —¿Tiene en su cuerpo alguna parte sensible que no deba tocarse?


  —Tampoco. Ya veo, Effendi, que eres un buen conocedor. Empiezas de un modo muy distinto a esos adocenados virtuosos, que se empeñan en no ver más que la bestia en el noble corcel.


  —Eso suele ser propiedad de los virtuosos de todo género, sobre todo cuando se proponen dominar algo. ¿Le gusta a Syrr la cuadra?


  —No, prefiere estar al aire libre, principalmente por la noche.


  —¿Tiene alguna particularidad respecto al agua o al forraje?


  —Ninguna que yo sepa.


  —Pues intentaré la prueba, pero una cosa te pido.


  —Dime cuál es.


  —Desde este momento en adelante, soy yo el amo del caballo. Nadie, ni aun tú mismo, debe tocarlo sin mi permiso.


  El rostro del persa se puso grave al decirme:


  —¿Sabes a lo que te comprometes, Effendi?


  —Sí, lo sé todo.


  —A otro que no fueras tú le negaría lo que pides, incluso al Ustad, a quien tanto aprecio, pero me inspiras confianza. Puedes considerar a Syrr como propiedad tuya, claro está que tan sólo mientras dure nuestra estancia aquí. ¿Estás contento?


  —Sí, te quedo muy agradecido.


  —Pues baja a reunirte con él, mientras yo me instalo aquí.


  Estas palabras fueron para Schakara la señal de despedida y, recogiendo mi rico traje de ceremonia, salió para llevarlo a mis aposentos. Dschafar se reservaba el placer de entregar personalmente su regalo al jeque beduino.


  —Lo conozco por las descripciones de Lindsay —añadió sonriendo— y creo que el obsequio tendrá más valor a sus ojos si lo recibe de la propia mano del embajador del Sha.


  Capítulo 11


  Un magnífico caballo


  Me despedí de Dschafar y me encaminé al piso inferior. En cuanto llegué, dirigí mis pasos al subterráneo abovedado convertido en cuadra. Allí estaban también los criados persas.


  —¿Sabe alguno de los aquí presentes que entre los caballos está el famoso Syrr?


  —No —contestaron a una voz— Dschafar Mirza nos ha prohibido hablar de eso.


  —Pues continuad, por ahora, con la misma reserva; nadie debe saber que está aquí. Ahora es mío y yo mismo lo serviré, no debiendo, de ahora en adelante, ninguno de vosotros ponerle la mano encima. ¿Qué montura lleva cuando lo monta el Sha? ¿Rechma completa?


  —No, silla árabe.


  —¿Cómo se porta con los otros caballos?


  —No les hace caso. Es muy orgulloso, pero no agresivo. Cuando se acercan a él, se marcha tranquilamente. No permite que lo toquen, ni hasta ahora ha tocado a ninguno.


  —¿Estás seguro de lo que dices?


  —Soy muy cuidadoso en el cumplimiento de mi obligación y he cuidado a Syrr desde un principio.


  —Siendo así, te consultaré siempre que tenga alguna duda. ¿Le gusta el agua fría?


  —Es una verdadera delicia para él, hasta parece que sonríe de puro gusto cuando se lava. En una ocasión nuestro amo lo llevó a las praderas inmediatas al lago Narghis. Entonces era muy jovencito, y puedo asegurarte que jamás existió potro tan perfecto. Casi todo el día se lo pasaba en el agua y no nos costaba poco sacarlo de ella. Effendi, te lo suplico, cuídale mucho. ¡Si supieras cuánto lo quiero!


  —Puedes estar tranquilo, está en buenas manos. ¿En qué idioma acostumbras a hablarle? Seguramente en persa.


  —No, le hablo siempre en mi idioma nativo. Soy árabe de Dschubelleh.


  Hice que me repitiera las palabras y frases que más acostumbraba a oír el caballo y, sacando a éste del abovedado recinto, lo conduje hacia la pradera. Schakara bajaba justamente después de dejar en mi cuarto las ricas vestiduras y como estuvo presente en la conversación que sostuve con Dschafar, se interesaba vivamente por el caballo, me rogó que le permitiera acompañarme.


  Al pasar por el jardín cogí dos manzanas, una vulgar de las que se suelen comer asadas y otra riquísima, de la clase Sib y Kischmi, que se distingue por un riquísimo aroma a cierta distancia. Cogiendo una en cada mano, alargué ambas hacia el hermoso animal, ofreciéndoselas al mismo tiempo. Sin apresurarse, olfateó las dos y, con un movimiento seguro, cogió la perfumada manzana.


  —Effendi! —exclamó Schakara—. Esto no es una bestia. Sabe contener el apetito y escoger; no obedece al ansia, sino a un refinado sentido. Fíjate qué despacio masca. Casi como una persona que saborea una golosina. Otro caballo ya se habría comido la segunda manzana, por fin la toma, pero casi por compromiso y para no hacerte el desaire de despreciarla por ser inferior a la primera. Syrr es noble, muy noble. Con esto sólo ha conquistado mi cariño.


  Y, acercándose, le dio unas cuantas palmaditas en el lomo, como se acostumbra cuando se quiere acercarse a un caballo. Éste agitó una de las patas delanteras, agitando la enfundada cola, prueba evidente de lo poco grato que le era la caricia.


  La señal no pasó inadvertida para mí. Cuando llegamos al arroyo, lo incité a beber. El inteligente animal empezó por hacerse cargo del sabor del agua y después bebió con delicia, haciendo algunas pausas, como el buen conocedor que saborea un vino exquisito.


  Lo conduje después sobre el fresco césped y empecé a quitarle la funda, pudiendo ver entonces que Syrr también era negro, pero ¡qué pelo el suyo! Era un caballo negro con doble crin. En todo su cuerpo no se encontraba la más ligera mancha blanca y la abundante y bien plantada cola casi le llegaba al suelo. Sus cerdas eran suaves como seda y tenían la finura del pelo de nutria.


  Su color era más negro que el negro mismo, si así puede decirse, pero al final de cada cerda, despedía un extraño brillo, como si hubieran sido bañadas en un río de luz. En mi vida no había visto animal semejante. Schakara juntó las manos con admiración, exclamando:


  —¡Un resplandeciente caballo negro! Los cuentos fantásticos resultan verdaderos. En ellos se habla de potros más negros que la noche y que relucen como diamantes. Cuando los viejos, sentados junto a la lumbre, nos hablan de caballos fantásticos que, durante la noche, galopan de estrella a estrella para conducir los espiritas, estos caballos son siempre Misehki en Nur. Su pelo, según refieren, se impregna del brillo de las estrellas, pero hasta hoy ningún ojo humano los había visto.


  Esta especial coloración de las puntas de las cerdas no se reducía a las de la cola, sino que se hallaba también en las puntas de las crines y en todo su pelo en general, cuando se movía agitando la una o la otra y el suave fulgor que despedían era un regalo para la vista.


  ¿Qué decir de la estructura y proporciones de su cuerpo? Ya he descrito a Rih y he intentado describir a Assil Ben Rih, su hijo. Confieso que hice mal. Así como no admite descripción la belleza de una mujer o de una flor, tampoco hay palabras para dar la idea de la belleza de un caballo de pura raza, por eso me guardaré muy bien de reincidir en la falta de describir la belleza de Syrr.


  Bien conozco los prejuicios que tienen los europeos contra los caballos árabes. Los occidentales califican a los beduinos como los tratantes, de caballos más ladrones y embusteros que existen, pero, al mismo tiempo, propalan sus mentiras y acaban por creerlas ellos mismos.


  Los beduinos saben perfectamente las consecuencias que tiene el enseñar a los pueblos europeos sus tesoros y explicarles en qué consiste su valor. Tarde o temprano tienen que arrepentirse de su franqueza. Y, siendo los caballos la principal riqueza de los árabes, no juzgan conveniente, y hacen bien, enterar a los francos de cuanto a sus nobles brutos se refiere.


  Las tristes experiencias hechas en cabeza ajena los obligan a obrar con doblez y engaño, que, si bien perjudica el renombre de sus razas de caballos, tiene la ventaja de apartar de ellos la ajena codicia.


  Lo que frecuentemente se encuentra en los libros sobre los caballos árabes no suele ser más que la prueba de lo arraigadas que entre nosotros están esas mentiras. Los más eminentes tratantes en caballos afirman en sus obras que entre las razas árabes se encuentran pocos caballos negros, porque a ellos les parece ordinario este color. Que debe considerarse como un defecto una abundante crin y una poblada cola, y otra porción de falsedades por el estilo.


  Sujetándose a estas absurdas reglas de belleza, Syrr era un caballo vulgar, por no decir feo y, si continúo guiándome por las mencionadas reglas y las admito como verdaderas, preciso me será confesar que el cuerpo de Syrr aun era menos bonito que su color.


  Retrocedí unos cuantos pasos para abarcar con la vista aquellas impecables formas, capaces de entusiasmar a todo buen conocedor o simple aficionado a caballos. Las escudriñé con severa mirada, buscando con encarnizamiento algún defecto, la más pequeña imperfección, pero fue inútil, no pude encontrar ninguna.


  Syrr tenía un cuerpo verdaderamente ideal y en cuanto a sus cualidades internas —por poco digo espíritu y alma, aun cuando esas palabras no sean aplicables a animales— no tardé en comprender que no le iban en zaga.


  Me vio de lejos Assil y corrió a mi encuentro, para demostrarme su adhesión. Yo lo acaricié como siempre y, después, se acercó a Syrr, caso raro en él, pues no gustaba de familiaridades con los demás caballos. Con paso lento empezó a avanzar, levantó la cabeza, dilatando las ventanillas de la nariz, como si olfateara algo que lo obligase a levantar las orejas y a mover la cola y siguió acercándose más y más…


  Los dos potros eran de pura raza. En cuanto a Syrr, permanecía quieto sin mover un solo músculo, sin que el más leve estremecimiento agitara su brillante piel pero sus sonrosados ollares se dilataban cada vez más y sus grandes ojos se volvían cada vez mayores.


  Assil llegó a ponerse frente al nuevo compañero, echó las orejas hacia adelante y, después de lanzar un nuevo relincho, rozó su hocico con el de Syrr, como si le diera un beso. Sí, los caballos también besan, y si alguien lo niega será porque no haya tenido ocasión de observarlo.


  Semejante franqueza debió sorprender en alto grado al altivo corcel del Sha, quien levantó también la cabeza, echó atrás las orejas, recogiendo los belfos, que dejaron al descubierto el blanco marfil de la dentadura, y relinchó a su vez… devolviendo la caricia a Assil Ben Rih.


  —¡Oh, Effendi! —exclamó Schakara—. Es tan bueno como hermoso. Ya estaba temiendo que iban a empezar a pelearse, pero se han reconocido. Entre dos seres igualmente nobles, elevados y puros, no puede existir conflicto.


  —¿Podrías proporcionarme algunos trapos suaves? —le rogué—. Veo que está muy sudado bajo la estrecha funda y quiero lavarlo un poco.


  —¿Deseas también estropajo y un cepillo?


  —No, por hoy no. Podría echar por tierra la naciente amistad.


  La joven se alejó en busca de lo pedido. Me hallaba sólo con Syrr y empecé a tratar de captarme su simpatía. No ha faltado mucho para que empleara la conocida frase de iniciarme en su buen concepto. Le pasé la mano suavemente por el pelo, no sobre la crin ni la cola, sino sobre el pelo corto, y cuidando de seguir su inclinación natural. Si éste hacia una curva, la seguía yo con la mano y allí donde, por efecto de las coyunturas, el pelo seguía dos direcciones distintas, seguía yo cada una de ellas con una mano que giraba en redondo cada vez que el pelo formaba un remolino y así fui recorriendo todo su cuerpo, guardándome de hacer nada que pudiera molestarle, como, por ejemplo, examinarle los cascos o la dentadura.


  Dediqué especial cuidado a la cabeza. Sobre los ojos, le caían algunas cerdas que indudablemente debían molestarle para ver y yo se las corté con mi afilado cortaplumas. Los caballos conocen muy bien los servicios que se les prestan y quedan agradecidos a ellos, aunque, por desgracia, no pueden exclamar: «Muchas gracias, señor carretero o señor cochero de punto».


  Por último no quedó en su cuerpo un solo punto que yo no hubiera acariciado con suavidad, evitando todo movimiento brusco que pudiera ser mal interpretado. Si el hermoso Syrr, en lugar de ser un caballo, hubiera sido un hombre, seguramente se habría dicho a sí mismo: «Éste sabe lo que se hace, es bueno y afectuoso; preciso será quererlo».


  Después le puse ambas manos en el cuello y le dirigí afectuosas palabras. No necesitaba comprenderlas, sino acostumbrarse al tono de mi voz y a ver de cerca mis ojos, en los que no brillaba, por cierto, la dominadora mirada de un domador.


  Durante todo este tiempo, el caballo había observado una conducta expectante; si se tratara de una persona, diríamos reservada. Al ver que se aproximaba Schakara, me separé algunos pasos del animal. Inmediatamente dio los mismos pasos para disminuir la distancia y, cogiéndome con los dientes por una manga, bien sujeto sin hacerme daño. Por primera vez, le pasé la mano por la crin, diciéndole:


  —No me marcho, tranquilízate, Syrr.


  Pero ¿cómo explicar lo que sentí? Mientras acariciaba el cuerpo del animal, ya había yo sentido en la mano cierto suave escarabajeo, semejante al que produce un ligero contacto eléctrico. Esta corriente ¿era sólo por una parte o era mutua? ¿Le causaría a Syrr mi mano la misma sensación? Esta fue mucho más intensa cuando le puse la mano en la crin y a mis oídos llegaron varios chasquidos, claro está que no muy fuertes, pero sí muy perceptibles.


  —Escucha —dije a Schakara cuando hubo llegado junto a mí. Y lo acaricié un poco con más fuerza.


  La muchacha escuchó unos instantes, preguntándome después:


  —¿Sientes algo, Effendi?


  —Sí, una especie de fuerza que me roza la mano extendiéndose por mis nervios.


  Dejando caer los trapos que traía, juntó las manos exclamando:


  —¡Los crujidos! ¡Los crujidos! ¿Recuerdas aún lo que no hace mucho te referí? ¿Lo del corcel cuya crin despedía chispas que se transformaban en estrofas luminosas en la frente del jinete? Effendi, te lo ruego. Quítate el fez que cubre tu cabeza. Pasa primero la mano por esa crin y después por tu propio cabello. Necesito saber si efectivamente…


  —¿Qué? —pregunté yo.


  —Si… sientes algo.


  Por complacerla, me quité el fez, pasé la mano varias veces por la crin del caballo e inmediatamente la puse sobre mi cabeza. El efecto fue sorprendente. Tan pronto como la mano estuvo en contacto con mis cabellos, dejé de sentir el producido escarabajeo, pero éste penetró a través del cuero cabelludo, haciendo que el cabello crujiera ligeramente.


  Mientras, yo comunicaba este fenómeno a Schakara, Syrr, que permanecía frente a mí, dilató las narices y empezó a olfatear y a respirar ruidosamente y, de pronto, me cogió por los cabellos, pero no con los dientes, sino con los labios y con mucha suavidad. El rostro de Schakara se iluminó con una sonrisa de inefable felicidad y, recogiendo los trapos, dijo:


  —Vamos junto al agua, puesto que quieres lavarlo. Yo iré a pie, pero tú irás a caballo.


  Esta proposición no me causó ningún asombro. Estaba íntimamente convencido de que el caballo no me negaría su obediencia. Monté sobre él, cuidando mucho de no lastimarlo y, cuando estuve sobre sus lomos, ceñí sus flancos con las piernas, adelantando más el talón derecho que el izquierdo y dócilmente se dejó guiar hasta el arroyo.


  Una vez hubimos llegado allí, me apeé, recompensando con un beso su obediencia. El animal echó la cabeza atrás, levantándola cuanto pudo y dejó oír un relincho de triunfo. Schakara exclamó, sin disimular su franca risa:


  —Esto sí que está bueno. Cree ser el vencedor en lugar de haber sido vencido por ti. Es decir, que se trata de una doble victoria con mutua satisfacción. ¿Qué dirá a esto Dschafar Mirza cuando se entere?


  —Nada, pues no lo sabrá por ahora —respondí yo—. Te ruego, Schakara, que guardes silencio. Antes de decir algo, tengo que conocer a fondo a Syrr y esto necesito llevarlo a cabo en secreto. Quizá sea una temeridad, pero no puedo desechar la idea de las carreras. Si este caballo cumple lo que de él espero, me río yo de cuantos competidores puedan presentarse.


  Diciendo estas palabras, puse mano a la obra y empezó el lavado. De buena gana me hubiera ayudado Schakara, pero no accedí a su deseo. Entraba en mis proyectos que el incomparable corcel se diera cuenta de que no sólo era yo su amo, sino que lo cuidaba por mis propias manos.


  No se crea que la operación se redujese a un vulgar lavatorio, es decir, a frotar y echar agua. No, puedo asegurar que puse en ello tanto o más esmero que en mis anteriores caricias. Cuando Syrr estuvo limpio y seco, me atreví a hacer otra prueba. Según me había dicho el mozo de cuadra, entre las palabras que comprendía el animal estaba la de «ven».


  —Ven —dije yo alejándome del agua.


  Y, con inmensa alegría, pude ver que echó a andar siguiendo mis pasos. Lo conduje a la pradera, pero no por el camino directo. A fin de probar su obediencia, torcí bruscamente algunas veces, bien a la derecha o a la izquierda.


  El noble bruto hizo las mismas evoluciones que yo, siguiendo detrás de mí hasta que me detuve. Para recompensarlo, le cogí otro par de manzanas, le di por mí mismo su pienso nocturno y pude separarme de él con el pleno convencimiento de que estábamos iniciando una cordial amistad.


  Cuando llegué a la terraza, vi a Hanneh que, desde arriba, me hacía señas para que subiera. Me apresuré a complacerla. Halef ya no estaba echado, sino sentado y sostenido por almohadones. Sobre el lecho estaba extendido el traje de ceremonia y el rostro del convaleciente, que ya casi había recobrado su color natural, resplandecía de orgullo y satisfacción.


  —Sidi —se apresuró a decirme—. Una gran alegría ha precipitado mi curación, Dschafar Mirza, el embajador del Sha, ha venido a verme y me ha entregado este rico presente. Ya sé que tan señalada honra sólo la debo a la circunstancia de haberte acompañado, pero no por eso es menor mi júbilo y, siempre que me lo ponga, procuraré tomar por divisa sus serios colores.


  El cambio que denotaban estas palabras no me cogió muy de sorpresa. La enfermedad madura los caracteres y la alegría es una cariñosa hermana del restablecimiento. A la vista saltaba que el inesperado regalo le había hecho dar un paso de gigante hacia la salud.


  Bajé para sentarme a cenar con Dschafar, el Padar y el maestro de música, a quienes había invitado. Este último no sólo era hombre de acción sino también de buen consejo.


  Terminada la cena, subí con Dschafar a mis habitaciones y ambos nos sentamos en la azotea para charlar un rato. Nada quise decirle aún del atentado que contra él se tramaba. El peligro no era inminente y no quise amargar con preocupaciones el primer día que pasaba entre nosotros, ni era de esperar que intentara marcharse por lo menos hasta después de pasadas las carreras.


  Aun cuando mi ilustre huésped pretendía no estar fatigado por el viaje, al mediar la noche tuvo que confesar que se le cerraban los ojos. Lo acompañé hasta la torre en que había dispuesto su alojamiento y volví a subir a mi cuarto para entregarme también al descanso. La luna bañaba el paisaje con su plateada luz y, desde la alta plataforma en que estaba situado mi aposento, pude distinguir que todos los caballos estaban echados y uno de ellos bastante separado de los demás. Era el altivo Syrr.


  Al tenderme sobre mi lecho, recordé que estábamos en viernes y que hoy hacía una semana que por primera vez oí hablar de la fiesta de los cincuenta años y de las carreras de caballos que con tal motivo se celebrarían.


  ¡Cuántas cosas habían pasado en una semana y qué sorprendentes progresos había hecho mi convalecencia! ¡Qué bien había podido resistir las fatigas del domingo y todo cuanto después había sucedido!


  Cierto era que después dormí veinticuatro horas seguidas, pero no por eso dejaba de ser sorprendente la rapidez de mi restablecimiento.


  Capítulo 12


  La tranquilidad del Aschyh


  Cuando me levanté a la mañana siguiente bien temprano, aún dormía Dschafar. Lo primero que hice fue ir a ver a los caballos. Éstos me saludaron desde lejos, excepto Assil, que vino apresuradamente a acariciarme.


  Syrr se portó con más reserva, sus húmedas patas delanteras delataban que había bebido, metiéndose de paso en el arroyo. Le alargué algunas manzanas que él comió lentamente y con aire preocupado, después me lamió la mano.


  ¿Sería porque aún conservaba olor de manzanas? ¿Sería en señal de gratitud y aun puede que de simpatía? Por de pronto, me limité a darle su pienso matinal, marchándome después en busca del Padar para tratar de las medidas de seguridad que se habían de tomar para que pudiera estar garantizada la vida de Dschafar.


  Estas medidas debían ser tan eficaces como secretas, puesto que el interesado aún no sabía nada del asunto. Los guardianes del aduar habrían de redoblar la vigilancia en adelante y mucho más teniendo en cuenta que las carreras se acercaban cada día más y que muy pronto empezaría la invasión de forasteros.


  Esto nos llevó a hablar de los caminos que conducían al pueblo y mi interlocutor mencionó aquel en que me encontré después del famoso salto que dio mi caballo sobre el abismo.


  —¿Has vuelto por allí, Effendi? —me preguntó el Padar mirándome fijamente.


  —No —contesté—. ¿Cuánto dista de aquí?


  —Nada más que un cuarto de hora.


  —¿Tan cerca está? ¿Tienes tiempo?


  —Sí, hay dos caminos, uno que empieza en la aldea y otro que parte desde la torre de la atalaya. ¿Tienes ganas de ir? Podemos llegar en unos momentos.


  —Sí, vamos.


  El valle de los Dschamikum tiene por tres lados comunicación con el resto del mundo. Por oriente se extiende hacia los llamados pasos de la Liebre y del Mensajero. Por el noroeste se acerca al territorio de los Takikurdos y conduce a los Dschamikum fronterizos, establecidos al norte, y tomando el sur se llega al famoso Valle del Saco.


  Nosotros habíamos venido desde este último y Kara y su madre llegaron por el noroeste. El camino hacia el Valle del Saco se desarrollaba entre la montaña del Templo y la de las ruinas. Ambas están tan juntas en aquel sitio que sólo las separa un estrecho desfiladero. En la parte baja se halla la senda que conduce al pueblo y, un poco más alta, la que seguíamos nosotros, que se extendía por un bosque de pronunciada pendiente.


  En el fondo del desfiladero un impetuoso torrente llevaba sus aguas al lago y éstas tenían origen en la profundísima grieta de las peñas que nosotros habíamos saltado con los caballos.


  Después de algún tiempo de marcha, la senda del aduar se reunió con la nuestra y poco después llegamos al sitio en que nos habíamos jugado la vida para huir de los Massaban.


  Al llegar allí vimos que un nuevo puente se extendía sobre la sima. Al hallarme sobre éste y medir con la vista la profundidad en cuyo fondo corría el agua y la anchura de la grieta, me acometió un retrospectivo terror, del que no experimenté ni el más leve indicio al saltar. ¿Cómo había podido salir con bien de semejante temeridad? No podía explicármelo.


  Sin duda el Padar, al mirarme atentamente, leyó mis pensamientos, pues dije:


  —Nadie se había atrevido a saltar por aquí antes que vosotros, y tampoco creo que encontraréis quien os imite. Mira bien este puente, Effendi. ¿Observas algo en él?


  —Naturalmente; es de quita y pon.


  —En efecto. Después de la triste experiencia que nos han proporcionado los Massaban, no podemos establecer una firme comunicación que, de todos modos, habría de destruir en caso de guerra. El Ustad mandó a nuestro herrero que construyera cadenas y al carpintero que cortase y puliera un grueso tronco de encina como estos que aquí ves. Dispuesto el mecanismo un solo hombre puede levantar el puente, y te diré que esto a mí me parece un milagro, pues no cabe duda de que el puente pesa diez veces más que el hombre.


  —Eso no es milagroso, sino una cosa muy sencilla. Ese tronco forma un plano inclinado cuya posición aumenta de tal modo las fuerzas del hombre que basta con uno solo para levantar el puente. El Ustad conoce a fondo estas leyes físicas.


  —¿Y a ti te parece conveniente un puente semejante, Effendi?


  —Sí, pero dada su posición hemos de tener cuidado de que no sea el enemigo quien nos quite la comunicación.


  Regresamos por el camino del aduar y, llegados a él, pudimos observar al Dschafar sin ser vistos por éste. Supo sin duda que yo había salido con el Padar y quiso encontrarnos, pero viendo que el maestro de música paseaba sobre el lago con la barquita, lo llamó y se embarcó con él para presenciar desde allí las proezas de media docena de camellos que, cargados de heno, se estaban preparando para las carreras.


  Ya recordará el lector la respuesta que dio el Padar a Halef cuando éste le preguntó qué clase de caballos correrían. Le dijo: «No sólo correrán caballos; tomarán parte todos cuantos animales se crían entre nosotros: carneros, cabras, burros, mulos, camellos de carga y de silla, caballos ordinarios y, por último, se celebrarán unas carreras de caballos de purasangre y de las mejores razas».


  Es decir, que la contienda empezaría en broma para acabar en serio. Cuando se tomaron las siguientes disposiciones, nadie pudo prever que la diversión proyectada para solaz de los amigos se convirtiera, por fuerza de las circunstancias, en enconado combate entre adictos y adversarios, pero a pesar de ello no se habían modificado las primitivas disposiciones. El principio sería en broma, el final como Dios quisiera y de ahí que estuvieran ejercitándose los camellos de carga.


  No puede decirse en este caso que la proyectada diversión fuera un tormento para las bestias. Los camellos llevaban tal carga que apenas les dejaba al descubierto las patas, pero el heno estaba tan poco apretado y hueco que el peso distaba mucho de ser excesivo para los forzudos animales.


  En la bala delantera se había dejado un espacio libre para que los ojos que brillan sobre el singular hocico del animal pudieran ver el camino. Más arriba había otro hueco destinado a la cabeza del guía, cuyo cuerpo desaparecía entre el heno y que tan sólo con la voz podía guiar a su montura.


  Desde luego podía preverse que el espectáculo seria de lo más divertido y el ensayo que estábamos presenciando lo confirmaba así. Vimos aquellas desgarbadas patas terminadas por largas pezuñas moverse con tanta agilidad como si se propusieran dar la vuelta a la Tierra en un par de horas.


  De pronto uno de los cuadrúpedos se quedó parado y con la mayor tranquilidad empezó a comerse su propia carga. La cabeza superior lanzó súplicas, gemidos, juramentos y amenazas. Estas diversas entonaciones recordaron su deber al animal que volvió a mover las patas con redoblada agilidad, levantando espesas nubes de polvo hasta que, un poco más adelante, se repitió la escena, que tanto enfurecía al oculto jinete.


  Otras dos montañas de heno corrían con el mayor empeño y tan cerca una de otra que constantemente se daban encontronazos y, al llegar a la parte estrecha del camino, entre el lago y la montaña. Se impidieron el paso mutuamente, viéndose obligados a detenerse.


  El que marchaba a la cabeza llevaba considerable delantera a los demás y convencido, al parecer, de que había alcanzado lo que se proponía, se tumbó tranquilamente sobre la madre tierra, oyendo con calma filosófica y sin pestañear siquiera los improperios que lanzaba su furioso conductor.


  Fácil es el comprender la ruidosa hilaridad que provocaron estos variados incidentes. Los jóvenes conductores no escasearon palabras para convencer a aquellas dos docenas de patas de camellos del valor que tiene el tiempo, pero sus esfuerzos fueron inútiles.


  Dschafar y el maestro de música permanecieron en la barca para contemplar desde allí la divertida escena hasta que todos los camellos estuvieron por tierra y el espectáculo, por consiguiente, terminando.


  Desembarcando entonces, vino a nuestro encuentro y, riendo aún más, nos aseguró que en su vida se había divertido tanto como ahora. Después de presenciar este ensayo, se prometía grandes sorpresas en las carreras y no podía menos de felicitarse por la ocurrencia de visitar el territorio de los Dschamikum justamente en la época de las grandes fiestas de los cincuenta años.


  El maestro de música me comunicó que hasta el presente, no había querido molestarme, teniendo en cuenta mi estado de salud, pero que ahora me pedía licencia así como al Padar, para exponer cuanto tenía que decir y preguntar acerca de las próximas fiestas.


  En consecuencia, nos encaminamos a su domicilio, celebrando allí lo que en Alemania, siempre enemiga de aceptar palabras extranjeras, hubiéramos designado como una sesión de comité.


  No hubo ni un solo punto que no mereciera nuestra completa aprobación, lo que causó tanta alegría al buen músico que se atrevió a invitarnos a comer, ya que la hora era la más apropiada.


  Aceptamos con mucho gustó, pero antes fui a dar el pienso a Syrr y encargué a Kara que, una vez terminada la comida, me trajera a mi Assil y al caballo del Mirza, pues me proponía dar un paseo un poco largo, en el que podía acompañarme.


  Prolongamos el paseo por espacio de dos horas sin que a la vuelta sintiera la menor fatiga, así es que, encontrándome con bríos para afrontar penosas empresas, dije a Kara que a medianoche haríamos una visita al Aschyh y que dispusiera lo necesario para el caso.


  Hasta esa hora nada sucedió que merezca especial mención. Después de cenar acompañé a Dschafar a sus habitaciones para pasar en ellas la velada. Así lo hice deliberadamente para retirarme cuando quisiera, mientras que si él hubiese venido a la mía habría tenido yo que aguardar a que él quisiera marcharse.


  Kara estaba dispuesto a la hora convenida. Pasando por la puerta principal era más corto el camino, pero yo tenía mis razones para preferir dar el rodeo por las ruinas. Quería conocer tan a fondo todas las particularidades del terreno que, al llegar la ocasión, no sólo pudiera recorrerlo a pie durante la noche, sino igualmente a caballo. Tenía el propósito de amaestrar secretamente a Syrr y esto sólo era posible cuando todos durmieran.


  Alumbrados por la luna y pasando por el camino de las ruinas y las canteras, nos encaminamos al embarcadero. Allí estaba la barquita. Sin dificultad penetramos en el canal y llegamos al primer estanque lo mismo que la primera vez.


  Había esperado oír los gritos del prisionero al verme, pero todo permanecía en el más absoluto silencio, aun cuando remábamos lo bastante fuerte para que los repitieran el rumor del agua.


  —¿Estará muerto? —preguntó Kara—. Quizá habrá caído, ahogándose.


  —Es probable, pronto lo veremos.


  Nos acercamos al sitio en que quedó. A pesar de la oscuridad, él debía ver nuestra luz y sin embargo, nada oíamos. Por fin, vimos la pilastra y la piedra. ¿Estaba en ella el Aschyh? Sí, estaba sentado e inmóvil no lejos del esqueleto.


  Como a falta de una llevábamos dos antorchas encendidas, la luz era suficiente para permitirnos distinguir las facciones de su rastro. Con la espalda se apoyaba en la pared y tenía los ojos cerrados. Cuando el bote se detuvo y dejamos quietos los remos, nos dijo, con una voz incomprensiblemente tranquila:


  —¿Habéis vuelto? Ya lo sabía. ¿Adivinas lo que estaba haciendo? ¿No? Pues estaba rezando.


  ¿Cómo fue que esta última palabra me produjo la impresión de que ya estaba preparado para oírla? ¿Era una consecuencia de mi sueño, que de nuevo se reprodujo en mi memoria? ¿Es posible que en aquella negra y profunda soledad hasta las piedras se hubiesen transformado en oraciones? Esto que yo había visto en sueños ¿ocurría también en la realidad? El prisionero esperó un poco y, como no le contestara, prosiguió:


  —Effendi… quiero confesarme. Y no es sólo que quiero, sino que debo, que debo hacerlo.


  —¿Para mentir de nuevo?


  —¿Mentir? ¿Aquí? Effendi, en este lugar las mentiras o indican locura o tienen que transformarse en verdades. Fuera de estos dos casos, no existe ningún otro. Prueba a ver si estoy loco o si aún conservo la razón. Sólo puedes oír verdades.


  —Dime, ante todo, cómo has llegado a obtener esa incomprensible calma.


  —¿Cómo? ¡Vaya una pregunta! ¿Dónde existe otro refugio en que pueda disfrutar de mayor tranquilidad? Aquí todo y todos se convierten en piedra, bien sea en vulgar piedra caliza o en limpio alabastro sobre el que influye el espíritu libertado de la cal hasta que aprende a rezar. ¡Oh, Effendi! Cansado de gritar, de llamar y de sollozar, me dormí por fin y he tenido un sueño.


  »Habían pasado mil años, mil años que yo pasé aquí endurecido y petrificado en mis propios pecados. Nadie quería salvarme y yo era impotente para hacerlo solo. Entonces oí una voz que, desde arriba, me llamaba una, dos, tres veces y me despertó.


  »Contesté con voz tan clara que todas las pilastras temblaron. Arriba reinaba el silencio, pero la voz sonaba en lo más profundo de mi corazón y cada vez iba siendo más intensa y más intensa y ante mis ojos empezaron a desfilar, uno por uno, y uno tras otro, todos los días de mi vida y no creas que llegaban maldiciendo, no, nada de eso; vestidos con hábitos de penitentes y cada uno de ellos se arrodillaba junto a mí y, aferrándose a mi mano y túnica, me rogaban que rezara, que rezara con ellos.


  »Como todos, desde el primero hasta el último, me contaban lo mismo, acabé por ceder y, arrodillándome en medio de mi vida, crucé las manos como todos los demás. Al pronunciar las palabras «Perdóname mis pecados» oí el ruido de vuestros remos y llegó a mis ojos el resplandor de vuestras luces.


  »Tomaré lo que vosotros me traigáis, mas permitidme que os ruegue que seáis tan duros como estas piedras.


  Capítulo 13


  Regeneración


  Cuando el Aschyh terminó de hablar, yo aún seguía escuchando. Me parecía oír en mi interior las palabras que acababa de pronunciar el prisionero. «Mil años» había dicho. En realidad, sólo fueron dos días, mas para el espíritu y el alma duraron miles de años.


  ¿Qué hombre puede afirmar con razón que juzga con justicia? La letra de la Ley trata a todos por igual, pero la justicia no puede admitir la igualdad en el castigo. Justamente la verdadera justicia radica en la desigualdad de éste.


  El mismo delito puede, en un caso, no ser purgado ni con veinte años de presidio y, en otro, merecer el indulto con un solo día de cárcel. Estando purgado el delito, ¿no es justo que cese el castigo? Con mucha severidad obré llevando al Aschyh a semejante sitio.


  Ahora comprendí que mi decisión produjo el resultado apetecido. Prolongar más sus tormentos no sólo hubiera sido una crueldad, sino también faltar a todo sentimiento humanitario. Por eso me apresuré a responderle:


  —El dolor del hombre no sólo ablanda el corazón humano sino incluso las mismas piedras. Si realmente has rezado, mi objeto está conseguido y voy a sacarte de aquí.


  —¿Eso quieres hacer? ¿Tú? ¿El hombre a quien he abofeteado más que a otro cualquiera?


  —Lo que hayas hecho a otros no me corresponde juzgarlo, en cuanto a las ofensas propias desde ahora te son perdonadas. Aquí tienes mi mano, salta a la barca.


  Extendí la mano para ayudarlo, pero él, sin cogerla, exclamó:


  —Espera un poco, Effendi. Antes quiero que oigas mi confesión.


  —Aquí no, te está esperando otro a quien has ofendido más que a mí.


  —¿Otro, dices? ¿Acaso tu mirada penetra hasta lo más íntimo de todo mi ser? Cuando desde las ruinas veía frente a mí vuestro templo, me reía burlándome de la simpleza que supone construir moradas para uno que no ha existido ni existirá jamás. Pero aquí, en la oscuridad, he tenido ocasión de escuchar al alma que, sin sospecharlo, llevaba dentro del pecho y he sentido un anhelo interior, un impulso que se traducía en clamorosas súplicas hacia ese mismo templo. Effendi, esa voz interior es cada vez más intensa y avasalladora. Déjame subir al templo de Dios. Ese es el verdadero lugar para una confesión.


  —Ven sin demora.


  Incorporándose sobre las rodillas, besó primero la mano que le alargué de nuevo y después pasó a la barquilla. Cuando cogíamos los remos para bogar, dijo señalando a la plataforma de piedra:


  —Ahí queda ese montón de huesos. Me parece que es el esqueleto del hombre que fui. Ahora ya soy otro. El hombre nuevo no se limita a ser una combinación de huesos con dientes que rechinan y otros que traspasan; es un ser dirigido por una firme voluntad que siente una inefable alegría al intentar el remedio de los daños causados.


  Se sentó en medio del bote entre nosotros dos, dando la espalda al exterior. Mientras remábamos hacia el canal, él dirigía miradas a un lado y a otro, observando las ondas que se formaban a nuestro paso.


  —Ahí vienen —exclamó de pronto, cubriéndose los ojos con las manos.


  —¿Quiénes? —pregunté yo.


  —Los espíritus de los días de mi vida. Todos, los veo a todos. Vienen nadando detrás de nosotros y sólo se ven sus cabezas sobre el agua.


  Pensé en mi sueño y en la legión de calaveras que me seguía. Al llegar al canal, repitió él:


  —Vienen todos, todos, Apretándose uno contra otro, calavera contra calavera…


  —Tranquilízate —le dije—. Todo eso no son más que visiones de tu fantasía.


  —¿Lo crees así? No importa, déjalos venir. Los días de mi vida deben subir conmigo al templo. Son mis acusadores, rezarán conmigo, desapareciendo después. Así lo espero.


  Una vez fuera, nos saludaron los plateados rayos de la luna. Seguí en línea recta como hiciera en mi sueño. Algo en mi interior me impulsaba así y no de otro modo El Aschyh preguntó:


  —¿Es que las ondas de nuestro bote cada vez se extienden más? Sigo viendo el ejército de espectros que a cada instante se hace más numeroso. Los de delante nos siguen a nosotros y los demás marchan en pos de los primeros.


  A la sazón nos hallábamos en el mismo sitio donde me detuve en sueños e indeliberadamente di a la barquilla la dirección hacia el sitio en que tomaron tierra los liberados espíritus. Salimos del bote, arrastrándolo hacia el lugar en que pudimos atarlo. Las antorchas, como es natural, ya se habían consumido. El Aschyh me tendió las manos diciendo:


  —Átame, Effendi.


  —¿Para qué?


  —Para que no pueda escaparme mientras subimos al templo de Dios.


  Le puse la mano en el hombro y mirándolo fijamente le pregunté:


  —¿Adónde quieres ir? ¿A la Casa de Dios? ¿Y has de presentarte atado? Desde que la Tierra existe, ningún hombre ha logrado llegar con su voz hasta Dios si se ha presentado con las manos atadas por la oración. Así, pues, sube al templo, pero libre.


  —¡Libre! —gritó con indescriptible júbilo, levantando las manos en alto—. Has hecho lo mejor que podías hacer, Effendi. No temas que me escape, permaneceré a tu lado como un perro que sigue a su amo, porque lo quiere, sí, porque lo quiere.


  —No podrás seguirme, porque yo no iré contigo.


  —¿Quién irá pues? ¿Kara Ben Halef?


  —Tampoco. Los dos nos quedamos aquí. Irás tu solo.


  —¿Solo?


  Retrocedió algunos pasos y, mirándome con los ojos muy abiertos, preguntó:


  —¿No vais conmigo? ¿Ninguno de vosotros? ¿Es cierto lo que dices?


  —Sí.


  —Effendi, Sidi! Soy un ladrón, un falsario, un estafador, el cómplice de un asesino y he querido perderte a ti y a todos los tuyos. He seducido a Pehala y he engañado a Tifli, que antes eran buenos y que en el fondo siguen siéndolo y que, a pesar de todo, os quieren y os seguirán queriendo siempre. ¿Y tú me dejas libre, completamente libre? ¿Estás seguro de que no he mentido allá, en la espantosa caverna? Yo no he rezado. Mi carácter, lejos de mejorar, ha empeorado. Me escaparé para satisfacer mi venganza. Piensa en lo que haces.


  —Calla y no digas disparates. Sé muy bien, quizá mejor que tú, cuándo y dónde has mentido. Conozco a fondo el que eras y conozco igualmente el que eres en la actualidad. Sube tú solo allá arriba y estoy seguro de que volverás. Esa advertencia que acabas de hacerme es lo que más me induce a concederte mi confianza. No eres capaz de engañarme y espero que renunciarás a esa pretensión.


  Mi interlocutor cayó de rodillas sobre la arena de la orilla y, estrechando mi mano sobre su corazón primero y después contra sus labios, exclamó:


  —Así recoge Alá a los perdidos que la justicia humana hunde aún más profundamente en el abismo. Effendi, estoy en disposición de medir y pesar toda la magnitud de tu misericordia. Yo no pertenezco al número de los pobres y de los miserables de la tierra. Yo estaba llamado a ser uno de los principales magnates de mi país.


  Hizo una breve pausa y continuó:


  —Mi padre es de los que están más inmediatos a la persona del Sha. Yo trataba de emularlo y él me contemplaba con orgullo. Por desgracia se cruzó en mi camino ese monstruo de hipocresía que a poco estuvo aquí buscando un Ustad para los Takikurdos.


  »Mi inexperiencia no me permitió penetrar en su tenebroso carácter. Él necesitó mi ayuda, y yo, cediendo a su influjo, me fui hundiendo cada vez más, hasta llegar a las profundidades del crimen. A punto estaba de perecer cuando has venido tú a salvarme, mediante el amor y la caridad. ¡Qué bien conoces el alma humana, Effendi! No hay palabras que puedan expresar la gratitud de mi corazón, pero mis obras te la demostrarán.


  Diciendo estas palabras, se levantó y empezó a subir la senda que conducía al Templo. Nosotros nos sentamos dispuestos a esperarlo. Kara, después de permanecer silencioso durante un buen rato; se enjugó los ojos diciendo:


  —Así se salvan las almas. No me hables ahora, Effendi, te lo ruego. En Aschyh ha subido para hablar con Alá; y yo, desde aquí, sólo puedo hacer una cosa, rezar también.


  Pasó el tiempo y, transcurrida una hora, regresó el Aschyh diciendo:


  —Ya me tenéis otra vez aquí. Permitidme que me siente a vuestro lado y que os refiera cuanto tengo que deciros.


  —Aquí, no —repliqué.


  —¿Pues dónde?


  —Volvíamos a tomar la barca.


  Ésta nos condujo al embarcadero. Saltamos a tierra y tomamos el camino de la Casa Alta. En la terraza me despedí de Kara y conduje al Aschyh a mis habitaciones, sin que durante el camino hubiéramos cruzado una sola palabra.


  Encendí la lámpara y mi buen huésped, de pie en el centro de la habitación, miraba a su alrededor con evidentes señales de turbación.


  —¿Son los aposentos que habitas, Effendi? —me preguntó.


  —Sí —le contesté.


  —La pregunta es ociosa, puesto que ya lo sabía. Conozco toda vuestra casa y estoy enterado de todo, de todo. Tampoco era un secreto para mí el que en la torre de la atalaya existían varias habitaciones vacías, pero fingía no saber nada respecto a Pehala, porque quería que me proporcionase la entrada aquí o, por lo menos, en el departamento del Ustad, y ahora mismo voy a manifestarte el objeto de este deseo.


  Se acercó a la mesa para leer la inscripción que en letras luminosas aparecía en la pantalla.


  —«El amor no acaba nunca», dice aquí. —Y añadió, volviéndose hacia mí—: Effendi, eres el primer hombre que he hallado que no sólo conozca estas palabras, sino que ajuste a ellas su conducta. ¿Por qué se pierden tantas ¡almas! Porque no encuentran quien les perdone el primer paso dado en falso? ¿Por qué se habla sólo de los justos y de los piadosos? Porque entre ambos faltan los verdaderos seres humanos, los que son débiles ante el pecado, pero capaces de regenerarse si se les tiende una mano amiga. Pero dime, ¿para qué me has traído aquí?


  —Para darte una prueba de mi confianza y de que entre nosotros no existe ningún resentimiento. Te proponías entrar aquí para espiar en contra nuestra. Pues ya estás en la plaza, ahora puedes examinar cuanto quieras y hacer las preguntas que desees. Estoy dispuesto a enseñarte cuanto pueda interesarte y a darte toda clase de informes.


  El persa dejó caer la cabeza, diciendo:


  —¡Cómo me avergüenzas, Effendi! Demasiado sabemos nosotros que aquí no puede encontrarse nada malo, al menos ahora. Esto lo afirmo, pero más tarde se habrán cometido falsificaciones y dado torcidas interpretaciones a las cosas más sencillas, y estos falsos testimonios no sólo habrían llegado hasta el Sha, sino que se habrían extendido por todo el imperio. Existen dos partidos que anhelan la perdición del Ustad. Yo sirvo al llamado ortodoxo, porque es el que paga mejor, pero también conozco muy a fondo el otro, por haberlo observado muy de cerca y haber sido su jefe oculto algún tiempo con el propósito de penetrar en sus secretos.


  »Ambos bandos luchan encarnizadamente, tratando de sobrepujarse mutuamente en ferocidad y falta de conciencia. ¡Si supieras lo que de uno u otro puedo contar!


  —¿Crees que me atemorizará oírlo?


  —No, muy al contrario. Ellos son los que deben temer si yo te lo cuento todo. El Ustad ha escrito libros, figúrate las consecuencias que podría traer una sola de sus obras falsificadas y ofrecida así al Sha y a la opinión pública.


  —Lo que dices no es nuevo para mí. Ya tenía ciertos indicios…


  —¿Indicios? —me interrumpió—. Lo que yo te traigo no son indicios sino evidentes pruebas. Manuscritos, cartas, documentos. Todas estas armas de destrucción las tengo ocultas en las ruinas. Uno de los partidos tenía demasiada confianza en mí y el otro me juzgaba muy corto de alcances, mientras yo tenía entre mis manos a los dos. Voy en busca de los papeles para entregártelos y haré con ellos lo que tú dispongas, Effendi.


  »Querían publicar todas esas falsedades para poder decir que os habían desenmascarado. Ellos serán los que queden desenmascarados, sin emplear otras armas que la verdad, pues cuanto voy a entregarte es auténtico.


  —Tráemelos, pero sólo para aligerar tu conciencia. Sin necesidad de traición también descubriría los intentos del enemigo.


  —No lo dudo ni un instante. Por mi propia experiencia, sé hasta dónde alcanza tu vista. Pero, hasta ahora, sólo tienes indicios. Permite que te diga cuanto sé y ganaremos mucho tiempo.


  —Salgamos al aire libre, estas paredes son para mí demasiado sagradas para oír ciertas cosas.


  Salimos a la plataforma sentándonos en el mismo sitio en que durante mi sueño estuvimos el mago y yo. El Aschyh empezó a contarme «la vida de un hombre que, al mismo tiempo, era la vida de la Humanidad».


  Por el mago supe por qué había Sombras y por el Aschyh supe cómo actúan esas Sombras y cómo se debe obrar para empequeñecerlas todo lo posible. Este Aschyh había vivido en las profundas tinieblas de que nuestro enemigo se rodeaba para estudiarlo más de cerca.


  No trató de disculparse, pero tampoco disculpó a los demás y, cuando terminó su conferencia, él y todos aquellos a quienes me había hablado quedaron tan al descubierto ante mis ojos que casi podía decir que los conocía a todos mejor que él mismo.


  Por su relato pude observar, con satisfacción, que todas mis conjeturas resultaban ciertas. En efecto, los seis forasteros se habían reunido en las ruinas y me refirió, palabra por palabra, cuanto allí fue tratado.


  Después se levantó diciendo:


  —Basta… por hoy. Ya me conoces y sabes todos mis pecados. Ahora dicta sentencia. La mía ya la pronuncié mientras estaba en aquella piedra sobre el agua. Con Alá ya he hablado allá enfrente, en vuestra Casa de Dios y creo que me ha perdonado. Vuélvete hacia allí y mira.


  Por oriente aparecía una aurora fuertemente coloreada y la brisa nos traía en sus alas los deliciosos perfumes del parqué de las rosas.


  —Esa es la respuesta que me envía el Cielo —dijo el Aschyh inclinando la cabeza—. Ahora faltas tú. Eres cristiano y yo musulmán, pero ambos formamos parte de la Humanidad, y ese es el juicio que quiero oír. Habla y que por tu boca juzgue la Humanidad. Tus palabras decidirán de mi suerte.


  Le tendí la mano, diciendo:


  —He aquí mi diestra. Esa Humanidad, cuya falta aceptas de antemano, te envía su perdón por medio de mis labios.


  —¿Total?


  —Total.


  Sólo entonces se atrevió a coger la mano. La cabeza que había permanecido inclinada se irguió al decir:


  —Allá abajo, en el camino del templo, doblé las rodillas ante ti. Lo hice espontáneamente, porque entonces era yo un criminal, pero ahora vuelvo a ser hombre, puedo mirarte frente a frente y darte las gracias sin necesidad de inclinarme. Dime, ¿qué has decidido respecto a mí?


  —Nada, eres libre y dueño de tus acciones.


  —¿Puedo alejarme… en este mismo instante?


  —Sí.


  Se acercó a la balaustrada y dirigió una larga mirada hacia el lago y mucho más lejos aún. Volviéndose después hacia mí, carraspeó y dijo con cierta turbación:


  —Effendi, ¿quieres proporcionarme la mayor dicha que yo puedo experimentar en la Tierra?


  —Si está en mi mano, con mucho gusto.


  —Quisiera experimentar la sensación, desde mucho tiempo no sentida, de que un hombre tenga plena confianza en mí. ¿Tienes costumbre de cerrar esta puerta cuando te entregas al sueño?


  —No.


  —¿Y la ventana?


  —Tampoco.


  —Tus ideas son muy amplias y seguramente me comprenderás. Yo he sido tu enemigo y poco ha faltado para que atentara contra tu vida. Sobre la mesa veo un cuchillo, tijeras y otros objetos que, puestos en manos de un criminal, pueden convertirse en peligrosas armas. Ahora bien, yo te ruego que te vayas a dormir dejándolo todo tal como está y yo velaré tu sueño sentado en estos almohadones y pensando en los felices tiempos de mi adolescencia, cuando yo era un ser bueno y limpio de toda culpa. Desde ahora quiero volver a serlo.


  De nuevo le tendí la mano limitándome a decir:


  —Buenas noches, me voy a dormir.


  Él se irguió con toda su estatura y yo, después de apagar la lámpara, me encaminé al dormitorio. Desde la puerta me volví a mirarlo. Aún no había cambiado de postura y ocupaba el mismo lugar que el mago de mi sueño y al igual que aquél, también me contemplaba.


  —Buenas noches —repetí—. Buenas noches.


  —Alá te bendiga. Effendi —me contestó.


  Capítulo 14


  Documentos comprometedores


  Entré en el cuarto y me tendí en el lecho. Dormí larga y profundamente y, al despertar, los rayos del sol alegraban la estancia. Cuando me desperté ya no estaba allí. Sus huellas recientes me indicaban que había tomado la senda que conduce a las campanas, pero indudablemente había vuelto después, como lo atestiguaba un paquete depositado sobre la mesa central.


  Al romper la cubierta, me enteré de que se componía de las cartas manuscritas y documentos que constituían las pruebas del vasto plan de nuestros enemigos. Mucho me sorprendió el número de piezas, pero más tarde, después de haberlas leído, tuve ocasión de sorprenderme aún más.


  Por el momento no tenía tiempo de hacerlo. Era domingo y, desde la terraza, vi que algunos Dschamikum empezaban ya a subir el camino de la Casa de Dios. Dejé las pruebas en lugar seguro y bajé para ante todo dar un vistazo a los caballos.


  Assil corrió hacia mí dando botes de alegría, y en cuanto a Syrr, permaneció donde estaba, pero se dignó relinchar por vía de saludo y corresponder amistosamente a mis caricias.


  Le di su pienso y un par de manzanas de postre; tomé el desayuno y me fui en busca de Dschafar Mirza para preguntarle si quería acompañarme al Templo. Con mucho gusto se prestó a ello y decidimos reunimos con el Padar, que ya nos estaba esperando en la terraza.


  ¡Qué sublime oficio divino el de aquellos Dschamikum! No había sacerdotes en aquel sencillo culto, pero todos los que, por una causa justificada, no necesitaban quedarse en el aduar, subían al templo para llenar espontáneamente las funciones que en otros sitios se reservan a los profesionales.


  La ceremonia tuvo lugar en el espacio que medió entre dos repiques de campana, siendo en todo semejante a la del domingo anterior, sin la solemnidad a que dio lugar la función de gracias por mí restablecimiento.


  A la vuelta nos paramos en el mismo sitio desde donde Tifli nos enseñó las ruinas que actualmente conocía yo mejor que él. Expliqué a Dschafar la idea que había presidido en la construcción del monstruoso edificio y vi con placer que me comprendía con mucha facilidad. El Padar me preguntó:


  —¿Te ha hablado ya el Ustad de nuestra iglesia?


  —¿De una iglesia? No —contesté—. Sin duda se trata de un proyecto muy lejano, pues de lo contrario me habría hablado de él. ¿Dónde ha de ser construida?


  —Allí mismo, sobre las ruinas. Precisamente en línea recta de la tienda de alabastro.


  —Pero ¿dónde está el sitio…? ¡Ah! Ya comprendo. Las ruinas deben desaparecer y los ortodoxos señores de Chorremabad se oponen a ello. ¡Qué magníficos materiales habría aquí para construir una iglesia! Mas sería preciso que los planos fueran dignos del material.


  —Y lo son, Effendi, lo son. El Ustad los ha trazado por su propia mano y ha estado trabajando en ellos por espacio de años enteros. Ya hace mucho tiempo que se está reuniendo el dinero y todos contribuyen con cuanto pueden. Se ha reunido más de lo que podía esperarse, pero aún no hay ni para empezar y mucho menos para llevar a cabo la obra. El empleo de semejante material exige abundantes medios.


  —¿Medios? —repitió el Mirza—. ¿Me permites que contribuya con mil tumans?


  —¿Tú? ¿Siendo musulmán? —preguntó el Padar sorprendido al par que regocijado.


  —¿Por qué no? ¿Es acaso un obstáculo? Nosotros decimos Alá y vosotros Dios; los ingleses dicen God y los franceses Dieu, pero siempre es el mismo Dios. Con frecuencia he abierto la mano para ayudar a la construcción de una mezquita que también es una casa de Dios. Esto no me ha impedido contribuir a levantar una sinagoga. ¿Por qué no he de tomar parte en la construcción de una iglesia que servirá de morada a la misma Divinidad? ¿Rechazaríais acaso mi donativo por ser distintas nuestras confesiones? ¿Os negaríais a aceptar una ofrenda del Sha?


  —¿De nuestro egregio soberano? ¡De ningún modo!


  —Pues tan musulmán es como yo y, en este caso, nuestros derechos son iguales. Quedamos, pues, en los mil tumans, y en cuanto al Sha, yo le interesaré en favor vuestro tan pronto como tenga ocasión de hablarle. Los sehitas tenemos fama de fanáticos, pero no lo somos, al menos los que tenemos educación; sólo pedimos que se nos conceda igual tolerancia.


  Estas frases fueron dichas en tono amistoso, pero muy enérgico. El ilustre persa se expresaba de un modo muy diferente del que empleó allá lejos en las incultas praderas americanas. Allí no pasaba de ser un desconocido, aquí era un magnate respetado por todos. Así se explicaban las vacilaciones de allí y la firmeza y energía que acababa de demostrar.


  Mientras estábamos comiendo, oímos de pronto pasos de caballo y las resbaladizas pisadas propias de los camellos y, antes de que tuviéramos tiempo de preguntar quién era, penetró en la sala el propio Ustad.


  Muy grande fue nuestra alegría, pues no lo esperábamos aún. Tan precipitado regreso me pareció de buen augurio y, poco después, pude enterarme de que mis suposiciones eran ciertas. Terminados los cordiales saludos, dijo el recién llegado:


  —Seguramente vuestra curiosidad estará excitada, y, antes de que me preguntéis, os contestaré lo más sucintamente que pueda. Hay mucho bueno y mucho malo, lo bueno es para nosotros y lo malo para ellos. Por el momento tendréis que contentaros con eso. Tengo hambre y, sin más ceremonias, me siento para satisfacerla.


  Lo hizo como lo dijo. Se veía que no sólo estaba satisfecho, sino alegre y su aspecto era saludable y vigoroso, cual si se hubiera quitado veinte años de encima. ¡Qué inapreciable don es la alegría! ¿Cuándo podrán disfrutarla todos los seres humanos?


  Pasamos la tarde en el balcón del Ustad, desde donde podía apreciarse la inusitada animación que reinaba en todo el valle. Nos hallábamos solos el dueño de la casa, Dschafar y yo. Nos habló de su entrevista con el Sha, en la que éste se mostró muy favorable para nuestra causa, pero sumamente severo con el enemigo.


  —¿El soberano sabe más de lo que creíamos? —dijo.


  —Sí, está mejor enterado quizá que nosotros mismos. Por él he sabido que no sólo se trata de nuestra existencia sino también de la suya. Está preparada una sublevación general de los Babis, cuyo primer chispazo tendrá lugar aquí, entre nosotros.


  »Se hará creer al pueblo que nosotros somos gente peligrosa y que el Sha es un obstáculo para el bienestar de sus vasallos, puesto que se erige en protector nuestro. Al descargar el primer golpe sobre nuestras cabezas, procurarán asumir el papel de salvadores de la patria y el resultado de esta maniobra será la deposición del Sha. Todo esto lo sabe el soberano, lo único que no ha logrado averiguar es a quién proponen para sucederle.


  Después de esta, confidencia, el Ustad nos miró como si esperase que manifestáramos la más viva sorpresa, pero Dschafar contestó con mucha calma:


  —Todo eso ya lo sabía yo por haberlo oído de la augusta boca del soberano.


  —¿Y tú, Effendi? También parece qué oyes con la mayor indiferencia estas sorprendentes nuevas.


  —Ni me son indiferentes ni me sorprenden. Estoy muy al corriente de esa tenebrosa conspiración.


  —¿Tú? ¿Tú? —preguntaron los dos al mismo tiempo y muy asombrados.


  —Sí, yo —respondí—, que, más afortunado que el mismo soberano, hasta sé quién es él presunto sucesor.


  —¿Quién?


  —Vamos con calma. Aun sé más. ¿Queréis que os diga el nombre de la futura emperatriz?


  —¿Emperatriz? —preguntaron ambos en el colmo del asombro.


  —¿Verdad que este título tiene un sonido extraño aquí en Persia? Pero no sólo eso, hasta os enseñaré el retrato.


  Mis amigos me miraron sin acertar a decir nada y yo, sonriendo, proseguí:


  —El Sha está en lo cierto al prever una sublevación de los Babis, pero hay algo más que eso. Se ha excitado a los Babis para tener alguien a quien culpar en el caso de que la conjuración fracase y se les han hecho varias concesiones para que se presten a secundar los planes del verdadero y oculto jefe de la vastísima intriga.


  »La corona del nuevo imperio se concederá por elección. Una vez destronado el actual Sha, diecinueve[2] sacerdotes elegirán el nuevo soberano. También se concederá independencia a la mujer, una independencia mucho más radical de la que jamás han pedido los Babis y, al conceder a la mujer una influencia directa en la vida de la familia, como es natural, termina la existencia del harem.


  »Al nuevo emperador, lo mismo que a sus vasallos, se le concede una sola esposa, que tomará el título de emperatriz en cuanto los haya casado el gran sacerdote. Ya está escogida la que ha de ser elegida emperatriz y tengo su retrato aquí.


  Diciendo estas palabras, llevé la mano al bolsillo interior de mi chaqueta. Allí tenía el retrato de Dschafar y de Schahzadeh Khanum Gul, que me reservé en Birs Nimrud. Cuando el Ustad nos invitó a subir con él a su habitación, supuse de lo que íbamos a hablar y pasé antes por mi cuarto para coger el retrato.


  El Ustad conocía la aventura y debió de figurarse adonde iría yo a parar, pues lanzó una mirada llena de preocupación a nuestro huésped. Éste preguntó en el tono del más vivo interés:


  —¿En tu bolsillo, dices, Effendi? ¿Puedes enseñárnoslo?


  —A un extraño no se lo enseñaría, pero a ti tengo la obligación de hacerlo.


  —¿Obligación? ¿Por qué?


  —Juzga por ti mismo.


  Y sacando el medallón del bolsillo se lo alargué. Casi me lo arrancó de la mano y, al fijar sus ojos en la pintura, saltó como si le hubiera picado una víbora. Dejó caer la mano que sostenía el retrato y, dirigiéndome una singular mirada, preguntó:


  —Effendi! ¿Has venido aquí para salvarme por segunda vez? El actual peligro es mucho mayor que cuantos hemos corrido juntos antes. ¿Cómo ha llegado este retrato a tus manos?


  —Lo encontré en Birs Nimrud, formaba parte del tesoro del Sillan y yo me lo guardé por haberte reconocido enseguida.


  —¡Qué suerte, qué suerte para mí! Esa mujer lo ha entregado para perderme, en venganza de que yo no quería volver con ella. Bendito sea el que ha impulsado tu mano amiga a recogerlo. Este retrato estaba destinado a servir de prueba de mi complicidad con los rebeldes. Lo único que yo sé es que esta mujer debía ser la emperatriz y Ahriman Mirza el emperador. ¿Coincide esto con tus informes, Effendi?


  —Exactamente —respondí con un ademán de asentimiento.


  —Pero ¿cómo has llegado a descubrir todo esto, tú, un extranjero?


  —Siéntate de nuevo y te lo contaré, y no sólo esto, sino otras muchas cosas. Es preciso que lo sepas todo. No dudo que lo permitirá el Ustad.


  Y acto seguido le puse al corriente de nuestros misterios. Me escuchó con perfecta calma, sin dar señales de inquietud ni aun cuando le referí los detalles del atentado que se tramaba contra su persona. Desabrochó su alkalak y después la piraihem de seda y dejó al descubierto una fina cota de malla admirablemente trabajada.


  —Ya ves, Effendi —dijo— que no es Ahriman Mirza el único que sabe tomar sus precauciones. Ya hace tiempo que conozco sus deseos de atentar contra mi vida y os daré interesantes informes sobre este particular. Lo único nuevo para mí es que estuviera ya fijada la hora de mi muerte. En ese día nos reuniremos, aquí entre vosotros, Ahriman el asesino, y yo. Es un ardid del destino al que quedo reconocido y quien, después de esto, hable de la ciega casualidad o fatalismo, demuestra ser un necio incapaz de enmienda. Pero todo esto no basta para contestar a mi anterior pregunta. ¿Cómo has llegado a saber tú quiénes eran los designados para ocupar el trono del nuevo imperio?


  —Quise ventilar antes esta cuestión. La respuesta que me pides interesará igualmente al Ustad, que aún ignora lo que ha pasado aquí durante su ausencia.


  Hice una detallada información, sin omitir mi sueño ni ninguna circunstancia, excepto el que Syrr me había obedecido desde la primera prueba. Mis dos oyentes escuchaban con la mayor atención, silencioso el Ustad e interrumpiéndome con frecuentes exclamaciones el Mirza. Cuando terminé, este último se empeñó en que fuera a buscar inmediatamente las pruebas facilitadas por el Aschyh.


  Accedí con gusto a la proposición, pues aún no había tenido tiempo de leerlas yo mismo. Lo hicimos reunidos y puedo afirmar que la realidad superó a nuestras más atrevidas suposiciones.


  Capítulo 15


  La confesión de Pehala


  Muchas y muy importantes nuevas supimos acerca de Ahriman Mirza, pero confieso que ninguna me sorprendió. Por muy violentos que fueran los medios a que recurriera y por ilegales que fuesen los fines perseguidos, su odio siempre era odio y había en él un sentimiento de orgullo, y aun puede añadirse de honradez, que le impedía disimular sus intentos.


  Preciso es tener esto en cuenta aun cuando se trata del más encarnizado y mortal de los enemigos, para saber cómo tratarlo cuando se presente la ocasión.


  En cambio, todo cuanto se refería al jeque del Islam y a su llamado partido ortodoxo, nos produjo tanta indignación como repugnancia. En todas sus palabras y proposiciones había tanta dulzura y mansedumbre, tanta humildad y profundo sentimiento religioso, junto con tanta dureza y crueldad, disimulada soberbia y sórdida avaricia, fanatismo e hipocresía y tanta mezquindad y abyección, que Dschafar, no pudiendo contenerse por más tiempo, se levantó de su asiento, escupiendo tres veces y exclamando:


  —¡Esto es indigno, vergonzoso e infame! Estos canallas se conducen como si Dios hubiera puesto en sus manos los destinos del resto de la Humanidad y esto lo utilizan para satisfacer su egoísmo y sacar adelante sus intereses en perjuicio de los demás. Porque ellos carecen de talento y hasta de sentido común toman como ofensa personal toda manifestación del genio y lanzan sus falsas interpretaciones del Corán sobre todo aquél que piensa con más elevación que ellos. ¡Pobre del que ponga en duda que son los únicos iluminados por la luz de Alá!


  »Podrían tener menos pretensiones, ya que tan faltos andan de inteligencia y la prueba de que, por desgracia, no son los únicos que adolecen de esta falta es que se les tolera tan incalificable conducta. Estos son los hombres que se atreven a reprochar al Sha porque, entre nosotros, la familia es un terreno sagrado ante cuyo umbral tienen que detenerse sus apagados pasos.


  »El ama de casa debe dejar de serlo y concederles el puesto a ellos. Y en cuanto a las mujeres todas tienen que pasar por esa oculta y misteriosa puerta a la que deben los Babis su nombre. ¡Oh! Conozco bien a ese jeque del Islam desde que estaba en Feroghan. Ese imbécil tomó como una recompensa su traslado a Chorremabad y poco puede suponer que saldrá de este sitio lanzado por un fuerte e imprevisto puntapié. Nosotros seremos los encargados de aplicárselo y no será él el único a quien toque volar por lo alto.


  Volvió a sentarse, pero como aún no había acabado de desahogar su cólera, prosiguió diciendo:


  —¡Qué suerte que gracias a ti, Effendi, haya podido ver claro en las profundidades de esta oscura trama! Es decir, que se proyectan dos levantamientos simultáneos contra el Sha. El uno lo guía el Príncipe de las Sombras y el otro el jeque del Islam, que ignora quién es el Príncipe de las Sombras. El Aschyh desempeñaba el papel de espía y ambos bandos están conformes en poner en el trono a Ahriman Mirza.


  »Por qué medios ha conquistado este Príncipe la adhesión del jeque es cosa que no me interesa. Ambos jefes quieren unirse y empezar su tarea aquí, entre nosotros. ¡Qué absurda unión! ¡El fanatismo religioso con la negación de la divinidad, los que aún tienen un fondo de honradez con los falsarios y estafadores, los elegidos de Dios con los secuaces del Diablo!


  »Los unos pretenden ser la aristocracia de la fe y los otros se designan como apóstoles de las nuevas ideas democráticas. Estos dos opuestos bandos fraternizan temporalmente para derribar lo que a ambos estorba. Effendi, te lo ruego. Confíame esas pruebas tan sólo por unas cuantas horas. Bien sé el valor que tienen para vosotros, puesto que os permitirán desenmascarar a vuestros enemigos personales. Pero sin pérdida de tiempo debo enviar un informe al Sha y es preciso que los tenga a la vista. ¿Quieres hacerme ese inmenso favor? En mis manos están seguros y te los devolveré enseguida.


  —Llévatelos —contesté—. Tanto a ti como al Ustad los confío de muy buena gana, pero a nadie más. ¿Cuándo quieres escribir ese informe? Según creo, has dicho inmediatamente. ¿Le crees tan urgente?


  —Sí, muy urgente. Por eso, en cuanto esté escrito, lo enviaré con un hombre de toda confianza. Pero, ahora que lo recuerdo; sólo traigo unos cuantos criados, pues no había previsto la necesidad de enviar semejante mensaje. Así, pues, me veo en la necesidad de rogaros que me proporcionéis un hombre de acreditado valor y que sea capaz de tragarse el informe antes de dejarlo caer en manos enemigas.


  El Ustad me dirigió una mirada de interrogación. Cierto que no faltaban entre los Dschamikum hombres valientes y leales, pero, antes de que pronunciara ningún nombre, yo dije:


  —Nadie mejor que nuestro Kara Ben Halef. Posee absolutamente todas las condiciones que se necesitan. A pesar de sus pocos años, es digno de nuestra confianza. Además, puede disponer de los mejores y más rápidos camellos de los Haddedihnes, así es que nadie podrá alcanzarlo y le bastarán cuatro días para ir y volver. Si le dais un buen guía para conducirlo al castillo de Mihribam, el jueves por la tarde puede estar de regreso, pero, si tiene que esperar contestación, no volverá antes del viernes.


  La proposición fue recibida con tal entusiasmo que, sin más demora, me levanté para hablar con el joven beduino. Dschafar me acompañó abajo y, con los documentos en la mano, se encaminó a la torre.


  Kara estaba junto a sus padres. Cuando me presenté ante ellos, Halef estaba sentado en el lecho, ligeramente sostenido por varios almohadones.


  —Bien venido seas, Sidi —exclamó al verme y con voz bastante fuerte—. ¿Qué te trae con tanta prisa?


  —Mucha tengo, en efecto, querido Halef. Vengo a pedirte que nos cedas a tu hijo por varios días. Tiene que desempeñar una comisión que sólo puedo confiar a una persona de toda confianza.


  —¿De toda confianza? ¿Y crees que la merece Kara?


  —Sí.


  —¡Alá te bendiga! Esa es mi mejor medicina que me cura y fortalece, devolviéndome la salud. Y ¿a quién ha de ver?


  —Al Sha.


  —¿Al Sha…?


  La sorpresa y la alegría ahogaron su voz.


  —Al Sha —repetí—, para llevarle un despacho de la más alta importancia.


  —Al Sha, al Sha —repitió por fin cruzando las manos con beatitud.


  —Con un despacho de la más alta importancia —repitió a su vez Hanneh, resplandeciente de legítimo orgullo ante la perspectiva de tan inusitado honor.


  En cuanto a Kara nada dijo y ni por un momento salió de la discreta compostura tan propia de su carácter. Se alejó para preparar a los camellos. Halef me tendió la mano exclamando:


  —Este es un nuevo favor que te debemos, Sidi, pues, conociéndote, no dudamos de que eres tú quien lo ha propuesto. Cierto es que Kara es un mensajero inmejorable, pero al mismo tiempo has querido honrarnos una vez más. Esta es otra toma de medicina. Como sigas curándome de esta suerte, capaz soy de levantarme hoy mismo y recorrer sin cansarme todas las montañas que nos rodean. Desde que han trasladado mi lecho al aire libre, me restablezco al galope.


  Dejé a mis buenos amigos trasladándose a la pradera de los caballos. Al pasar por la puerta de la cocina oí que me llamaban, volví la cabeza y vi que Pehala me seguía con aspecto misterioso. Acercóse y me dijo en voz baja:


  —Effendi. ¿Sabes que hoy es domingo?


  —Claro está.


  —¿Y que era el día señalado para la visita de mi Aschyh?


  —También.


  —Pues no vendrá.


  —¡Ah! ¿Y por qué?


  —Ha dispuesto otra cosa y te ruego que no lo esperes.


  —Así, pues, ya ha estado aquí, puesto que tú has hablado con él.


  —Sí, aquí ha estado.


  —¿Cuándo?


  —Esta misma mañana. Los domingos me levanto más temprano que de costumbre, con el deseo de tener listo el trabajo antes de que repiquen las campanas. Hoy era más temprano que nunca, salí al huerto para coger cebollas y, de pronto, aparece mi Aschyh diciendo que había venido ahora porque no podría hacerlo esta noche.


  —¿Dónde tiene que ir?


  —No lo sé. Nada le he podido preguntar, porque no tenía tiempo para contestarme, pero estuvo cariñosísimo al despedirse.


  —¿Pues qué dijo?


  —Me cogió la mano con su diestra mientras con la otra me acariciaba los cabellos así… así…


  Y, después de unir la acción a la palabra, prosiguió:


  —Al mismo tiempo me dijo: «Pehala, mucho hemos mentido en el último tiempo contra el Ustad y el Effendi y ambos son tan buenos que no merecen ser engañados. Prométeme que, de hoy en adelante, no dirás más que la verdad cuando te pregunten por mí». Así se lo prometí, dándole también la mano como prueba de que sabría cumplirlo y…


  Se detuvo porque las lágrimas ahogaron su voz. Se limpió los ojos con una punta del delantal, prosiguiendo:


  —Las mentiras, según parece… dispénsame, Effendi, antes de volver a la cocina me limpiaré el delantal. Las mentiras son cosa muy mala, no se puede dormir con sosiego cuando se anda en tales enredos y se quiere perjudicar a personas como tú o el Ustad y por eso quería decirte con franqueza…


  Nuevo limpión, pero esta vez fue más prolongado, sin duda por la promesa que había hecho de cambiarse el delantal.


  —Quiero decirte con franqueza —prosiguió— que las cosas no son tal y como yo te las había contado… Tengo que estrujarme el corazón, porque de lo contrario se me hará pedazos. En una palabra, mi Aschyh no sólo venía por verme, sino…


  Los sollozos le cortaron las palabras.


  —No digas más, Pehala. No quiero hacerte sufrir.


  —¿No quieres que te cuente…?


  —Ahora no.


  —Entonces se me quedará dentro y tampoco podré dormir esta noche.


  —Para mí es igual que si lo hubieras dicho. El Ustad y yo te perdonamos y, cuando nos haga falta tu testimonio, te interrogaremos y contamos con que entonces nos dirás la verdad.


  Los expresivos ojos recobraron su brillo, la nariz perdió su expresión preocupada y Pehala, con su acostumbrada viveza, contestó:


  —¿Mentiras? ¡Jamás! ¡Nunca más! Me parece que también nosotros hemos sido engañados principalmente por ese jeque del Islam que se hizo pasar por su secretario. Mi Aschyh me ha contado cierta cosa de él que es realmente inaudita. Figúrate que ese tunante de jeque ha afirmado que mi boca es demasiado grande, mi nariz excesivamente pequeña y que ando como un elefante. ¡Que vuelva a presentarse ante mí! Estoy dispuesta a recibirlo. ¿Quién puede creer al que es capaz de mentiras semejantes? Toda la mañana estoy dándole vueltas a ese embuste y consumiéndome la rabia. Para el desayuno del Padar he cocido pimienta en lugar de café. No puedes figurarte, Effendi, la cara que puso al tomarlo. En los refrescos de los huéspedes he puesto sal por azúcar y en la tortilla que he hecho para mi almuerzo he encontrado un ovillo de hilo negro, cuatro botones y una bala de fusil. ¿No es horrible pensar las consecuencias que pueden tener semejantes mentiras? ¡Mi nariz demasiado pequeña! Si lo llego a tener delante, le arrojo la tortilla a la cabeza con sartén y todo. La voy a guardar y, en cuanto lo vea… ¡Puf!


  Y con las manos hizo el ademán correspondiente a las palabras. Me eché a reír aun cuando la moza tomaba el asunto muy en serio. Por lo visto el Aschyh conocía a fondo a su Pehala. Al atribuir al jeque del Islam aquellas apreciaciones sobre la belleza de la sensible cocinera, consiguió más que con todas las advertencias y consejos que pudieran ocurrírsele. No podía ponerse en duda que el piadoso personaje había perdido para siempre a su aliada. Ésta prosiguió:


  —Sólo a las maquinaciones y embustes de ese jeque del Islam puede atribuirse la mancha de mi pobre Tifli, a pesar de mis ruegos de que permaneciera entre nosotros; pero ese hombre le ha hecho creer que aquí nunca será nada, mientras que si va con él y queda vencedor en las carreras, ocupará un puesto entre los principales Takikurdos. En un año llegará a ser jefe y entonces el Ustad no se negará a concertar la alianza y, gracias a ésta, los Dschamikum llegarán a ser tan fuertes y poderosos que ningún enemigo se atreverá con ellos.


  —¡Ah! ¿Ese ha sido el anzuelo con que han pescado a Tifli? Así pues, sus intenciones eran buenas con respecto a nosotros.


  —¿No habían de serlo, Effendi? ¿Cabe en lo posible creer que Tifli quisiera perjudicarnos? Lo que sucede es que el niño es todavía un poco tonto. Tengo que educarlo, pero, una vez que esté terminada su educación, no habrá jeque del Islam capaz de hacerle ver lo blanco negro. Y no creas que el niño está totalmente desprovisto de inteligencia y sagacidad. No, ya verás qué pronto se entera de que le están tomando el pelo y vuelve aquí después de dejarlos plantados. Puedes contar con ello, Effendi. Ya me estoy alegrando con la esperanza de verlo.


  —¿Sabes cómo se llama el caballo que debe montar contra nosotros?


  —Kiss i Darr[3].


  —¡Extraño nombre! ¿Qué clase de caballo es?


  —Eso no lo sé. Tifli no me ha dicho más sino que es propiedad del Ustad. Pero me reclama la cocina, Effendi. Estoy preparando una riquísima sopa fría con azúcar y limón que me ha enseñado a hacer el mismo Ustad. Es su manjar predilecto en esta época del año y hoy lo hago para festejar su regreso.


  —Pues ten mucho cuidado con tomar la sal por azúcar.


  —Alá me guarde de tal cosa, pero, como aún no se me ha pasado el disgusto, no diré que sea imposible.


  Entró la moza en sus dominios y yo proseguí mi marcha hacia la pradera cogiendo de paso unas cuantas manzanas, no sólo para Syrr, sino también para Assil, pues, aunque parezca ridículo por tratarse de animales, me parece injusto recompensar a uno sin que el otro participe de la igualmente bien ganada recompensa.


  Ambos estaban juntos frotándose amistosamente las cabezas. No les di las manzanas por separado, sino que arrojé una sobre la hierba. Los dos corceles bajaron la cabeza al mismo tiempo, pero volvieron a levantarla con la misma simultaneidad. ¿Por qué? ¡Noble sangre! Ni el más leve asomo de avaricia.


  Cada uno de los dos comprendió que al otro le gustaba la fruta y, deliberadamente, se la cedió, levantando la cabeza, ni el uno ni el otro volvió a bajarla. Syrr rozó con su hocico el cuello de Assil. ¿Era una invitación para que se comiera la golosina? Recogí la manzana, y le di a cada uno la suya. Entonces ambos volvieron a ser animales.


  Decidí cuidar también a Assil por mi propia mano; estaba acostumbrado a ello y bien lo merecía.


  Justamente me hallaba dándoles el último pienso cuando distinguí a un jinete al otro lado de las ruinas, que, evitando el aduar, venía saltando trancos y barrancos en dirección a las canteras.


  El intento tenía mucho de temerario. Cuando disminuyó la distancia, lo reconocí. Era Tifli. Diríase que venía atraído por las palabras de Pehala.


  Al llegar a la gruta de las campanas, tomó la senda que llevaba hasta las praderas en que yo me encontraba. Cada vez iba siendo más lento el paso del caballo y más confusa la expresión del jinete, hasta que, por fin, Tifli se detuvo a unos diez pasos de distancia y preguntó:


  —Effendi, ¿me permites que vuelva?


  No le respondí. Él esperó unos instantes y, con mayor turbación aún, añadió:


  —Aquello es el infierno, no quiero estar más allí.


  Seguí silencioso.


  —Hoy es domingo —prosiguió él—. El viernes se pasaron todo el día dando alaridos y gimoteando. Parecían chiquillos. Vergüenza me habría, dado obrar como ellos y hoy me puse a rezar silenciosamente y con recogimiento, no con aspavientos y desplantes como ellos. Al notarlo se burlaron de mí y luego me insultaron llamándome hereje.


  »Yo me acordaba de nuestras campanas, de nuestros cantos del domingo, de nuestra Casa de Dios, de mi buena Pehala, del Ustad a quien tanto quiero, de ti, Effendi, y de todos… de todos. No pude aguantar más, era preciso partir al punto. No puedo entender a aquella gente. Son tan dulces, tan piadosos y, al mismo tiempo, tan sinvergüenzas…


  »Me trataban como si fueran un coro de ángeles y yo un ser abyecto y dejado de la mano de Dios. Querían privarme del Dios que tanto venero, hablaban pestes del Ustad que tan bueno es y decían que los Dschamikum son un hato de imbéciles y que, si querían regenerarse, lo primero que debían hacer era suprimir al Ustad.


  »Todo eso me puso tan furioso que de buena gana los habría estrangulado desde el primero hasta el último, pero logré disimular mi cólera, salí repentinamente del aduar, cogí mi caballo, y aquí me tienes, Effendi.


  El discurso había sido largo. No lo pronunció de una vez, sino a tropezones, haciendo pausas de una frase a otra, prueba de lo que le costaba pronunciarlas. Se calló al fin, esperando que yo le contestara. No lo hice así y Tifli hizo avanzar dos pasos a su caballo, se apeó y acercándose me dijo:


  —Habla, Effendi, si no quieres que me eche a llorar. Ya sé que he obrado muy mal al marcharme, pero muéstrate tan bondadoso como siempre y perdóname. ¿Cómo puedes hacer otra cosa si, después de todo, se trata de tu viejo y leal Tifli?


  Confieso que estaba convencido, pero, sin demostrarlo, me limité a señalarle la casa diciendo:


  —El Ustad ha regresado y a él corresponde decidir. Ve a buscarlo.


  Se dispuso a ejecutar mi orden, pero al pasar por delante de mí, su mirada cayó sobre Syrr y se quedó estupefacto, como si tuviera ante sus ojos una visión ultra-terrena.


  No atreviéndose a decir nada, siguió en silencio su camino. Pronto llegaron a mis oídos gritos de júbilo lanzados por una voz femenina. La Dama Blanca volvía a recibir en su gracia al descarriado Niño.


  Este motivo de agitación para nuestra sensible cocinera hizo que yo me preguntara mentalmente: ¿qué consecuencias tendrá todo esto para su famosa sopa fría?


  Capítulo 16


  El viejo caballo


  Cuando llegué a la terraza, encontré en ella a Kara con los camellos y uno de los criados de Dschafar lo acompañaba en calidad de guía, pero aún no estaba terminado el informe. Desde su balcón, el Ustad me hizo señas para que subiera. Al pasar por delante de las columnas, vi a Tifli apoyado en una de ellas.


  —Effendi —me dijo—, nuestro Ustad me ha perdonado, permitiéndome que siga aquí. ¿No serás tú tan bondadoso como él?


  —Si te ha perdonado, yo debo hacer lo mismo —respondí—. Por lo que antes has dicho, creo la opinión que te merece el jeque del Islam. ¿Qué tenemos acerca de Ahriman Mirza? ¿Quién le comunicó el sitio que ocupaba mi lecho en la sala?


  —Yo he sido —afirmó con franqueza—. El Aschyh nos afirmó que Ahriman era un gran amigo de los Dschamikum, pero que tenía poderosas razones para ocultarlo por el momento, por eso respondí a todas sus preguntas. Quise demostrar que era más listo de lo que todos os figuráis y me he convencido de que no soy más que un borrego, Effendi, el mayor borrego de cuantos comen hierba en estas praderas.


  —Tienes mucha razón, Tifli. Estabas destinado a dejar las lanas entre los Takikurdos. Da gracias a Dios de haber vuelto con la piel intacta.


  Al reunirme con el Ustad, éste me recibió con las siguientes palabras:


  —Vendrás dispuesto a interrogarme, acerca de Tifli, pero hay otra cosa que a mí me interesa mucho más y de la que no he querido hablarte en presencia de Dschafar. Me refiero a Syrr. Cuando encontré a aquél por el camino, tuve ocasión de ver el caballo y también el Sha me ha hablado de él.


  »La noche en que aquí mismo hablamos de tan excepcional corcel, poco podíamos figurarnos que una semana después lo tendríamos en nuestra pradera. Tengo confianza en las carreras, pero ésta sería cien veces mayor si encontráramos a alguien capaz de montar al caprichoso animal.


  »El Sha tiene viva impaciencia por ver si tú lo consigues. No basta el hecho material de que te deje subir y de que ande algunos pasos para ganar unas carreras como éstas. Serían necesarias semanas, meses enteros para estudiarlo a fin de conocer sus mañas. Además, aún no estás del todo repuesto, preciso será buscar otro jinete y dudo mucho de que lo encontremos.


  —Todas estas objeciones son secundarias, querido amigo. Lo principal es saber si podemos atrevernos a que Syrr tome parte en las carreras.


  —¡Sin falta, sin falta!


  —¿Estás seguro de que el Sha no se disgustará por ello?


  —¿Disgustarse? Muy al contrario. Verá con satisfacción y orgullo el triunfo del caballo amaestrado por su propia mano. Pero el combate será rudo y decisivo, pues has de saber que correrá contra nosotros Demonio y llevando por jinete a Ahriman Mirza.


  —¿Demonio? ¿Qué caballo es ese?


  —Un Khorassan de sorprendente agilidad y resistencia. Hasta ahora ha ganado todas las carreras, por famosos que hayan sido sus competidores. Se le conceptúa invencible y desde hace años no encuentra adversarios. Se llama Demonio y verdaderamente lo es, el mayor de todos, por eso no le llaman Scheitan, sino Iblis. Lo más extraordinario es que Iblis no pertenece a un hombre. Es propiedad de una mujer. Su dueña es esa Schahzadeh Khanum Gul, conocida por la Rosa de Schiraz y que, según sabemos ahora, aspira a ser emperatriz de Persia.


  —Muy curioso y admirable.


  —¿Admirable? Diríase que te alegras.


  —Claro está que me alegro. Mi único temor es que no se decidan a traer a ese Iblis. ¡Está tan lejos Schiraz!


  —¿Schiraz dices? ¡Ah! Olvidaba su ignorancia de lo que acabo de saber por Tifli. Ahriman Mirza y esa mujer se hallan actualmente en Chorremabad como huéspedes del jeque del Islam.


  —La noticia resultaría sorprendente si el motivo no fuera conocido por nosotros. Pero pueden estar donde les plazca, me es absolutamente igual. Yo lo que pregunto y quiero esclarecer es dónde está Iblis.


  —También en Chorremabad. La Rosa viaja siempre con mucho boato y acompañamiento y jamás se separa de su corcel favorito.


  —¿Es segura, pues, la venida de Iblis?


  —Segurísima. Vendrá para llevarse la flor de nuestra yeguada y cubrirnos de oprobio.


  —Entonces ya puedo empezar a alegrarme. Yo montaré a Syrr, pero excepto tú y Schakara nadie debe saberlo.


  —Effendi —exclamó mi interlocutor retrocediendo un paso.


  —Sí, lo montaré yo —afirmé con energía—. Hasta ahora había vacilado, pero, desde este mismo instante, lo he decidido.


  —¿Te aguanta en la silla?


  —Con manifiesto placer.


  —¡Pero si no has tenido tiempo para estudiar las mañas y resabios de ese animal! ¡Si no conoces uno solo de sus secretos!


  —No tiene ni unas ni otros. No ha sido amaestrado siguiendo las rutinarias reglas de una escuela especial, buenas quizá para reducir a la obediencia caballos vulgares y pencos de media sangre, pero insuficientes para dominar a un noble bruto que obedece a los impulsos de su alma.


  »En cuanto a secretos, yo trato a Syrr según el grandioso secreto de la Naturaleza y, desde el primer ensayo, el discípulo se ha mostrado conformé con mi sistema. La fiesta empezará el domingo; el lunes se dedicará a las carreras preliminares y las de más importancia empezarán el martes, prolongándose por espacio de nueve días.


  »Así tengo tiempo más que suficiente para acabar de reponerme y de ganar la voluntad de Syrr. No conozco al Demonio de esa temible Rosa de Schiraz. ¿Quién sabe los artificios y trampas que empleará para ganar las carreras? Y para tu tranquilidad te diré que a pesar de todo, no lo temo con mi Assil y claro está que mucho menos con Syrr.


  Una sonrisa de alegría iluminó el semblante del Ustad, quien me tendió la mano diciendo:


  —Tu presencia es un manantial de ventajas para nosotros. Yo montaré a Sahm y tú a Syrr…


  —También es posible que monte a Assil —observé yo—. Debía montarlo Kara, pero, si lo juzgo necesario, lo montaré yo.


  —Pues aliméntate, descansa y cuídate mucho, amigo mío. Me parece que serás el llamado a dar el golpe.


  —No necesito más cuidados ni comidas que ejercitarme mucho, eso es lo principal. Por mi parte de buena gana empezaría hoy mismo.


  —Es demasiado tarde.


  —No, porque yo sólo me ejercito de noche. Conviene que nadie sepa algo de Syrr hasta el último instante. Es seguro que desde la primera carrera nos pondrán delante a Demonio para que nos preocupemos y perdamos la serenidad. Yo no presentaré de momento al luminoso caballo negro. ¿Estás seguro de tu yegua?


  —Con que la monte medio día, respondo de ella.


  —Bueno, ¿sabes algo acerca de un caballo que, según me ha dicho Pehala, se llama Kiss i Darr?


  —¡Eso es una mezquina y baja intriga contra mí! ¡Una infamia por parte del jeque del Islam! Ese caballo es mío, legítimamente mío. Me han estafado y ahora que el animal está echado a perder lo traen aquí para ponerme en ridículo y burlarse de mí. Permite, Effendi, que te ponga en antecedentes.


  Se le oscureció el rostro poco antes tan alegre y empezó:


  —Su verdadero nombre es Kiss, que en árabe, como ya sabes, quiere decir novela. A ti, que también escribes libros, no necesito decirte por qué le puse este nombre. Eso de mala se lo han añadido ellos. Kiss procede de buena raza, era un hermoso alazán claro sobre el que podían fundarse las más halagüeñas esperanzas y que prometía honrar con sus cualidades la noble raza de que descendía.


  »Justamente cuando había llegado a la plenitud de su desarrollo, se me presentó aquí el jeque de los Takikurdos rogándome que se lo prestara para hacer un cruce que mejorara su cría caballar, comprometiéndose a pagarme un tanto por cada potro que naciese.


  »Estaba empeñado en mejorar la raza y tenía el convencimiento de que no encontraría caballo que le conviniese tanto como Kiss. El hombre se expresaba con tanta sinceridad y tal acento de honradez que me inspiró confianza y le cedí temporalmente a Kiss, después que hubo aceptado él todas mis condiciones, entregándome por anticipado el primer trimestre de la cuota, pero no he vuelto a ver más dinero y, desde que sucedió esto, han pasado ya más de veinte años.


  »Desde entonces, a pesar de todos los ruegos, reclamaciones y reproches, no he podido obtener ni el pago del aceptado impuesto ni la devolución del animal. El jeque murió y su heredero vendió a Kiss. Tanto el vendedor como el comprador afirmaron que el caballo no me pertenecía, aun cuando uno y otro estaban seguros de lo contrario, así como de que no se vende en esas condiciones un caballo de buena raza. Todos los kurdos saben que sólo en caso de extrema necesidad y mediante una crecida renta por espacio de muchos años, es lícito desprenderse de un animal semejante.


  »No he vuelto a ver a Kiss más que una sola vez, aún no hace mucho tiempo. Pasaba de los veinte años y estaba tan mal tratado, hambriento, sucio y rendido que podía tomarse por la caricatura de un caballo y el jeque del Islam, en su afán de perjudicarme, ha adquirido esa pobre bestia para presentarla como un arma contra mí.


  »Sobre esta caricatura de un caballo debía montar la caricatura de un hombre, esto es, Tifli, para servir de prueba a los ojos de todo el mundo de la destructora influencia que mi sistema ejerce sobre las criaturas humanas e irracionales. Y para mayor escarnio, este pobre y maltratado animal no debía aparecer en las carreras con el nombre de Kiss, es decir novela, sino como Kiss i Darr, novela mala. Ya ves a qué armas apela ese monstruo.


  —¡Ah! ¿Así están las cosas? —pregunté yo—. Pero ahora se le ha escapado Tifli y quizá por este motivo tenga que prescindir de la proyectada jugarreta.


  —No lo esperes. Ya encontrará algún desgraciado que se preste a substituir a Tifli y que se alegre de montar en Kiss, por no ser capaz de sostenerse sobre otro caballo. No creas que estoy enfadado, muy al contrario, me regocija esta payasada, porque… tengo un proyecto.


  —¿Cuál?


  —Kiss es muy noble y seguirá siéndolo, a pesar de sus años y de su triste situación. Un verdadero conocedor sabe distinguir sin vacilar lo que puede atribuirse a la Naturaleza o a las circunstancias. Yo sabré hacer que la burla termine en serio y que sirva para demostrar la falta de inteligencia y caridad de nuestros rivales. Seguramente me comprenderás.


  —Desde luego, si se han figurado anonadarnos con su ardid, éste sólo servirá para cubrirlos de vergüenza. En cuanto a ti y a mí, de nada tenemos qué avergonzarnos.


  —Ya veo que me has comprendido. Por lo demás, este plan con Kiss i Darr parece que ha sido fraguado por el mismo cerebro que combinó la famosa caravana del Gentilhombre de Cámara. Los dos tienen marcada semejanza. Con el caballo quieren ponerme en ridículo y con la caravana, que también era una farsa, se trataba de hundir el prestigio del soberano en las ciudades sagradas.


  —¿Cómo sabes tú eso? —le pregunté muy sorprendido, pues ya había sospechado algo por el estilo.


  —Lo he oído de los mismos labios del Sha. Ha recibido informes de la misma caravana, en la que su augusta persona no ha tomado la menor parte ni entre sus gentileshombres se encuentra ninguno tan majadero como el que se hacía pasar por jefe de la expedición. Naturalmente, se han hecho averiguaciones y la pista seguida ha demostrado plenamente que el jeque del Islam es el principal culpable de tan abominable proyecto.


  —¡Y yo que me constituí en protector del falso prócer!


  —A pesar de su impertinencia y falta de gratitud. Pero no te pese, la gratitud es patrimonio de las almas buenas, pero desconocida de las perversas. Te diré que durante mi entrevista con el soberano ocurrió otro incidente, Por dos veces he sido admitido a su presencia. En la primera lo puse al corriente de la situación leyéndole en voz alta las líneas de Ahriman Mirza al Verdugo. Al oírlas me dijo que el Verdugo se hallaba precisamente muy cerca de nosotros, pues había solicitado una audiencia y estaba esperando en la antecámara.


  »En efecto, apenas salí, entró él, dejando su sobretodo en un diván. Esto me permitió deslizar la carta en un bolsillo en el que ya había un libro de notas, de modo que seguramente no tardaría en encontrarla. En la audiencia de despedida, el Sha tuvo a bien informarme de que el Multasim había tenido el increíble cinismo de acusarme de asesinato e injusta prisión de fuerzas regulares, exigiendo un ejemplar castigo.


  »El soberano de buena gana lo hubiera mandado detener y ahorcar enseguida, pero, por no desbaratar nuestros planes, se contuvo anunciándole que ya le comunicaría oportunamente su resolución. De estas palabras dedujo el Multasim que era indispensable dar su dirección y puso en conocimiento del Sha que desde allí marchaba directamente a Chorremabad, en donde permanecería una temporada, disfrutando de la hospitalidad del jeque, del Islam.


  —Es decir que tenemos cerca a nuestros buenos amigos y, según todas las probabilidades, se acercarán aún más.


  —Sí, el drama corre a su desenlace y en nuestras carreras tendrá lugar el principio del fin.


  —Pues adelante, esta noche, cuando todos duerman, saldré por primera vez con Syrr.


  —¿Adónde? ¿Al terreno de las carreras?


  —Todavía no. Antes quiero concederle entera libertad y más amplio campo de acción. Tal vez ¡escoja el camino que conduce a los desfiladeros!


  —¡En tal caso tendrías que pasar por el pueblo, cosa que deseas evitar! Mejor será que te dirijas hacia el norte y, pasando por las canteras, tuerce a la izquierda de la montaña y, bajando el suave declive cubierto de hierba, llegarás a una extensa explanada en la que se puede galopar sin cuidado por oscura que esté la noche, pues su suelo es tan llano y firme como el que forma este entarimado de madera.


  Capítulo 17


  Carrera nocturna


  Nuestra conversación quedó interrumpida al ver a Dschafar que salía de la torre llevando en la mano la carta destinada al Sha. Bajamos sin perder tiempo, deseosos de hacer algunas advertencias a Kara y de despedirnos de él. Su padre había pedido que trasladaran el lecho hasta el borde del tejado para ver marchar a su hijo.


  —¡Alá te acompañe, orgullo de mi raza! Haz presente nuestra gratitud al Sha y dile que la próxima carta la llevaré yo en persona. Ahora parte y vuelve como te vas, es decir, sano y con una carta.


  Unos cuantos minutos después, me hallaba yo junto a los caballos. Mirando hacia el lago, distinguí a Kara y a su acompañante que ya lo habían dejado muy atrás. Es casi increíble la ligereza de que están dotados esos camellos de raza Kischari.


  Ostensiblemente me retiré a descansar hasta que todo estuvo en silencio y apagada la última luz. Entonces cogí mi silla y arreos y bajé en busca de Syrr.


  Lo encontré echado junto a Assil y separado de los demás caballos. La luna brillaba con todo su esplendor. Al ver la silla, ambos camaradas se levantaron. Empecé a ensillar a Syrr y Assil volvió a echarse. ¿Puede darse mayor entendimiento en un animal?


  Como es natural, experimentaba vivísima curiosidad por saber las consecuencias que podría tener aquel paso. Puse el pie en el estribo y, sin esperar a que me sentara en la silla, el hermoso corcel se puso en movimiento.


  El camino describía varias curvas hasta llegar a las ruinas y, apenas pensaba yo en indicarlas, ya estaba obedecido. ¡Qué exquisita sensibilidad! ¡Qué paso tan igual y seguro, en que la gracia del último se unía a la firmeza!


  Pasamos por la torre para llegar a la cantera. A la derecha se extendía un espeso matorral y, llegado junto a éste, Syrr se plantó en firme, sin que yo hubiera hecho nada por detenerle.


  —¿Quién está ahí? —pregunté tratando de atravesar la maleza con la mirada.


  —¿Eres tú, Effendi? —preguntó una voz desde el matorral—. En tal caso no necesito esconderme, ignoraba que ya pudieras montar y creí que eras otro, por eso me he ocultado.


  Era el Aschyh.


  —¿Tienes algo que hacer aquí? —le interrogué.


  —Sí —respondió—. Estoy vigilando. ¿Has encontrado mi paquete? ¿Puede servirte de algo?


  —De mucho. Te doy las gracias.


  —Te ruego que me permitas proseguir solo mi guardia. No es necesario que te mezcles en las bajas intrigas de una clase de gente a la que no perteneces. Deja que yo desempeñe esta tarea; a mí no me asusta el fango, estoy ya acostumbrado a vivir en él, pero tú mantente lejos de su pestilencia. Supongo que desearás presenciar bien oculto en algún lugar la junta del Paderan que tendrá lugar mañana. También allí se revolverá el más asqueroso cieno. ¿Querrás ir, a pesar de lo dicho?


  —Seguramente.


  —Pues no te quejes después. Yo conozco el terreno y te ayudaré a esconderte.


  —¿Sigues en tratos con nuestros enemigos?


  —Permíteme que guarde silencio acerca de eso, Effendi. No quiero echar ningún peso sobre tu conciencia; pero en cuanto te haga una indicación, síguela con plena confianza. Nos amenazan tiempos muy difíciles y yo me propongo hacerlos menos pesados para ti. Si lo consigo, entonces quizá podré aspirar a la recompensa que anhela mi corazón.


  —¿De qué se trata?


  —Entre nosotros el perro es muy despreciado. En cambio, los occidentales lo apreciáis mucho. Lo consideráis como el amigo, el protector y el guardián del hombre. Effendi, ponme a prueba y, cuando estés convencido de mi fidelidad, permíteme que sea tu guardián, tu perro, el que siempre te acompañe mientras permanezcas en estas regiones, el que pase por ti hambre y sed, lluvias y calor, sin apartarse nunca de la entrada de tu tienda, dispuesto a despedazar a todo el que intente hacerte daño y que prefiera morir a causarte una pena.


  —Puesto que te empeñas, accederé, no a ponerte a prueba, pues eso ya no es necesario para que yo confíe en ti, pero si a dar tiempo a mis amigos para que te concedan igual confianza que yo. Y esto llegará, tal vez, antes de lo que supones.


  —Eso es más de lo que yo podría esperar. ¡Alá te lo premie!


  Dichas estas palabras se alejó, y sin volver al matorral, tomó el camino de las canteras, por el que yo acababa de pasar, y se encaminó hacia el noroeste.


  En cuanto me vi solo, empecé mi trabajo. ¿Trabajo? No es esa la palabra. Aquello era un verdadero placer, un interesantísimo estudio para adivinar el pensamiento de un caballo noble y guiarlo gracias a él.


  Muchos jinetes he conocido, buenos y malos, pero entre ellos sólo uno compartió conmigo la teoría de que en algunos casos se ha de respetar la voluntad del caballo; y este jinete era mi inolvidable Winnetou.


  El caballo tiene voluntad como todos los animales, pero también posee la suficiente inteligencia para conocer si esa voluntad es justa o injusta. Sabe cuando el jinete comete una falta y le hace las indicaciones necesarias para que la corrija, pero pocas veces es atendido.


  Casi siempre tiene que tolerar los malos tratos y las impertinencias de los imbéciles que no comprenden ni remotamente la fina sensibilidad y la fuerza de comprensión y reflexión, así como la memoria, que posee un buen caballo y por el falso manejo de tan importantes cualidades lo convierten en embrutecido jamelgo.


  Recuerdo una ocasión en que me enfrenté con uno de estos brutos humanos. Desde poco más de mediodía hasta pasada la medianoche, permaneció dicho sujeto jugando a las cartas en el comedor de una posada y bebiendo grog a todo pasto, pues el frío era tan riguroso que se dejaba sentir hasta en la misma habitación.


  Había dejado el caballo atado a la intemperie, sin echarle siquiera una manta por encima y el pobre animal ya casi no podía sostenerse sobre sus temblorosas patas. Era un buen caballo de media sangre y de unos cinco años de edad. La menuda y dura nieve, que pinchaba como alfileres, casi le alcanzó un palmo de espesor, porque la piel no tenía el suficiente calor para fundirla.


  Durante aquellas horas, el animal no había comido ni bebido y su cariñoso amo aún tenía para rato. Surgió una violenta disputa entre nosotros, a la que él puso término diciendo:


  —El caballo es mío y no de usted. Nada le importa la que con él haga ni me preocupa su ridícula sensiblería. Pretender que los animales tienen alma es un pecado que castiga la Iglesia. Eso me lo ha dicho el mismo pastor, el cual, a su vez, lo ha aprendido de la Biblia. Así, pues, déjeme usted en paz.


  Dicho esto reanudó tranquilamente el juego y sólo a la madrugada se resolvió a ponerse en marcha, pero no pudo llegar hasta su casa con el caballo. Tanto lo maltrató porque no podía andar, que le rompió una pata y tuvo que dejarlo por el camino, vendiéndolo por una miseria a un desollador.


  En cuanto a Syrr no sólo era noble. No basta decir nobilísimo, era aún más que eso. Para el ensayo de aquel día yo deseaba una vasta explanada un ancho campo de acción. ¿Por qué? Porque no quería comportarme desde el primer momento como amo y señor.


  El espléndido corcel podía, obrar con entera libertad. En el primer día debía adquirir para siempre el convencimiento de que yo no era tan tonto que quisiera amordazar y reducir a la servidumbre todos dones y cualidades de que tan pródiga te le había dotado la Naturaleza.


  Pronto se dio cuenta de que si hasta entonces tuvo que obedecerme, en aquel momento era dueño de su voluntad. Al principio se quedó esperando alguna indicación y como no recibiera ninguna se detuvo, al parecer reflexionando.


  Yo permanecí inmóvil, seguro de que animal hubiera obedecido a la más leve señal. Al fin levantó la cabeza y relinchó por tres veces al frente y a cada uno de los lados. Ya me había dado pruebas la finura de su olfato cuando se detuvo justo al sitio en que estaba Aschyh. Este sentido lo aprecio yo en alto grado, pues sin él no hubiera podido utilizar un caballo por muy hermoso que fuera. El animal adquirió sin duda el convencimiento de que nadie vendría a estorbarnos y entonces levantó la cabeza, volviéndola hacia mí; dejó oír un suave y corto relincho que parecía significar: «¿Puedo hacer lo que guste? ¿Va de veras?». Yo me limité a acariciarle el cuello, era la respuesta.


  Entonces empezó a marchar de costado cual si bailara, levantando y doblando mucho las patas para probar la agilidad las coyunturas. Luego se puso al trote, pero ¡qué trote! Una maravilla. ¿Se componía aquel caballo solamente de músculo? Su paso era tan suave, elástico y ligero que aquello no era andar, sino volar.


  Del trote pasó al galope. Al principio fue corto, gracioso, altivo y solemne, como si en una parada el Rey pasase por delante del balcón de la Reina, y al mismo tiempo muy natural y sin asomo de afectación.


  De pronto se tendió su cuerpo y el acompasado galope se convirtió en el volar de un águila que cruza el espacio, sin sacudidas y al parecer inmóvil.


  Experimenté la sensación de que sólo entonces empezaba Syrr a dar muestra de hasta dónde podía llegar su ligereza que fue aumentando gradualmente hasta que el galope se convirtió en desenfrenada carrera.


  Los kilómetros desaparecían detrás de nosotros. Las estrellas nos alumbraban y la luna aprobaba con una sonrisa aquel perfecto acuerdo entre el hombre y el irracional. Por momentos nos acercábamos a las montañas del horizonte.


  Syrr lo observó al mismo tiempo que yo. Por sí mismo inició un rodeo para volver sobre sus pasos. Prefería permanecer en terreno conocido, pues aún no había enseñado todo lo que deseaba enseñar. Ahora empezaba lo bueno.


  Aquella loca carrera parecía causarle placer en vez de fatiga. Pero ¿y yo? ¿Qué tal andaban las fuerzas del debilitado convaleciente? ¡Qué debilitado ni qué convaleciente! ¡Nada de eso! Yo estaba bueno, completa y repentinamente bueno.


  ¿Dolencias y falta de fuerzas montando un caballo semejante? Si sentaran a un muerto en aquella silla estoy convencido de que resucitaba. El caballo había llegado a un grado de exaltación, como si la parte moral dominara por completo a la material.


  ¿Se habría transformado Syrr en un genio sin carne ni piernas? Ya no galopaba, ni corría, ni volaba. Estábamos quietos por la llanura, toda la tierra se alejaba de nosotros con fantástica velocidad. El terreno se arrojaba a nuestro paso, desapareciendo instantáneamente.


  Sólo pueden llegar a este paso los mejores entre los caballos árabes, cuando su amo emplea, el secreto en un caso extremo y arriesgando la vida del caballo y del jinete. Pero ni el más famoso Rih, ni su hijo Assil, podían competir con aquel extraordinario Syrr, que transformaba en pensamiento el tiempo, el espacio y la materia, sin que fuera preciso estimularlo con algún medio artificial.


  Varias veces cruzamos toda la longitud de la pradera sin que el noble bruto diera la más leve señal de cansancio, hasta que, temiendo por él, pronuncié la palabra alto. Enseguida obedeció. Después de unos cuantos pasos dados con la misma velocidad, refrenó su marcha y se paró casi en seco.


  De un salto me puse en el suelo y, cogiéndole la cabeza con ambas manos, la estreché contra mi pecho. Lo acaricié con una íntima satisfacción, demasiado intensa para poder ser expresada en palabras. Su respiración era tranquila, el sudor no humedecía su piel ni en su boca se veía la más leve señal de espuma.


  Los flancos estaban inmóviles, sólo el corazón palpitaba algo más deprisa que de costumbre y las cerdas de la cola y crines, cuando pasé la mano sobre ellas, crujieron con más fuerza que otras veces.


  —¡Eres maravilloso, Syrr, incomparable! —exclamé con verdadero entusiasmo—. No es el Sha quien te ha enviado a nosotros, es otro soberano aún mucho más alto y que te ha elegido como instrumento de nuestra salvación.


  El hermoso animal frotó su fina cabeza sobre mis hombros, pellizcó ligeramente mis cabellos con sus labios y me lamió las manos. Monté de nuevo, no queriendo exponerlo sin movimiento al aire fresco de la noche, ocupé la silla y me quedé quieto, sin coger las riendas que estaban atadas al arzón y sin oprimir ni aun ligeramente sus flancos.


  También Syrr permaneció inmóvil, nos esperábamos mutuamente, yo sonriendo y él dispuesto a obedecer. Como por mi parte no recibiera ninguna indicación, volvió la cabeza como ya había hecho antes y repitió el suave y entrecortado relinchó, pero esta vez algo más largo y con más interrupciones que la anterior.


  Diríase que me interrogaba en la siguiente forma: «¿Qué se ha de hacer ahora? Yo he hecho lo que quería y ya sabes de lo que soy capaz y, como eres el amo, indícame tu voluntad».


  Después de acariciarle otra vez el cuello, cogí las riendas y oprimí muy suavemente los flancos con los muslos. Syrr, muy satisfecho, levantó la cabeza y echó a andar.


  Cruzamos la llanura tomando el camino de la montaña y volvimos por donde habíamos ido. Assil se levantó para saludarnos, volviéndose a echar enseguida. Después de desensillar al hermoso caballo, cogí unas cuantas manzanas y el trapo que me había procurado Schakara, aun cuando Syrr tenía la particularidad de no sudar ni en su piel se advertía más calor que el de costumbre. Lo froté sin embargo con el trapo, dejé la silla y los arreos en su sitio y subí a mis habitaciones.


  Capítulo 18


  La reunión en las ruinas


  Desde el tejado plano que me servía de azotea, me dediqué a contemplar el panorama. Syrr se había echado junto a Assil y ambas cabezas se apoyaban una en otra.


  Oí ruido en el balcón del Ustad. Éste, que se hallaba allí sentado, se levantó entrando en la habitación. Su afecto hacia mí le impedía privarle del reposo. ¡Excelente amigo!


  Ya estaba claro cuando desperté al siguiente día, pero desde mi lecho no alcancé a ver el sol, a pesar de no haber nubes en el cielo. Me levanté precipitadamente y con cierta preocupación. Al salir a la plataforma, descubrí el astro del día. Se me antojó que me miraba con expresión burlona y ocupaba la precisa posición que solía tener todos los días a las cuatro de la tarde.


  —¿Ya estás despierto? —me preguntó el Ustad desde su balcón—. Creí que seguías durmiendo.


  —Acabo de levantarme y veo que son cuatro de la tarde —contesté—. ¿No es esto una vergüenza?


  —Di más bien una necesidad. Consecuencias del paseo. Te has fatigado más de que debías, pero la sabia Naturaleza compensa mediante un sueño reparador. ¿Qué tal ha resultado la prueba?


  —Estoy satisfechísimo. Ya te hablaré luego de eso, ahora tengo que ocuparme de mis pobres caballos. Durante mi profundo sueño he dejado de darles dos piensos.


  —Tranquilízate, al ver que no te levantabas, te he substituido. Agua, cebada, manzanas, nada les ha faltado pero me han dado a entender que te quieren más que a mí. ¿Qué vas a hacer ahora?


  —Voy a darles un vistazo; me bañaré y buscaré donde pueda comer un bocado.


  —Comerás conmigo. Aún no lo he hecho porque te esperaba.


  —¿Dónde está Dschafar Mirza?


  —Ha ido al pueblo. Lo quieren mucho por allí. Su afabilidad y llaneza le han ganado todos los corazones. Te espero aquí, mientras tanto pediré la comida.


  Al llegar a la pradera, no fue sólo Assil el que vino a mi encuentro. Lo mismo hizo Syrr y era la primera vez que tal cosa sucedía, Sin duda alguna ya era mío.


  La desusada prolongación de mi sueño me hizo comprender que, realmente, el nocturno paseo había sido más fatigoso de lo que yo mismo creyera. Sobre un caballo vulgar no habría podido llevarlo a cabo. Pensé en repetirlo aquella misma noche, después de la visita a las ruinas, pero la prudencia me aconsejó esperar un día más.


  Era muy importante que yo estuviese en situación de poder tomar parte activa en las carreras, y para eso debía evitar un retroceso en mi convalecencia. Esto no parecía probable, pues en la comida demostré un apetito tan poco habitual en un ser tan sobrio como yo, que el Ustad, sorprendido y regocijado, observó sonriendo:


  —Así me gusta, querido amigo. Mucho comer y mucho dormir. Sin eso no podrás volver a ser lo que fuiste. Ya estoy de vuelta y me encargaré de todo lo demás, para que tú sólo tengas que ocuparte de ti y de Syrr, a fin de que ambos no nos dejéis en el atolladero el día de las carreras.


  —Muy bien, lo entrego todo en tus manos, pero te ruego no digas nada de cuanto se refiere al Aschyh, a menos que tú tengas especial interés en asistir a la reunión del Paderan


  —No, en ese terreno no debo seguirte todavía. Pero ten mucho cuidado. La empresa es peligrosísima. Esos Sillan son capaces de todo y quizá el Aschyh no es tan fiel como pretende.


  —Le he concedido mi confianza y no acostumbro a faltar a mi palabra. Además, siempre obro con prudencia. Llevaré mis dos revólveres cargados, que bastarán para defenderme en cualquier caso.


  —¡Ah! ¿Otra vez armas? —preguntó sonriendo—. Con ese objeto te las he devuelto. Mucho más noble y elevado es el combate con las armas del espíritu, pero desgraciadamente no todos los adversarios son lo bastante nobles y elevados para combatir así con ellos. Contra la bajeza no sirven los correctos sonetos, no hay más que apelar a las pistolas y revólveres y hablarles por medio de cartuchos, pues sólo este género de elocuencia es el que puede convencerlos.


  Al acompañarme a mi cuarto, pasamos por el destinado a los trastos y cogimos mis armas, transportándolas a la habitación central que yo ocupaba. Cargamos los revólveres y el Ustad llevó su solicitud hasta el punto de entregarme un largo cuchillo, y sólo quedó satisfecho cuando le prometí llevarlo.


  Ya eran las diez de la noche cuando me puse en camino, llevando en el bolsillo un par de velas y sus correspondientes fósforos. La luna me alumbró hasta llegar a la estrecha puerta. Ya se comprende, sin necesidad de decirlo, que no me dirigí abiertamente por el camino sin tomar las necesarias precauciones, pues era admisible la posibilidad de que se me hubiera anticipado algún miembro del Sillan.


  Así, pues, me deslicé manteniéndome en la sombra todo lo posible y cuidando de que mis pasos, no hicieran ruido. Obrando así, al llegar a la estrecha puerta, estaba seguro de que mi presencia no había sido observada por nadie, y por mi parte tampoco había visto a ninguno.


  Aun cuando mi conocimiento del terreno me permitía encontrar a oscuras lo que buscaba, encendí una de las velas y con la otra mano empuñé el cuchillo, dispuesto a defenderme en el caso de que hubiera algún enemigo oculto y de este modo crucé el vestíbulo penetrando en el santuario.


  El resplandor de la vela no alcanzaba a mucha distancia y lo dirigí primero al centro de la habitación, luego a los costados y, por último, la levanté para examinar las paredes y, sobre todo, la especie de elevada plataforma que se alzaba sobre el altar. Desde allí me preguntó una voz:


  —¿Eres tú, Effendi? Se ve muy poco con una sola luz. Cuando ellos lleguen, ya quedará eso mejor alumbrado. Voy a lanzarte el palo, podrás subir por él cómodamente. Lo he cortado a propósito para ti. En el nacimiento de las ramas podrás apoyar los pies como en una escalera. Yo lo sujetaré desde arriba.


  Me alargó el nudoso y grueso palo. Lo que restaba de las cortadas ramas era lo bastante fuerte para sostenerme. Encendió una luz arriba y yo apagué la mía, a fin de tener las manos libres y pronto estuve junto al persa.


  Tiramos de la primitiva escalera, dejándola en el suelo de la medio derruida tribuna que abarqué con una mirada. Estábamos solos allí. Apagamos la luz y nos tendimos boca abajo, no juntos, sino lo bastante separados para que el uno pudiera ver lo que ocultaban las columnas al otro.


  Mi confianza en Aschyh era absoluta. Sin embargo, volví a sacar el cuchillo que ya había guardado. Esto me aconsejaba la prudencia y sus consejos siempre deben ser obedecidos por el hombre.


  La impresión que producía aquel lugar era muy deprimente. La pesadez de la atmósfera fatigaba los pulmones, el sitio era a propósito para fraguar maldades.


  Por fortuna no tuvimos que esperar largo tiempo, antes de que llegara el primero de los miembros del Paderan. Tan seguro estaba del terreno que pisaba, que no se tomó el trabajo de examinar el local, contentándose con dejar caer unas cuantas gotas de cera en el centro del aposento para fijar su hacha en el suelo y tomar asiento junto a ella.


  Llegó después el segundo, el tercero y el cuarto, y todos siguieron igual conducta que su compañero. Ninguno saludó a los demás, ni dijo una palabra. Ardían cuatro luces, pero dada la distancia a que estábamos no era suficiente su resplandor para permitirnos distinguir sus rostros, aun cuando los llevaban descubiertos.


  Entró el quinto de aquellos hombres y su presencia hizo cambiar la escena. Todos se levantaron y uno preguntó:


  —¿Ha llegado ya el Amir?


  —No —contestó el recién venido—. Aún no está atado su caballo en el sitio de costumbre, pero en cambio no falta el espía encargado de vigilar si venimos y nos vamos por el orden que se nos ha impuesto. Es preciso que esto acabe de una vez.


  —Espera a que demos el golpe —observó el que había hablado primero—. Ya le ajustaremos las cuentas después.


  —Pero ¿estáis seguros de que el golpe tendrá éxito? —preguntó otro.


  —Segurísimo.


  Aquella vez que afirmaba me pareció conocida y, al inclinarse para fijar su hacha en el suelo, la luz de ésta dio de lleno sobre el rostro del que había entrado el último, permitiéndome reconocer a Ghulam el Multasim, al Vengador, al Verdugo de las Sombras. Luego prosiguió diciendo:


  —Hoy el Amir vendrá con el jeque del Islam para demostrar el perfecto acuerdo que reina entre las huestes ortodoxas y las descreídas Sombras para el inmediato destronamiento del actual soberano. Yo vengo casi directamente del lado del Sha y puedo aseguraros que éste no tiene la menor idea del peligro que lo amenaza, y en cuanto a su favorito Dschafar, al que acaba de agraciar con el título honorífico de Obediente, nada sospecha de que, dentro de muy pocos días, florecerá sobre su pecho la Gul i Schiraz…


  —¿Quieres decir que morirá? —preguntó vivamente uno de los presentes—. ¿Cómo…? ¿Dónde? ¿Cuándo?


  —Eso es cosa mía y, cuando yo lo afirmo, podéis estar seguros de que así será. En mi bolsillo tengo la orden dada con ese estilo misterioso de que tanto gusta el Amir. Hasta ahora él sigue envuelto por la sombra, pero en cuanto descubramos quién es, no tardará en florecer la Rosa también para él. No nos conviene tener que compartir con él los tesoros amontonados aquí por espacio de siglos.


  »Pero antes demos el golpe, arrojemos de aquí a los Dschamikum y pongamos en el trono a Ahriman Mirza. Con un soberano como ése estaremos seguros de la impunidad. Nuestros aliados están dispuestos a extenderse por todo el imperio. Teniendo fuera de juego al Sha, lo mismo que a su fiel consejero Dschafar y a Ahriman, que es un bribón, sentado en el trono, por mucho que sea el poder de nuestro misterioso Emir, tendrá que terminar con su muerte. Nos repartiremos estas riquezas y podremos ser públicamente lo que ahora somos en secreto; los dueños del territorio. Pero silencio, la prescrita pausa está a punto de terminar. Aquí no se ha dicho nada.


  Transcurrieron unos diez minutos y volvieron a oírse pasos que venían del exterior. Pero esta vez no fue uno sino dos hombres los que entraron sin que ninguno de ellos llevara luz. El que al parecer era conducido se quedó junto a la entrada. El otro avanzó varios pasos, pero se detuvo sin llegar hasta los otros.


  Con sorpresa observé que vestía un traje exactamente igual al que me había regalado el Sha, empuñando en la diestra un latiguillo. Un antifaz negro ocultaba su rostro y, a pesar de la poca luz, en su gorra fulguraban las piedras preciosas de un rico broche. Los presentes se habían apresurado a levantarse, dando señales del más profundo respeto. El nuevo personaje, con un altivo e imperioso ademán, reclamó su atención y dijo:


  —De nuevo nos encontramos lejos de nuestra segura Majmä-i-Yähud y en este refugio del que nos quieren echar el Ustad y sus Dschamikum. Pero se acerca el día de la venganza, pronto recobraremos lo que parece casi perdido y no tardará en volar por los aires toda esta horda de cristianos. Entonces seremos los únicos dueños de estas tinieblas y no volverá a encenderse una luz dentro de las ruinas.


  »La última junta no pudo tener lugar por habernos sorprendido muy lejos de Yahudeh y la próxima tampoco podrá celebrarse, porque estaremos ajustándole las cuentas al Ustad. Aquí van a tener lugar unas carreras que facilitarán nuestros planes, permitiendo que nos presentemos sin que nuestro número llame la atención. Traeremos nuestros más rápidos corredores y sin duda alguna el triunfo será nuestro.


  Al llegar aquí hizo una pausa. Del mismo modo que ocultaba la faz bajo la máscara, también cambiaba la voz, contribuyendo a ello la extraña resonancia del recinto. En sus ademanes se esforzaba por evitar cuanto pudiera denunciarlo, pero era imposible borrar por completo la soberbia de su porte y tanto éste como las admirables proporciones de la figura me convencieron de que tenía delante al propio Ahriman Mirza.


  Éste prosiguió:


  —Tras de las bromas vendrán las veras sin que dejemos ninguna pausa entre ambas cosas. Ya conocéis el plan y estáis dispuestos para dar el golpe, pero aún no puedo precisar el momento. El próximo viernes a la medianoche en punto os reuniréis en Dschebel Adawa y allí se os comunicarán mis últimas decisiones. Pero hoy os traigo aquí al jeque del Islam para que su presencia os sirva de prueba de que realmente estamos aliados y, por consiguiente, el triunfo es seguro.


  A una seña suya se acercó el jeque del Islam llevando el rostro descubierto. No se observaba en él ni la más leve señal de turbación por lo anormal de la situación, muy al contrario, parecía hallarse en su elemento y su expresión era tan modesta, afable y altruista como de costumbre. Saludó a cada uno con una frase amable, estrechó la mano al Verdugo y volvió a apartarse a un lado. La presentación estaba concluida y Ahriman, para terminar, dijo lo siguiente:


  —Nada falta que hacer por hoy. Cuidad de traer vuestra gente a un lugar en donde con dos días de marcha puedan llegar al valle de los Dschamikum sin que nadie observe la maniobra. Los demás miembros del Paderan están distribuidos por el país y sólo esperan a que triunfemos para emprender la acción. Ahora marchaos, quedáis despedidos.


  Esta orden pareció causar sorpresa en los presentes.


  —¿Hoy nosotros los primeros? —preguntó el Vengador—. Acostumbras ser tú el que rompe la marcha.


  En tono colérico, repuso el Amir:


  —¿Qué tienes que replicar cuando yo mando? Vosotros os vais y yo me quedo. ¿Acaso te figuras que voy a pedirte permiso? Ya lo sabéis todos, cuando yo ordeno, exijo que se me obedezca sin hacerme la menor objeción.


  Al decir eso sacó una pistola y apuntó a la frente del curioso. Éste se apresuró a coger su hacha, dispuesto a alejarse.


  —Dejad las luces aquí —ordenó el jefe—. Yo las apagaré después y ahora id saliendo con los intervalos de costumbre… sin cruzar ni una palabra. ¡Fuera de aquí!


  El Verdugo desapareció enseguida y los demás lo siguieron uno por uno. Cuando hubo salido el último, el enmascarado se guardó la pistola y, dejando oír una despreciativa y sarcástica carcajada, exclamó:


  —¡Miserable gentecilla! Sólo resultan útiles cuando el miedo hace temblar sus huesos.


  —Mi sistema es diferente —observó el jeque—. Yo me hago obedecer por medio del amor.


  —¡Pero qué amor el tuyo! Ya lo conozco. Entre nosotros son inútiles los subterfugios. Mi inflexible crueldad es franca, honrada, y vergüenza me daría ocultarla, pero vuestro pretendido amor es la explotación humana llevada al más alto grado. En un solo año destruís más existencias que yo en un siglo entero. Ya sabes que te conozco a fondo y por eso no has intentado nunca que yo tome en serio tu máscara de santidad.


  Acercóse aún más el jeque e irguiéndose en toda su estatura exclamó:


  —Sí, entre nosotros podemos medirnos de hombre a hombre y espíritu contra espíritu. Tú eres el impulso destructor de la negación, yo la demoledora exageración de la afirmación, pero afirmo solamente para mí y en mi provecho, importándome muy poco lo que pueda suceder a la Humanidad en masa. ¡Por eso me odias mortalmente hasta el punto de desear destrozarme!


  —¿Odiarte? —repuso el Amir con otra de sus ruidosas carcajadas—. Mucho más y mucho peor que eso… Te desprecio. El odio es propiedad exclusiva de los que pretendéis obrar impulsados por el amor al prójimo. Al ponerme yo al frente de esa gentuza lo hago para ennoblecerla, mientras que tú sólo mueves las masas para engrandecerte a su costa. Yo hablo contigo franca y honradamente, tú, en cambio, vienes aquí con la doblez en el corazón y dispuesto a venderme en cuanto no me necesites. ¿Es o no verdad cuanto digo?


  Bajó el jeque la cabeza y, con acento humilde, murmuró:


  —Por mi querido y siempre admirado amigo, te juro por Alá que no…


  —¡Deja en paz a tu Alá! En tu pensamiento el mismo lugar ocupa él que yo —replicó el Amir, iracundo—. No nos hemos aliado para engañamos recíprocamente. Somos enemigos, enemigos mortales que se tienden la mano por corto plazo para destruir a un tercero que ha tenido la desgracia de interponerse entre ambos. Conseguido esto, empezará entre nosotros una lucha encarnizada. Me ha costado un verdadero esfuerzo aceptar esta alianza y me costará uno aún mayor hacer que Ahriman Mirza vaya mañana a tu encuentro en el territorio de los Takikurdos. No sin repugnancia te he dado la cita hoy junto al arroyo para presentarte aquí, y he necesitado hacer un verdadero esfuerzo para oír con prudente calma tus piadosas exhortaciones y las hipócritas protestas de amistad con que has amenizado el camino. ¡Huf! ¡No te sorprenda por consiguiente el tono con que te hablo! Estoy cargado como un cañón que nunca ha sabido disparar en silencio. Si quieres que nuestra alianza llegue a buen fin, cuida de no hacerte insoportable. Preséntate a mí con el carácter de hombre que te cuadra y que eres tal y como te ve tu Alá. ¿Tan grande es tu cobardía que no te atreves a enseñarme las garras de tigre que ocultas bajo tu piel de serpiente?


  Con la cabeza siempre gacha, retrocedió el jeque varios pasos atrás y, echando los hombros atrás y alzando la cabeza, exclamó cerrando los puños:


  —¡Bandido! ¡Canalla! ¿Sabes dónde te encuentras? Podría acabar contigo inmediatamente, en este mismo sitio.


  —Así me gusta. Eso es lo que yo quería —exclamó riendo el Amir—. Ahora sacas las garras. Sigue hablando en ese mismo tono y así podremos entendernos. Me preguntas si sé dónde estoy. ¡Qué ridiculez! ¡Estoy en mis dominios, de los que soy absoluto señor y dueño!


  —¿En tus dominios, dices?… —preguntó en tono de mofa el jeque—. Tú has creído introducirme aquí para presentarme a tus Sombras y exhibir ante mis ojos las fabulosas riquezas que puedes poner a la disposición del nuevo emperador. Pero estás en un grave error, impotente Príncipe de las Sombras. Desde hace mucho tiempo conozco estas ruinas piedra por piedra, así como las negras aguas que corren bajo sus cimientos.


  —¡Tú! ¡Tú! —exclamó el Amir en el colmo del asombro.


  —Sí, yo. Por lo tanto, estas tinieblas más bien son mi reino que no el tuyo. Nosotros somos los verdaderos constructores que, según la leyenda, hemos querido emparedar a Dios y hemos emparedado al Demonio.


  —¿A quiénes te refieres?


  —A los antepasados de los Taki, que fueron los que, hace un número incalculable de siglos, pusieron los cimientos de esta construcción. Pero no edificaron para ellos, sino para, vosotros, para vuestras Sombras. Edificamos después el piso que parece una colmena destinada a nuestros insectos. Desde un principio nosotros fuimos los amos y vosotros los siervos que recogen lo que no han sembrado para elaborar la miel destinada a nosotros. ¡Pobre e inofensivo zángano! ¿Eres tú quién pretende enseñarme ese tesoro que llamas tuyo? ¡Si lo conozco mejor que tú! Esos Dschamikum, que Alá confunda, nos sorprendieron y se establecieron aquí mientras nosotros, ocupados en otra parte, no pudimos impedirlo. Nos sucedió entonces lo que ahora os pasa a vosotros. Lo principal es que los echemos de aquí y para eso necesitamos vuestros dientes y uñas. Envía a Ahriman a los Takikurdos. Yo estaré allí desde mañana. En cuanto a ti ya te encontraré de nuevo el viernes en Dschebel Adawa.


  —¿Ah, sí? ¿Volveremos a encontrarnos? —preguntó el Amir, cruzando los brazos sobre el pecho—. El tono con que lo dices parece encerrar una amenaza.


  —Me propongo demostrarte de una manera concluyente que yo soy la persona verdadera y tú solamente la sombra.


  —¿Y si yo no pudiera acudir a la cita del viernes ni tú tampoco? —preguntó con acento amenazador el Amir sacando una pistola.


  —Entonces hablaría antes contigo —repuso el jeque con inesperada calma.


  —¿Dónde?


  —Aquí.


  —¿Cuándo?


  —Ahora mismo.


  —¡Ah, ya entiendo! También traes armas.


  —No, ni una siquiera.


  Y entreabrió el manto para demostrar la verdad de lo que decía.


  —Y, sin embargo, tus palabras indican que piensas defenderte. ¿Nos habrán seguido quizá los tres Takis que te acompañaron hasta el lugar de la cita? Mi querido y siempre admirado amigo, es preciso que me entere de si es cierta esta jugada.


  Y cogiendo una de las hachas encendidas, salió con ella. Entonces oímos un leve ruido, como si debajo de donde estábamos, es decir, en el sitio ocupado por el altar, removieran cuidadosamente algunas piedras.


  Capítulo 19


  El paso secreto


  Transcurrieron unos minutos de silencio que a nosotros nos parecieron siglos, pues desde el lugar en que nos encontrábamos no podíamos distinguir lo que pasaba abajo. Por fin oímos cuchichear algunas voces y un momento después volvió a reinar el silencio y de nuevo apareció el Amir, que, desde la entrada, alumbraba hacia afuera.


  —No hay nadie —dijo—. Me había equivocado.


  —Como siempre —observó el jeque—. Guarda esa pistola, es superflua.


  —Parece que me das una orden.


  —Así es, en efecto; ¡fuera esa arma!


  —¿Te has vuelto loco? ¿Supones que el Príncipe de las Sombras va a dejarse mandar…?


  No pudo terminar la frase. Tres hombres salieron de las tinieblas y se arrojaron contra él, arrancándole la pistola y sujetándolo con tal fuerza que lo redujeron a la inmovilidad en pocos segundos.


  Él, sorprendido, lanzó un grito en el que se mezclaban el espanto y la cólera, mientras el jeque del Islam le arrancó la máscara y, al ver descubierto su rostro, exclamó:


  —¡Ahriman Mirza! ¡Ya me lo figuraba! ¡Nuestro flamante emperador, el jefe de todos los bandidos…!


  El momento era culminante bajo todos los conceptos. Ahriman no hizo el más ligero esfuerzo por libertarse de los brazos que lo sujetaban.


  Yo no podía distinguir la expresión de sus facciones, pero a mis oídos llegó una de sus peculiares carcajadas, acompañada de estas palabras, pronunciadas con voz casi indiferente:


  —Sí, vuestro nuevo emperador. ¿No queréis reconocerme por tal? Pues matadme ahora mismo con mi propia pistola.


  —No soy lo bastante tonto como para hacer eso —replicó el jeque—. Hasta hoy has sido mi sombra y de hoy en adelante serás mi hechura. No hay ninguno que sirva para mi objeto igual que tú y tendrás que resignarte a ser lo que queramos que seas.


  —Pronto te arrepentirías si me hicieras asesinar aquí.


  —Ya lo sé, ocupas un sitio visible y tus secuaces no tardarían en echarte de menos. Estoy convencido de que te sobreviviría muy poco tiempo y yo quiero vivir; por consiguiente es preciso que tú vivas también. Quiero mandar y para eso te pongo en el trono. ¿Estás conforme, Ahriman Mirza?


  —Bajo ciertas condiciones.


  —Las conozco. No incurras en la doblez que a poco me reprochabas. Lo repito, ¿estás conforme?


  —Sí.


  —Pues confírmalo con tu mano y tu palabra. ¡Dejadlo en libertad!


  Los tres hombres desataron al Amir. El jeque le tendió la mano y Ahriman la estrechó diciendo:


  —He aquí mi mano, pero soy sincero y os advierto que os la dejaré caer encima en cuanto pueda.


  —También yo voy a serlo siquiera por una vez y te advertiré lo siguiente: nos revestimos de suavidad y transigencia, porque esas cualidades son las que más rápidamente conducen al poder. Pero detrás de esa suavidad se esconde la intolerancia y, detrás de la transigencia, la más inquebrantable voluntad. Hasta el mismo emperador tendrá que plegarse ante ella y, si no lo hace, saltará hecho pedazos. No nos conoces todavía a los Takikurdos. Si demostramos cólera tal vez te perdonemos, pero si sonreímos con benevolencia, entonces no hay que esperar piedad. Ahora te he hablado en serio. ¡Guárdate de que alguna vez sonría!


  El jeque del Islam pronunció las últimas palabras en tono tan alto que resonaron bajo el abovedado techo. Su figura parecía haber crecido. Tenía la cabeza erguida y con ambas manos se acariciaba la larga y poco poblada barba gris, como si en ella hubiera por fin hallado la fuerza para hablar con sinceridad.


  Los Takis estaban a la expectativa y en cuanto tal Amir… ¡Qué cosa más inesperada! Se sentó muy tranquilo sobre las desnudas losas y, después avivar la luz de la antorcha, preguntó en tono de la más absoluta indiferencia:


  —¿Así, pues, no es necesario que te enseñe nada de cuanto hay aquí?


  —No —contestó secamente el jeque.


  —¿Puedo marcharme?


  —Desde luego.


  —Pero antes quisiera saber cómo han entrado estos hombres aquí. Los dejamos junto al arroyo, en donde quedaron también nuestros caballos.


  —Me gusta rodearme de misterio, por lo menos tanto como a ti; por consiguiente te diré que los he transformado en espíritus haciéndolos pasar a través de las paredes —contestó el jeque del Islam con marcada ironía.


  —La cosa no puede ser más verosímil. ¿Es decir que el jeque del Islam se dedica a la magia en sus ratos de ocio? Es una interesante fase de tu carácter que aún no conocía. No puede negarse que eres un hombre extraordinario. ¿Probablemente les harás desaparecer por el mismo camino que han venido?


  —Sí.


  —¿Y tú qué harás?


  —Lo mismo. Convertirme en espíritu y desaparecer.


  —¿No podría ver eso?


  —No, tú no eres tan inmortal como nosotros y estas cosas no están al alcance de las criaturas terrenales.


  —¿Estás seguro de lo que dices? ¿No pudiera ser que te equivocaras? También los humanos comprendemos algo de vuestra magia, aunque quizá no todo. No he llegado aún al grado de perfección suficiente para desaparecer yo mismo, pero sí lo bastante para hacer que desaparezcan los demás, y mis procedimientos son menos misteriosos que los tuyos… La próxima vez que empuñe mi varita mágica ya te invitaré al espectáculo. Sí, estoy dispuesto a llevar mi complacencia hasta el punto de hacer que desaparezcas tú también. Pero antes nos encontraremos mañana en el territorio Takikurdo.


  —Así está acordado y en eso quedamos.


  —¿Y el viernes en Dschebel Adawa?


  —Eso es; pero allí, naturalmente, te presentarás como Amir.


  —¿Y tú fingirás no conocerme?


  —Tranquilízate. Conviene a mis propios intereses que nadie sepa que yo te he desenmascarado.


  —Respondo de su discreción.


  —Entonces me voy.


  Se levantó de las losas y, tendiendo la mano, dijo con tono imperioso:


  —¡Mi pistola!


  El hombre que aún la tenía en la mano se la devolvió.


  —Aquí está mi máscara y más lejos mi látigo. ¿Ha de inclinarse a cogerlos el emperador?


  Había tanta energía en la voz que ambos objetos fueron recogidos y entregados a su dueño. Éste se puso el antifaz, guardó la pistola y, agitando despreciativamente el latiguillo, exclamó:


  —¡Ea! Empiece la función de magia. Yo prefiero ir por el camino conocido y ya veremos quién es el primero que llega a los caballos. Pero no dejéis de apagar las luces, sois tan amigos de la oscuridad, que el más leve resplandor pudiera haceros caer en una trampa. Seguid, pues, en las tinieblas… en las tinieblas…


  Y agitando el latiguillo desapareció.


  —Abrid deprisa esa puerta —mandó el jeque—. Demostrémosle que podemos llegar antes que él a los caballos, pero antes veamos si realmente se ha marchado.


  Diciendo estas palabras, siguió al Amir. Nosotros volvimos a oír el mismo ruido de piedras debajo de la tribuna y dejamos de ver a los tres hombres. Éstos debían de estar junto al arca. Volvió el jeque diciendo:


  —No cabe duda, se ha marchado, puesto que no lo veo por ninguna parte. Tened muy presente lo que voy a deciros. Los Dschamikum creerán que nosotros venimos por la carretera y, al efecto, ocuparán todas las entradas del valle, pero nosotros vendremos por este camino secreto y poco a poco nos iremos reuniendo en las ruinas, hasta que estemos todos y entonces caeremos sobre ellos. ¡Apagad esas luces y desaparezcamos ya entre las sagradas piedras! ¡Quién sabe cuántos las habrán utilizado para huir cada vez que la Humanidad trató de rebelarse contra los dioses!


  Quedó todo a oscuras y de nuevo se oyó el ruido de piedras que poco después se extinguió. La prudencia me indujo a permanecer quieto.


  —Todo ha terminado, Effendi —murmuró el Aschyh—. ¿No nos vamos?


  —No —respondí en el mismo tono—. La conducta del Amir me hace suponer que volverá. Quedémonos aquí.


  Así lo hicimos por un espacio de tiempo que a mi juicio no pasaría de media hora y ya me echaba mano al bolsillo para sacar la vela cuando oímos un leve ruido que venía de fuera.


  Dos hombres, uno de ellos con una luz, penetraron por el hueco de la entrada. Llevaban los rostros descubiertos y pude distinguir que uno de ellos era el Amir. El otro probablemente sería el espía apostado por él y del que ya habían hablado. Mucha confianza debía tener Ahriman en aquel hombre y muy comprometido estaría en sus intrigas cuando no utilizaba el antifaz, dejando su rostro al descubierto.


  —A pesar de su proverbial astucia, ese pillo es demasiado imbécil para medirse conmigo —observó el Amir al entrar, prosiguiendo sin duda la conversación empezada por el camino—. No me he alejado de aquí, sino que, sencillamente, me oculté detrás de la columna en que está la pila para el agua y fui dando la vuelta a medida que avanzaba él. Le bastó no verme para deducir que me había marchado. Yo lo seguí hasta la misma puerta y así lo he visto todo y he oído cada palabra que han pronunciado.


  —¿No conocíamos aún todos los misterios de estas viejísimas paredes?


  —No, ni tampoco tenía yo la pretensión de conocerlos todos. Esos Takis son una gente tan llena de misterios y secretos, que se necesitaría una sabiduría infinita para estar al corriente de todos. No tenemos tiempo para averiguar qué han hecho hasta ahora en estas ruinas. Lo que importa es saber qué se disponen a hacer, y me he enterado de que piensan entrar secretamente por el oscuro pasadizo que desemboca en esta estancia.


  »Eso no está conforme con lo tratado entre el jeque y yo. ¡Ese hipócrita trata de engañarme lo mismo que a vosotros! Según nuestros planes, los Dschamikum serían objeto de un ataque combinado sin que tuvieran conocimiento del peligro. Yo, al frente de mis Sombras, avanzaría por oriente y si algo delataba nuestra presencia, los Dschamikum, sin duda alguna, se apresurarían a ocupar los pasos de la Liebre y del Mensajero.


  »Nosotros los desalojaríamos de allí, empujándolos hacia el aduar; entonces los Takis harían su entrada por el noroeste y los Dinarum entrarían pasando por el puente colgante del Valle del Saco. Así los cogeríamos por todas partes, arrastrándolos hacia el lago, cuyas aguas les servirían de sepultura. No podrán evitar su total destrucción.


  »Respecto a las ruinas yo impuse la condición precisa de que nadie las pisara, pues las considero como propiedad nuestra. Los Massaban, que fueron arrojados de aquí por los Dschamikum, están de nuestra parte; son vasallos míos y debo devolverles lo que fue suyo.


  »El jeque del Islam se manifestó conforme con esta condición y me dio su palabra de que ni uno solo de los Takikurdos sentaría la planta en las ruinas. Pero después, cuando hace poco lo obligué a hablar con franqueza, me sorprendió con la afirmación de que estas ruinas fueron edificadas en remotos tiempos por los Takis, que siguen siendo sus legítimos dueños.


  »Añadió que los Takis son las verdaderas personas y nosotros solamente las sombras, los insectos que trabajan para ellos. Luego, cuando creyó que yo me había alejado, permitió a su gente que entrara por el pasadizo secreto y ocupase, las ruinas. ¿A qué conducen esas secretas maquinaciones que violan las condiciones impuestas por mí? Según parece, la posesión de las ruinas tiene más importancia para él que la palabra empeñada e incluso que la victoria sobre los Dschamikum. Estas ruinas son lo que desea ante todo. Pero yo no me las dejaré arrebatar.


  »Si él intenta ocuparlas, las ocuparemos nosotros también y, puesto que él obra en secreto, en secreto obraremos, tomándole la delantera. Si él tiene ese pasadizo oculto, yo encontraré algún medio para poder estar aquí antes de que vengan ese malvado y su gente.


  —¿Y no comprometerá todo eso el plan que tenemos preparado, Amir?


  —¿Por qué?


  —¿No crees que la presencia de ambos bandos en las ruinas originará inevitablemente una batalla campal? La lucha de los aliados supone la salvación de los Dschamikum y todo el país esperará en vano el golpe que ha de echar por tierra el trono del Sha.


  —Estás equivocado. ¡Pretendes conocerme y me consideras un chiquillo! Mi vista alcanza más lejos que la tuya. Debo asegurar lo que está más cerca para conseguir lo más distante. En las ruinas sólo tendrá lugar el primer episodio. La verdadera cuestión es la siguiente: ¿Quién ha de ser aquí el dueño? ¿El jeque del Islam o yo? ¿La orden de los Takis o mis Sombras?


  »El jeque ha tenido el inaudito descaro de decirme en mi propia cara que yo no seré más que una hechura suya. Las circunstancias me obligaron a callar, pero en el mismo instante quedé convencido de que tales palabras equivalieron a su sentencia de muerte. ¡Él cree tenerme a su lado y ya empieza a inclinarse para medir la profundidad de su tenebroso carácter! ¡Cómo saca las garras! Sólo un cobarde puede ser tan torpe; cuanto más amenazaba, más tranquilo estaba yo.


  —Pero si empiezas enemistándote con él, perderemos la ayuda de la Orden de los Takis y de cuantos la siguen.


  —No lo creas. Pero esta enemistad no puede ser a medias. Para que sea eficaz ha de obrar con rapidez y sin dejarle el menor respiro. Conviene cerrar el puño hasta que crujan los huesos. Cuando aparezca aquí, a la cabeza de sus Takis, lo cogeré por el cuello sacudiéndolo como a un gato muerto sobre el agujero que da al agua. Puedes estar seguro de que pedirá gracia y prometerá cuanto yo quiera.


  —¿Y si no lo cumple?


  —¿No lo ha de cumplir? ¿Me juzgas tan tonto que voy a contentarme con vagas promesas? No soy tan cándido, lo tendré a buen recaudo mientras necesite a sus secuaces y después acabaré tirándolo al agua. Pero ya hablaremos de eso más adelante. Te detengo aquí con largas discusiones y la luz se está consumiendo.


  —Traigo otra.


  —Entonces de acuerdo. ¡Mira estos muros de piedra! Parecen macizos, pero no lo son. Ya he visto por dónde se abren y conozco bien el sitio. Alumbra aquí abajo, para que lo examinemos.


  Ni el Aschyh ni yo podíamos ver lo que hacían, pero oíamos sus palabras y eso nos bastaba.


  —Aquí la parte posterior tiene un relieve parecido al marco de un cuadro —observó el Amir— y la plancha que rodea es completamente lisa, no tiene nada que la cierre artificialmente; por fuerza ha de ceder a una presión. Probémoslo.


  Oírnos una fuerte aspiración, como suele tomarla el que se dispone a hacer un esfuerzo y, después, el ya conocido resbalar de las piedras.


  —¿Has visto con cuánta facilidad lo he conseguido? —exclamó el Amir—. ¡Ea ya está abierto! El camino debe ser cómodo, pues el jeque, irónicamente, se comprometió a llegar antes que yo al borde del lago en donde han quedado los caballos. Entra ahí y examina el interior.


  Obedeció el subalterno y oímos su voz, de tono más apagado entonces, que decía:


  —La plancha por este lado tiene un agarradero.


  —Era de suponer. Y el pasadizo ¿es muy bajo?


  —Espérate.


  Como pudimos ver por la sombra que proyectaba en el muro, cogió la luz para examinar el terreno. Volvió después a la abertura diciendo:


  —Muy bajo al principio, pero tres pasos más allá se eleva el techo hasta algo más que la estatura de un hombre. Al parecer se trata de una grieta natural de la montaña, cuya embocadura han tapado para utilizarla como salida secreta.


  —¿Y el ambiente?


  —Me parece mejor que el que se respira donde tú estás.


  —Pues avanza, que yo te sigo.


  Volvimos a oír el suave roce de las piedras y todo quedó en silencio y a oscuras.


  Capítulo 20


  Recaída en la enfermedad


  Esperamos tan sólo unos cuantos minutos y, al no oír nada sospechoso, me puse en pie encendiendo la luz.


  —¿Nos vamos ya, Effendi? —preguntó el Aschyh.


  —Sí.


  —¿Sin esperar a que ellos acaben y se marchen para registrar nosotros el pasadizo?


  —No. ¿Quién sabe lo que harán ahí dentro ni lo que tardarán en volver? No puedo soportar por más tiempo esa atmósfera. Salgamos de aquí.


  Bajamos sin dificultad y, después de apagar la luz, mi acompañante tomó su primitiva escalera y salimos al exterior. Respiré con delicia el fresco ambiente de la noche, el aire del santuario me había sentado como si fuera un veneno.


  Aún no había desaparecido la luna detrás de las montañas y su amarillenta luz daba un tono fantástico a las colosales ruinas.


  El silencio era absoluto. Nos encaminamos hacia la cantera, lugar en donde debíamos separarnos, pero aún permanecimos unos cuantos minutos ocultos en la sombra.


  —Antes de saber que pertenecías al jeque del Islam, te tomé por un miembro del Sillan —dije a mi compañero—. En resumen, ¿tú qué eres?


  —Ni Sombra ni Taki, no soy más que un hombre que aspira a ser admitido entre los Dschamikum.


  —¿No temes la reprobación de tus antiguos camaradas?


  —No se puede temer lo que se desprecia. Las almas buenas me perdonan y no me importa lo que hagan los demás. Tan pronto como ya no te haga falta, me presentaré a las autoridades para sufrir el castigo de mis culpas que hasta ahora había eludido por medio de la fuga. Una vez cumplida la pena, volveré regenerado por la expiación y entonces quizá me admita el Ustad.


  —¿Dices eso en serio? ¿Estás resuelto a hacerlo? —pregunté.


  —Sí, Effendi. He reflexionado mucho y mi resolución es irrevocable.


  —Piénsalo bien. Te esperan varios años de prisión, de dura y despiadada prisión y puedes evitarla muy fácilmente tan sólo con no presentarte. No hay juez ni policía que en estos momentos se ocupe de ti. La Ley se ha olvidado de ti y en estas comarcas en que te hallas tu nombre es completamente desconocido. Olvídalo y toma uno nuevo. Entonces serás otro hombre y nadie se acordará de tu pasado.


  Ya se comprenderá que sólo expuse lo que antecede para probarlo. El persa sacudió la cabeza, diciendo:


  —No puedo creer en la sinceridad de tus palabras. Debo entregarme, debo hacerlo. Hasta hace pocos días he tenido semejante idea por un absurdo rayando en la demencia, pero durante mi estancia allá abajo, junto al siniestro esqueleto y rodeado por aquel lúgubre silencio, sólo interrumpido por el crujir de las columnas que a cada instante amenazaban aplastarme, mis ojos se han abierto a la verdadera luz. Quiero, necesito, exijo el castigo para quedar en paz con mi propia conciencia. Por evitarlo he tenido que sufrir tormentos mucho más atroces. Eludiendo el yugo de la Ley he aceptado otro infinitamente más duro: el yugo del mal y lo que éste es y las torturas que ocasiona es algo que jamás llegarás a comprender, Effendi.


  Bajó aún más la ya inclinada cabeza y prosiguió diciendo:


  —El jeque del Islam me ofreció interponer su influencia para conseguir mi indulto. ¡Imbécil! ¡Qué imperdonablemente estúpido es ese hombre y cómo desconoce el alma humana, a pesar de que, según él, Alá le ha encomendado la guarda de miles de almas! ¿Será tal vez falta de conciencia en lugar de desconocimiento? ¡Amontonar nuevos crímenes a los ya cometidos, con la esperanza de obtener el indulto! Así puede evitarse el castigo material, pero no acallar la voz de la conciencia que reclama justicia.


  »Exteriormente salvado, pero perdido para siempre ante mis propios ojos, tal ha sido mi vida. Lo sé y lo siento. El verdadero indulto es la expiación, la completa expiación; y la gracia, por muy hermosa que sea, no puede venir de manos manchadas por el pecado. Puedo asegurarte que si ahora viniera el jeque del Islam trayéndome el perdón de todas mis culpas, lo rechazaría sin vacilar.


  —¿De veras?


  —Sí, pues viniendo el perdón por ese conducto, sólo podría ser una superchería para engañarme a mí mismo.


  —¿Y qué harías tú si te lo trajera otro? Es decir, si viniera de manos honradas.


  —¿Otro, dices? ¿Quién pudiera ser ese?


  —¿No lo adivinas?


  —No.


  —Porque te han persuadido de que el indulto sólo puede obtenerse por medio de un intermediario interesado entre el Sha y tú. Ese perdón no hay más que un ser, un ser único, que pueda concedértelo, y ese eres tú mismo.


  »No te estés ahí quieto, avanza por el camino que ya has emprendido, es el verdadero y la vista del Sha es muy perspicaz. No hay nacido que tenga influencia bastante para ofuscarla. Más te diré y puedes creer, estoy bien informado. El soberano conoce a fondo al jeque del Islam y la intervención de ese hombre, lejos de favorecerte, habría sido funesta para ti. El presentarte como una de sus criaturas habría bastado para demostrar que no eras digno de su clemencia.


  La inclinada cabeza se levantó con enérgico ademán y dijo:


  —Está bien, Effendi. Seguiré deliberadamente ese nuevo camino que es el bueno y marcharé solo, sin dejarme guiar por nadie ni aun por ti. Alá quiere que se obre bien por el bien solo y a cada hombre le da la necesaria fuerza para hacerlo. Quiero ver si yo también poseo esa fuerza sin necesidad de pedírsela prestada a los demás. Que Él solo sea mi guía y mi amparo desde ahora y por toda la eternidad.


  Pronunció esta última frase casi sollozando. Yo, sin poder contenerme, le puse las manos sobre los hombros, exclamando:


  —Esa es la conducta que debes seguir. No te dejes dominar por nadie. En tu alma crece en estos momentos una columna que no crujirá nunca como las de allá abajo que se miran en las negras aguas. En ella se sostiene la fuerza de Dios. Confía siempre en ella.


  Me separé del persa.


  —¡La fuerza de Dios! —le oí decir detrás de mí—. Ella me trae, sí, la divina clemencia.


  ***


  En el camino hacia la casa me sentí bastante mal. Experimentaba la sensación del vértigo y mis pulmones protestaban. Diríase que me faltaba fuerza en las piernas, aun cuando había estado casi todo el rato sentado.


  Por eso no pensé sino en acelerar mi paso todo lo posible para acostarme cuanto antes y, una vez en el lecho, respiré con delicia el puro ambiente que entraba por puertas y ventanas, pero no conseguí dormir. La razón de mi insomnio no podía ser cuanto había visto u oído, pues ni uno ni otro bastaba para quitarme la tranquilidad. Era una causa puramente física y no moral.


  Hacia la madrugada logré conciliar el sueño, pero éste fue agitado y nada tuvo de reparador. Me despertaba continuamente y, fatigado de no hallar reposo, decidí dejar el lecho.


  Al bajar al camino de la fuente me encontraba realmente enfermo. Mis pasos se cruzaron con los de Schakara y pude leer en los ojos de la doncella la impresión que le causaba mi semblante.


  —¿Qué te pasa, Effendi? —preguntó con viveza—. Tienes las mejillas del color de la cera y los ojos hundidos y vidriosos. ¿Te encuentras mal?


  —Esta noche he pasado varias horas en el santuario —respondí— y eso, según parece, no me ha sentado bien.


  —¿Varias horas? ¿En el santuario? —exclamó ella—. Aquel aire es muy malo para los sanos y muchísimo peor para un convaleciente. Fácilmente puede producirte una recaída del tifus y entonces nos sería imposible salvarte. Ven, vayamos sin pérdida de tiempo a consultar al Ustad.


  La joven me condujo hasta él. Según dijo el señor de la Casa Alta, ya empezaba a estar intranquilo cuando me oyó volver. Respecto a mi estado no necesitó Schakara decir nada; mi solo aspecto habló con sobrada elocuencia.


  Apenas me vio dio evidentes señales de alarma y yo hube de sentarme junto a él y referirle cuanto me pasaba. Terminado mi informe me dijo con el rostro muy serio:


  —Effendi, cuanto has visto u oído no me inquieta en lo más mínimo, pero el que por espacio de horas enteras hayas estado respirando el nefasto ambiente del santuario puede tener consecuencias que debemos evitar. Con tu sangre han vuelto a mezclarse gérmenes de infección que es preciso alejar cuanto antes. Por fortuna tenemos a mano todo lo que necesitamos. Te ruego que vuelvas a considerarme como tu médico y que, desde ahora en adelante, no pienses más que en ti y en tu restablecimiento. Arroja todo lo demás fuera de tu imaginación. Debes hacerlo por ti, por mí y por todos nosotros.


  —Pero el Aschyh, mi Syrr el pasadizo oculto… que se ha de examinar.


  —Todo eso es, justamente, en lo que no quiero que pienses —me contestó—. Puedes tener la seguridad de que no es necesario que te preocupes. Ya que durante mi ausencia he confiado en ti, bien puedes tú ahora confiar en mí.


  Tenía razón y le dejé hacer de mi persona lo que tuviera por conveniente. Empezó por ordenarme que tomase un baño, todo lo caliente que pudiera resistirlo y, mientras tanto, sacaron mi lecho a la plataforma a fin de que respirase el aire más puro posible.


  Sobre aquél extendieron un trozo de lienzo destinado a servir de marquesina. Allí me eché y acto seguido me administraron un cocimiento que tuvo la virtud de abrirme los poros y cerrarme los ojos. Inmediatamente me dormí.


  Cuando desperté ya era de noche. El aroma de las violetas perfumaba el ambiente. Junto a la balaustrada estaba Schakara, la luna iluminaba de lleno su semblante y me permitió ver que tenía los ojos fijos en mí.


  —Dschanneh, ¿de dónde vienen estas violetas? —pregunté—. Ya no las hay en jardín ni en la pradera.


  —Las he mandado traer de arriba —contestó—. Al otro lado de la tienda de alabastro siempre crecen frescas y embalsamadas. Has dormido muy bien, respirando tranquila y regularmente. ¿Sientes la cabeza despejada o te causa fatiga coordinar las ideas?


  —Ni la más leve fatiga. Mis facultades intelectuales funcionan perfectamente y podría repetirte sin cansarme palabra por palabra cuanto se habló en el santuario.


  —Muy bien, muy bien, eso demuestra que hemos llegado a tiempo para que tu cuerpo elimine los gérmenes de la infección y en cuanto a las perdidas fuerzas, pronto las recobrarás.


  —¿Es decir que no hay que temer una recaída?


  —Me parece que no y el Ustad es de esa misma opinión. Ha estado aquí con frecuencia, la última vez hace pocos momentos.


  —Pero ¿ahora estará durmiendo?


  —¿Durmiendo? ¿A qué llamas tú dormir, Effendi? También he dormido yo mientras te velaba aquí en la terraza, pero cada vez que abras los ojos puedes estar seguro de encontrar los míos fijos en tu rostro. ¿No me has llamado Dschanneh?


  ¡Qué profundidad tenían sus palabras! ¡Cómo precisaban las relaciones que unen al cuerpo con el espíritu y el alma! Cerré los ojos para meditar sobre ellos y me sumí en un sueño delicioso.


  Capítulo 21


  Viajeros de Bagdad


  No sé el tiempo que permanecí dormido, pero creí percibir el crujido de la seda indicador de que Schakara se levantaba. En efecto se acercó a mí y, poniéndome la mano sobre la frente, dijo:


  —Siento que mi hermano piensa y quiere descifrar el sentido de mis palabras, pero eso no es posible, pues aún te faltan por subir muchos escalones antes de llegar a la altura en que puedas comprenderme y ten presente que los inútiles esfuerzos del espíritu causan dolor en el alma.


  »En mi deseo de evitar eso desciendo yo a tu altura. Por ahora te ruego que no pienses más en ello. Tan pronto como aquí se haya arreglado todo, iremos a ver a nuestra querida Marah Durimeh. Esos son los escalones que te faltan por subir y, una vez que estés arriba, la comprenderás a ella y a mí, y hasta a ti mismo.


  »Pero ahora duerme, duerme… Dschanneh lo quiere y tendrás que hacerlo. Comprendí cada una de sus palabras, prueba evidente de que estaba despierto. Su mano apoyada sobre mi frente me comunicaba una sedante y benéfica sensación que se extendía por todo mi ser, produciéndome delicioso bienestar.


  No parece posible que estando dormido se dé uno cuenta tan exacta de las cosas y, sin embargo, cuando llevé la mano a la frente para estrechar la suya en señal de gratitud, oí que la joven me decía:


  —Effendi, he venido para llamarte. Vamos a recibir huéspedes cuya llegada querrás presenciar.


  Abrí los ojos y la vi junto a mí iluminada por los rayos del sol. Ya era casi mediodía.


  —¿Te sorprendes? —me preguntó sonriendo con maliciosa gracia—. Con frecuencia tendrás ocasión de admirarte hasta que sepas lo que es Dschanneh y hasta dónde alcanza su poder. Aghá Sibil ha llegado con su familia y ya están levantando su tienda y un mensajero que ha llegado del aduar fronterizo nos ha comunicado que tu amigo el de Bagdad ha pasado allí la noche y llegará aquí hacia el mediodía. Si quieres verlo, puedes levantarte, pero sólo por una horita y sin bajar ni hacerlo subir a él.


  —¿Conoce Aghá Sibil la hora de su llegada?


  —No, se la hemos ocultado. El buen mercader habitará su tienda, pero por hoy será nuestro huésped. Lo hemos arreglado todo para que se encuentre con su yerno aquí, en la sala grande.


  —Claro está que me levantaré y seguiré el ejemplo de mi querido Halef que no dejará de saludar desde su tejado plano al antiguo Bimbaschi y actual Mir Alai.


  —¡Qué ha de dejar de hacerlo! —exclamó la joven jovialmente—. De seguro que ya estará esperando, porque Hanneh estaba abajo cuando llegó el mensajero y sin perder tiempo subió a darle la noticia. El Ustad y Dschafar Mirza han salido al encuentro del Mir Alai. Adivina qué caballo monta el primero.


  —¿Sahm?


  —No, Assil Ben Rih.


  —¿De veras? —pregunté con más alegría aún que sorpresa.


  —Sí, ya probó ayer tu hermoso caballo negro mientras tú dormías aquí arriba. Preciso era prever el caso de que tú no pudieras tomar parte en las carreras y justamente en Assil tenemos puestas esperanzas que no deben quedar defraudadas. Ahora bajaré a preparar tu desayuno y a obsequiar en tu nombre a Syrr con un par de manzanas.


  —¡Syrr! ¡Cuánto siento no dárselas por mi propia mano!


  —No te preocupes por él, está bajo mi cuidado y se acuerda de ti.


  Me eché a reír y Schakara prosiguió:


  —Ayer pasó inquieto todo el día al no verte y por la noche no quería tenderse. Entonces cogí mi manta de pelo de camello sobre la que tantas veces te has echado y, sin desdoblarla, se la acerqué a las ventanillas de la nariz. Relinchó de alegría, lamiéndome las manos para demostrar su gratitud; dejé la manta en el suelo sin extenderla y el animalito se echó, apoyando en ella la cabeza. Cuando fui a verle esta mañana, aún seguía echado y tenía la cabeza en la manta.


  Se acercó al sitio en que estaba mi ropa sacando tres manzanas de cada manga de mi chaqueta árabe.


  —Se las llevaré ahora —prosiguió la muchacha—. Ya he hecho esta operación dos veces ayer y una hoy. Estas manzanas las come, pero las otras no, aun cuando sean del mismo árbol. ¿Te convences ahora de que no te ha olvidado?


  Se fue la joven y yo me apresuré a vestirme. Al contemplar el paisaje, pude apreciar que por la parte del lago se había trabajado de firme.


  Al pie de la montaña norteña estaba ya completamente terminada la tribuna destinada a nosotros y, cerca de ella, se estaba levantando la gran tienda de Aghá Sibil.


  En todas las elevaciones de las vecinas montañas se veían grupos de gente reuniendo combustible para la proyectada iluminación. La misma tarea se llevaba a cabo en otros puntos más bajos, pero todos ellos estratégicos.


  En torno del lago corrían los animales destinados a tomar parte en la fiesta y camellos cargados de leña subían a la Casa de Dios, pues también debía estar iluminada la plaza del templo.


  Lo que no alcanzaba a ver desde mi terraza lo deducía de las numerosas mulas y burros que, cargados de combustible, subían hacia la tienda de alabastro. Por lo visto allí arderían igualmente las alegres iluminaciones de la fiesta.


  Por el momento parte de la tribuna estaba ocupada por el Tribunal que, bajo la presidencia del Padar, se ocupaba de un asunto al parecer muy importante.


  Ante el Tribunal se hallaban unos veinte hombres muy bien armados y desconocidos para mí que se habían apeado de sus caballos para oír al maestro de música, quien les hablaba con gran animación.


  Eran los jefes de las secciones nómadas de los Dschamikum que venían a recibir las instrucciones de nuestro ministro de la guerra. Con verdadera satisfacción descubrí entre ellos al jeque de los Kalhuran que, repuesto de sus graves heridas, volvía a colocarse a la cabeza de sus guerreros y aliados nuestros.


  Justamente debajo de donde yo estaba, pasó Schakara para encaminarse hacia la pradera y llevarle las manzanas a Syrr. Éste se las comió una tras otra despacito y saboreándolas, pero no sin haberlas olfateado antes.


  La joven me miró desde allí, haciéndome una seña. Cuando el luminoso caballo negro hubo terminado con la fruta, Schakara le cogió la cabeza entre las manos, obligándolo a mirar hacia donde yo estaba. Agité los brazos para atraer la atención del noble bruto. Éste me vio, quedándose al pronto suspenso, pero casi enseguida movió las orejas, agitó la espléndida cola y, separando las patas delanteras, lanzó un sonoro y alegre relincho.


  No cabía duda de que me había reconocido y no se redujeron a eso sus demostraciones de contento, llegando a ser tan expresivas que me obligaron a retirarme de sus ojos, a fin de que su vibrante y poderosa voz no atrajera sobre él la atención de todos.


  Mientras me desayunaba. Schakara arregló los cojines de manera que me permitieran ver la terraza principal sin necesidad de estar de pie. Después, accediendo a mis deseos, me dejó solo.


  Se acercaba el mediodía y vi llegar al mercader con los suyos. Poco después observé cierto movimiento por la parte del aduar y su causa no era otra que la llegada de los huéspedes de Bagdad.


  La pequeña caravana subía la ladera de la montaña y no tardó en franquear la puerta. Al frente marchaban el Ustad y el Mirza; el centro lo ocupaba mi antiguo amigo el Mir Alai; seguían un par de caballos de carga llevando el equipaje del militar y cerraba la marcha un camello provisto de la más espaciosa litera que pueda imaginarse.


  Llevaba las cortinas completamente corridas. Quien no estuviera enterado de la persona que iba dentro, podría creer que encerraba el eterno femenino. A retaguardia marchaba un pelotón de jinetes Dschamikum dando escolta a la comitiva.


  A fin de que la atención de Aghá Sibil no se fijara desde luego en los recién venidos, se había dispuesto que la llegada de éstos no fuera presenciada por ninguno de los de la casa, pero no se tuvo en cuenta la curiosidad de dos seres incapaces de renunciar a aquel espectáculo. Tifli y Pehala.


  Apenas los tres primeros jinetes atravesaron la puerta la perspicaz mirada del Ustad se fijó en mí. Yo le hice una seña, indicándole que concentrara su atención en los polacos y no en mí, a la que respondió con un signo afirmativo para darme a entender que me había comprendido.


  Después oprimió ligeramente al caballo con las piernas y con una admirable vuelta, dada con un paso especial de la alta escuela árabe, condujo a Assil desde la explanada a la pradera, en donde echó pie a tierra. Esto lo hizo para demostrarme lo mucho, que cuidaba a Assil, pero era superfluo. Bien se puede encomendar un caballo por valioso que sea al jinete capaz de hacer aquella filigrana con tan singular maestría.


  Dschafar Mirza y el Mir Alai se habían apeado también. El primero, siguiendo el programa acordado, dio la mano al segundo y lo condujo a la sala grande, donde, poco después, se oyeron ruidosas exclamaciones. Los Dschamikum de la escolta se apearon igualmente, empezando a descargar el equipaje. Pehala los interpeló diciendo:


  —¿Y vais a dejar así ese camello? Bien se ve que hay dentro debe venir alguna belleza muy principal. ¿Ha de esperar acaso la dama hasta que a vosotros os cuadre?


  Los interpelados se echaron a reír y la impulsiva cocinera, volviéndose hacia Tifli, dijo:


  —Haz al camello la seña para que se arrodille, que tú entiendes de eso más que yo. No permitiré que ninguna de vuestras manazas toque a esa señora. Yo misma la ayudaré a bajar.


  Tifli hizo lo que se le pedía y el camello obedeció enseguida. La inmensa, litera sufrió las tres sacudidas correspondientes, permaneciendo después inmóvil. Pehala corrió la cortina del costado, diciendo:


  —Está dormida, pero tendré que despertarla. Espero que no se enfadará conmigo por eso.


  Y, uniendo la acción a la palabra, dio un tirón de la túnica y algo se removió en el interior de la litera.


  —Te ruego que bajes —dijo la persuasiva Pehala—; has llegado al término del viaje. Dame la mano y baja despacito, estoy aquí para ayudarte.


  Y, para demostrar la verdad de sus palabras, extendió ambos brazos. Crujió la litera, se oyeron en su interior murmullos y gruñidos y lo primero que apareció a la vista de los espectadores fueron un par de gigantescas babuchas encarnadas.


  A esto siguió una túnica abundante en pliegues, bajo los cuales se adivinaba el contorno de dos colosales rodillas. La cosa iba tomando proporciones gigantescas. Por encima de la túnica aparecieron trabajosamente dos brazos como dos columnas y por último un keffije[4] amarillo y rojo provisto de flecos que por un hueco dejaba ver una abultada nariz y una mayúscula boca. Nada más.


  El descenso de la dama había llegado al punto culminante. Se hallaba en equilibrio, apoyando la espalda en el extremo inferior de la litera. El siguiente minuto decidiría si resbalaría por su propio peso hacia fuera o volvería a caer en el interior. La dama blanca, con su más solícito acento, rogó:


  —Ten ánimo, haz un pequeño esfuerzo y caerás en mis brazos. Yo te sostendré.


  Dicho y hecho. El esfuerzo se hizo, lo que de la figura aún quedaba dentro de la litera salió de ella de sopetón. Primero cayeron las babuchas, pero solas, después un inmenso montón de carne. Esta masa se sostenía sobre dos pies desnudos, colocados justamente entre las dos babuchas.


  Vaciló como si no supiera a qué lado debía inclinarse y, con movimiento maquinal, extendió los brazos buscando un punto de apoyo. Como Pehala se apresurase a prestárselo, un instante después estaban ambos unidos por un abrazo tan estrecho y prolongado como si no debieran separarse más. Después de unos momentos, exclamó la voz de Pehala:


  —¡Qué contenta estoy de que hayas venido! ¡Nadie podrá separarnos en lo sucesivo! Ven, predilecta de mi alma, ven conmigo. Te llevaré a la cocina.


  —¿Cocina? ¿Cocina? ¿Cocina? —preguntó el coloso tres veces y con el mayor interés.


  —Sí, date prisa, antes de que alguien te llame y te impida seguirme.


  —¿A mí? Nadie lo impedirá. Vamos pronto. Tengo hambre, mucha hambre.


  El abrazo se deshizo a medias, pero las manos seguían enlazadas y de esta guisa, resplandeciente de felicidad la una y deleitándose el otro con la esperanza de satisfacer su apetito, cruzaron muy juntos la explanada, desapareciendo en la esfera a que pertenecían en cuerpo y alma.


  Quien consagra su vida a tan bajas materias justo es que se sumerja en ellas.


  Capítulo 22


  Regreso de Kara Ben Halef


  Tifli se había quedado inmóvil contemplando las babuchas que quedaron allí, pues el obeso Kepek, al oír la palabra cocina, lo había olvidado todo. El Niño parecía estar muy preocupado y se rascaba la frente por debajo de los flecos de la gorra. Algo había allí con lo que no estaba de acuerdo, pero ¿qué era ello? Eso no se lo decían las babuchas.


  Por último se decidió a cogerlas, las miró y las dejó caer, volviéndolas a recoger, sacudió lentamente la arena y muy despacio, llevando una en cada mano y cogidas tan sólo con la punta de los dedos emprendió el camino hacia la cocina.


  En aquel momento el Ustad cruzó el jardín.


  —¿Cómo estás? —me preguntó.


  —Bien, según dice Schakara —le contesté desde arriba.


  —¿Puedo ir tranquilo a la sala?


  —Sin la menor inquietud. Conságrate a cumplir los deberes que impone la hospitalidad y no te ocupes de mí. Saluda en mi nombre al Mir Alai.


  Momentos después vi a Schakara encaminarse a la pradera para dar el pienso a Syrr y también a Assil después de desensillarlo.


  Algo más tarde, aparecieron en la explanada cuatro jinetes desconocidos preguntando por el Ustad. Según supe después, eran Dinarum y entre ellos se encontraba su jeque, Ben Sird en persona. En el pueblo habían hablado con el Padar y éste, presintiendo en ellos a futuros enemigos, los trató con pocas ceremonias enviándolos al Ustad.


  Al aparecer éste, los recién llegados demostraron su falta de cortesía no apeándose, y Ben Sird, con palabras tan secas que casi resultaron ofensivas, se limitó a decir que no venían más que a anunciar su concurso en las carreras.


  Cualquiera otro que no fuera el Ustad lo habría despedido en los mismos términos, pero mi amigo era demasiado benévolo e inteligente para no saber dominarse. Se acercó al que había hablado y tendiéndole la mano, lo invitó a que descansara en su casa. Tan inesperada conducta sorprendió a los jinetes. Se miraron unos a otros, bastante perplejos, y, por último, saltaron a tierra para seguir al Ustad.


  Más de dos horas permanecieron en sus habitaciones sin que los llevara al balcón a fin de que no vieran a Syrr. Mientras tanto, yo me había vuelto a echar y oía el murmullo de las voces que hablaban debajo de mi habitación, pero sin entender sus palabras.


  Después que se hubieron alejado, el Ustad subió a mi cuarto para decirme quiénes eran y lo que con ellos había tratado.


  —Estos son los que presumen de listos —añadió por vía de comentario—. Sonríen a ambos lados, a todo dicen que sí y están a la expectativa para ver hacia dónde se inclina la balanza. Son los peores, los más despiadados y los que desconocen todo sentimiento humanitario.


  »Estoy convencido de que están aliados con nuestros enemigos y, sin embargo, vienen aquí, a ver si por este lado podrán sacar mejor partido. Los he tratado como deben tratarse tales gentes. Ni una palabra menos, pero tampoco una palabra más. Serán inscritos entre los competidores de las carreras, pero las circunstancias dirán si pueden o no tomar parte en ellas.


  »Estaban enojados por el recibimiento que se les hizo en el aduar, pero después se fueron contentando y demostraron cordialidad para sonsacarme cuanto querían saber, lo que, como puedes figurarte, no consiguieron. Por último, Ben Sird me ofreció la ayuda de toda su tribu, lo cual yo, muy cortésmente, rechacé por no creer en los peligros que él me indicaba.


  »En el momento de despedirnos, le afirmé con la mayor seguridad que no creía existiese un solo hombre que tuviera la intención de molestarnos ni violar nuestro territorio. Así es que se han marchado muy convencidos de que no tenemos ni la más leve sospecha de los graves peligros que en los próximos días nos acechan. De paso les he enseñado la tarjeta dorada del Sha, dejándoles adivinar aún muchas cosas y van llenos de miedo.


  Seguimos por espacio de un buen rato conversando, sobre todo acerca de Assil Ben Rih, por el que manifestaba sincero entusiasmo. Nuestro diálogo fue interrumpido por la entrada de Schakara que venía a saludarme en nombre del polaco y traía el encargo de comunicarme de su parte que estaba convencido de que lo más hermoso en este mundo era tener una inquebrantable confianza en la bondad y en la justicia de Dios.


  Mucho me complacieron las tranquilizadoras declaraciones que hizo el Ustad acerca del estado de mi salud. De no haber novedad, el viernes próximo, es decir, dos días más tarde, podría darme de alta. Hasta entonces me tocaba obedecer y, desde luego, estaba dispuesto a ello con muy buena voluntad.


  Al anochecer tomé una cena frugal y me entregué en brazos de Morfeo, divinidad muy conocida tanto en Persia como en el Kurdistán. Muy apretado me tenía en ellos, pero no pudo impedir que esta noche lo mismo que la anterior me despertara, aunque por poco rato.


  Sucedió de una manera sumamente singular. Yo no soñaba y, sin embargo, oí que alguien me decía al oído, no en el exterior, sino en el interior:


  —Despierta… No puedo llegar hasta ti más que por un instante para decirte algo que ha de alegrarte sobremanera.


  Oí estas palabras muy distintamente y en el acto abrí los ojos. La luz de las estrellas iluminaba con suave claridad mi terraza. Miré al sitio en que Schakara estuvo sentada. Allí había alguien de rodillas y rezando. Sus cruzadas manos se apoyaban en la barandilla y tenía la cabeza echada hacia atrás.


  Lo reconocí enseguida llegando hasta distinguir el movimiento de sus labios. Era el Aschyh. Tenía plena conciencia de que estaba despierto y, a pesar de ello, volví a oír la voz que me decía al oído:


  —Está rezando por ti. Es el mejor modo de demostrar la gratitud en este mundo. Vuelve a dormir.


  No oí más. De repente sentí tal pesadez en los párpados que involuntariamente tuve que cerrarlos y no supe más de mí ni de cuanto me rodeaba.


  A esto se le llama sueño porque aún no se ha encontrado la verdadera palabra que lo defina.


  Al igual que la víspera ya era cerca de mediodía cuando desperté. Schakara estaba en su sitio de costumbre y me saludó con una sonrisa diciendo:


  —Otra noche como ésta, Effendi, y puede darse por conjurado el peligro.


  —¿Has descansado tú también? —pregunté.


  —No quería hacerlo. A Dschanneh le gusta velar tu sueño, pero me hallaba yo sentada donde estoy, cuando apareció el Aschyh por la senda que conduce a las campanas. Traía algo escrito para ti y deseaba dejarlo en tu habitación. Me pidió con tanta insistencia y tan conmovedoras palabras que le cediera mi puesto, que no tuve valor para rechazar su ruego. ¿Te enfada que así lo haya hecho?


  —De ningún modo. Recuerdo que desperté y lo vi rezando, después volví a dormirme enseguida.


  —Y yo vine a la madrugada, cuando él tenía que marcharse. Según me dijo, habrá rogado por ti experimentando una sensación de inefable dicha para él desconocida.


  —¿Dónde está lo que ha traído?


  —Se lo ha llevado el Ustad, pues tú no puedes ocuparte aún de esas cosas. Pero escucha, ¿qué significa ese ruido? Alguien llega y se le recibe con exclamaciones de entusiasmo.


  Se levantó y miró hacia abajo, exclamando:


  —Kara Ben Halef, y viene acompañado por otro que no es el criado del Mirza. A primera vista se ve que no es un siervo, sino persona muy principal. Kara ya ha saltado a tierra, pero el otro camello se está arrodillando para que el desconocido baje con comodidad. Ahora se acerca el Ustad; manifiesta sorpresa, pero a ésta se une la alegría. Sin duda conocía al recién llegado, pues el recibimiento no podía ser más cordial. Mira hacia acá, y al divisarme, me llama por señas. Tengo que bajar, Effendi, pero volveré pronto a darte noticias.


  Se fue y pasó más de una hora antes de que volviera. Había tenido que presidir la instalación del nuevo huésped en la habitación situada debajo de la que ocupaba Dschafar en la torre de la atalaya. La joven me refirió lo siguiente:


  —Es un capitán de la Guardia de Corpa imperial. Posee toda la confianza de su augusto amo y por su orden ha venido a ponerse a las órdenes del Ustad y lo siguen cien guardias escogidos entre los más expertos y bizarros guerreros, a los que sirve de guía el criado del Mirza porque ellos no conocen el camino.


  »Kara ha sido muy bien recibido y lo han obsequiado con otro lujoso traje de ceremonia. Trae una carta autógrafa del Sha para el Ustad y el capitán es portador de otra destinada a Dschafar Mirza. El Ustad te enterará personalmente del contenido. Ahora están comiendo, después girarán una visita de inspección por la parte exterior del valle, pues el capitán desea reconocer la parte de más allá de las montañas, y eso aún puede hacerse hoy sin llamar la atención del enemigo. Éste conviene que ignore hasta el último instante quién es nuestro huésped y qué objeto tiene su permanencia entre nosotros.


  »El Ustad no subirá ahora a verte. Le he dicho cómo estás y me envía a decir que no olvides que eres un convaleciente que tiene razones especiales para que todos crean que estás enfermo. Así, pues, te ruega te dejes ver lo menos posible hasta que venga él y te lo explique todo. Me ha entregado un voluminoso rollo de papeles que yo he puesto sobre tu mesa, diciéndome que podrán entretenerte.


  En efecto, aquellos papeles constituían un entretenimiento y de lo más interesantes. Apenas se fue Schakara, abrí el rollo, que se componía de varias hojas de distintos tamaños.


  En el primer pliego que cogí y que era de grandes dimensiones se veía un dibujo a pluma, reproduciendo la parte occidental del lago visto desde el centro de éste. Por debajo del pueblo se extendía el camino hasta la izquierda que llevaba al Valle del Saco y hacia la derecha la senda que conducía al territorio de los Takikurdos y a los Dschamikum establecidos en el norte.


  En el centro, a la mitad de las montañas estaban las ruinas sombrías, calladas, siniestras y al parecer sin encerrar en ella ni un solo soplo de vida. Al sur de éstas, la casa del Ustad enclavada sobre gigantescas e inaccesibles murallas y partiendo de esta última la senda que, después de pasar por delante de las campanas, terminaba en la tienda de alabastro.


  Mientras contemplaba el dibujo, se me ocurrió este pensamiento. Allí se veían muchas cosas, muchas, pero faltaba lo principal y, pensando en eso, cogí la segunda hoja.


  ¿Qué es lo que vieron mis ojos? La colosal mole de materia ha desaparecido dejando su lugar a las aspiraciones espirituales. El cambio no alcanza más que a las ruinas y, sin embargo, trae cuanto faltaba. La mano del hombre ha sabido dar otra forma a las piedras y con ello nueva vida a todo el paisaje. Allí donde ahora está el embarcadero se ve una amplia escalinata que, atravesando la abierta muralla, conduce a la inmensa meseta que ha dejado libre la desaparición del monstruoso edificio.


  El suelo está cubierto de rosales y las rosas florecen con tal profusión como allá enfrente, en los jardines de la Casa de Dios. Todas las sendas que bordean los rosales conducen a una soberbia y hermosísima columnata, en cuya construcción se han aprovechado todos los gigantescos sillares que sostuvieron las ruinas.


  Trajo a mi memoria la Torre de Baal, la Kailofa de Ellora y la Teocalli de los Aztecas, pero todas esas famosas construcciones quedaban oscurecidas por la que tenía ante los ojos.


  Su fondo lo formaba un gigantesco nicho redondo y oscuro, en cuyo centro se elevaba un colosal zócalo, destinado al parecer a servir de base a una figura de grandes proporciones.


  La soberbia columnata en realidad no tenía tejado. A semejanza de los colgantes jardines de Semíramis, estaba cubierta por un amplio terreno lleno de flores sobre el que descubrí, con tanta sorpresa como alegría por mi parte, la misma iglesita de aldea cuyo retrato estaba en mi dormitorio y que tenía por inscripción estas sencillas y casi infantiles palabras:


  
    «Iglesita mía, iglesita pequeña


    ¡Si yo pudiera ser tan piadoso como tú!


    Quisiera alcanzar tu altura


    E igualarme a ti en humildad


    Iglesita mía, iglesita pequeña


    Yo quisiera en todo ser igual a ti».

  


  Quizá se imagine el lector que la modestia de esta iglesia formara ridículo contraste con la suntuosidad de la base, pero estaba muy lejos de ser ese el caso. La obra del hombre, sostenida por las peñas concedidas por Dios a la Naturaleza, sólo puede ser ridícula cuando aquélla se propone imitar a éstas.


  La iglesita se elevaba desde la mitad de las montañas y justamente la punta de su torre llegaba a la base de la tienda de alabastro. A los lados se veían dos fértiles jardines con hermosos árboles frutales y que rodeaban dos sencillos y muy semejantes edificios de alegre y simpático aspecto. Al pie del uno decía: «Casa del cura» y al del otro «Escuela».


  Las demás hojas contenían los planos y dibujos arquitectónicos para dar forma a los tres edificios. La idea despertaba en mí tanto interés que inmediatamente me acomodé, dispuesto a someter los planos a un detenido estudio.


  No es posible permanecer indiferente ante el altruista propósito de transformar de tal manera aquellas polvorientas y siniestras ruinas. Con excepción de los pocos minutos que dediqué a la comida, todo el resto del día me lo pasé calculando, midiendo y sumando hasta que vino el Padar, según dijo, para comunicarme importantes noticias.


  Capítulo 23


  Cita nocturna


  El recién llegado me puso al corriente en pocas palabras de que había llegado un mensajero anunciando que el jeque del Islam y Ahriman Mirza, de común acuerdo, habían elevado a la dignidad de Ustad de los Takikurdos al insigne prócer llamado Ghulam el Multasim.


  Nos lo anunciaban al mismo tiempo que su propósito de concurrir a las carreras, a fin de que, al recibirlo, lo hiciéramos con la solemnidad que requería su elevadísimo rango.


  Nuestro Ustad no había regresado aún de su paseo a caballo y al Padar le pareció prudente poner el caso en mi conocimiento. Yo le contesté:


  —Todo eso no tiene la menor importancia para nosotros. Nos es por completo indiferente que nombren a ese verdugo, Emperador de la China o Dalai Lama. Todos sus subterfugios serán inútiles para evitar el destino que sus nefastas obras le han preparado. Él empuñó el cuchillo para asesinarme y quien a hierro mata a hierro muere. Esperemos confiadamente lo qué sucederá.


  Se alejó el Padar y si alguien me hubiese preguntado en qué fundaba la respuesta que acababa de dar, confieso que no me habría sido posible contestar con la debida claridad. ¿Será que la boca del hombre sólo dice las verdades cuando éstas son para él un enigma?


  Poco después vi llegar al Ustad acompañado por el capitán y, terminada la cena, el primero subió a hacerme una breve visita. Tan sólo hablamos de la proyectada construcción de la iglesia, evitando todos los demás temas de conversación, pero, al marcharse, me miró sonriendo y dijo:


  —No quiero molestarte con asuntos de los que tengo la obligación de ocuparme. No deseo que seas un secretario, sino una ayuda. Los deberes intelectuales de la hospitalidad no deben ser menos imperiosos que los materiales. Estoy seguro de que comprendes mi intención y apruebas mis palabras.


  Le tendí la mano al contestarle:


  —Tu pensamiento es tan profundo como justo. Me preguntaste en una ocasión quién era yo y ahora lo que dices me demuestra que ya lo sabes. ¿Cuándo se comprenderá, por fin, que el espíritu humano no es ningún bloque especial en torno del cual se graba la llamada ilustración? Estamos aliados, pero no somos uno mismo; sin embargo, cuando me necesitas, yo soy tú.


  Me dirigió una larga mirada, reflexionó unos instantes y, haciendo un signo afirmativo, dijo:


  —Cada cual puede descifrarse a sí mismo. Tiene ojos y oídos y está rodeado de todo un mundo que puede y debe ilustrarse acerca de su propio individuo. Y ahora, buenas noches, querido amigo. Sin contarme a mí, tienes otros huéspedes cuyas manos están dispuestas a prestarte ayuda. Espero que todos estarán movidos por buena intención.


  —Lo estarán efectivamente. A los que la tienen mala, ya les ajustaremos las cuentas en los próximos días. Ya ves que yo también entiendo algo de psicología.


  ¿Habré de decir cómo y hasta qué hora dormí? La verdad es que empiezo a avergonzarme de decir, día por día que me desperté casi a las doce, pero tengo que confesarlo. Esperemos que será la última vez.


  De todos modos, preciso es admitir que tan prolongado sueño formaba parte de mi restablecimiento y así me lo indicó mi propio cuerpo, pero ya era suficiente y decidí salir sin solicitar permiso.


  ¿A quién dedicaría mi primera visita? Naturalmente a Syrr y me encaminé hacia la pradera, pero ¿quién corría a mi encuentro con tan acelerado paso? ¡El propio Ustad!


  —¡Regresa inmediatamente! —me dijo riendo—. Contempla el mundo desde allí arriba, pero por aquí abajo nadie debe saber que te hallas repuesto y en pleno uso de tus facultades.


  —Tienes razón, no había pensado en ello, pero no me detengas tan pronto, permíteme que vea a Syrr después de coger un par de manzanas.


  —Yo haré eso y precisamente escogeré las que más le gusten. Debo esta confidencia a Schakara.


  Mientras él se encaminó al jardín, yo me conmoví por la intensa alegría que manifestó el luminoso corcel negro al verme. No vaya a creerse que se entregara a bulliciosas y extravagantes demostraciones. No, muy al contrario, lo manifestaba de un modo tan tranquilo, tan noble, tan intenso y entrañable como si su conducta debiera servir de negación a los que afirman que los animales no pueden tener alma.


  A lo sumo se les concede instinto físico, conforme; el instinto de mi Syrr era honrado, nobilísimo y sin el menor asomo de falsedad o disimulo. Esperemos que con la correspondiente elevación del grado siempre podrá decirse lo propio del alma humana.


  Al acercarse, el Ustad alargó a Syrr una de las manzanas que traía al animal, sin oler siquiera la fruta, enderezó las orejas, retrocediendo varios pasos. El Ustad lo siguió añadiendo otra manzana, pero Syrr seguía retrocediendo, a medida que avanzaba él, sin hacer el menor caso de la fruta. Por último, impacientado, el corcel levantó las patas delanteras, en señal de que estaba dispuesto a defenderse.


  —¿Cómo? —exclamó el Ustad sorprendido—. Parece que quiere agredirme. Decididamente tiene el instinto más fino que Assil que no establece diferencia entre nosotros dos.


  —Sí, en eso se conoce el más alto grado de instinto, en que sabe distinguir y no en las borlas y flecos que su amo cuelgue de la silla y de los arreos. Vamos a repartir la fruta entre ambos caballos.


  Así lo hicimos. El Ustad dio su parte a Assil y yo hice lo mismo con Syrr, que la tomó sin la menor protesta, acariciándolo yo para recompensar su obediencia. Por el camino de vuelta, me dijo el Ustad:


  —Ahora vuelve a tus habitaciones, pero no sin que antes premie tu condescendencia. Durante el día déjate ver lo menos posible, pero esta noche tú, Kara y yo daremos una galopada hacia Dschebel Adawa para tratar de descubrir algo de lo que pase en la junta que allí se va a celebrar. ¿Estás conforme?


  —¡Encantado! ¿Pero no estaré aún demasiado débil para tan largo paseo?


  —¿Débil? ¿Después del sueño reparador de que has disfrutado? La excursión será interesante, aun cuando no descubramos nada nuevo. Tú montarás a Syrr, yo a Assil y Kara a Barkh. Así podremos ejercitarnos en una especie de carrera preparatoria que nos permita calcular las probabilidades de la definitiva.


  Desde luego, y con el mayor placer, di mi entera aprobación al proyectado plan nocturno. Ya recordará el lector que el Príncipe de las Sombras había citado para aquella noche a su lugarteniente en Dschebel Adawa, es decir, en la Montaña de la Enemistad, a fin de comunicarles sus últimas instrucciones.


  Cierto es que no conocíamos el sitio en donde había de tener lugar la junta, pero el corpulento sauce a cuyo pie encontró Kara el broche nos ofrecía un sitio que podríamos aprovechar para ocultarnos. Cuando comuniqué esta idea al Ustad, él me respondió:


  —Precisamente lo mismo se me había ocurrido a mí. Es muy probable que Ahriman Mirza vuelva junto al árbol para buscar su broche. Si logramos escondernos por allí antes de que él llegue, luego lo seguiremos con sigilo y él mismo será nuestro guía sin sospecharlo siquiera.


  —Pero ¿y el peligro a que nos exponemos?


  —¿Peligro? ¡Qué sonido tan cómico tiene esa palabra en tus labios! Ni tu amigo ni yo somos hombres capaces de sentir miedo. Además llevaremos armas y nos pondremos otros trajes.


  —¿Cuáles?


  —Los que debemos a la munificencia del Sha. Yo tengo uno, tú has dicho que Ahriman también viste por el estilo y probablemente lo llevará esta noche. Supongo que no seremos descubiertos, pero, en el caso de que lo fuéramos, creerían que formábamos parte del acompañamiento del persa, que, con su jefe a la cabeza, se dirige al territorio de los Takis, hasta es posible que… ¡Ah! —se interrumpió—. Se me ocurre una buena idea. Cogeré su latiguillo, del que pende el antifaz, y si a esto añadimos el broche, podremos convertir en ventajas los riesgos que se nos presenten, haciéndome yo pasar por el Amir. ¿No opinas tú lo mismo?


  —¡Buena idea! ¿Cómo ha podido ocurrírsete? Semejantes pensamientos no suelen ser producto del cerebro humano, sino de un cúmulo de circunstancias misteriosas, cuyo resultado está descontado de antemano. Pon en práctica tu idea, amigo mío. Estoy seguro de que persigues un designio cuyo fin escapa a mi vista, menos perspicaz que la tuya.


  Se alejó y yo subí a mis aposentos. ¿Qué secreta influencia me obligó a pensar en nuestros disfraces con tanta insistencia durante todo el día? Sin cesar daba vueltas y más vueltas a la idea, adoptándola y desechándola sucesivamente.


  El hombre no puede ver más lejos de lo que alcanza la vista humana. Cuando Schakara entró trayéndome la cena, me dirigió una sonrisa de inteligencia. Yo me había ya puesto el traje y ella conocía el motivo por habérselo comunicado el Ustad.


  —En cuanto hayas cenado, vendrá él a buscarte —me dijo la joven—. Kara ensillará los caballos sin que nadie lo note.


  —¡Pero a Syrr, no! —exclamé con viveza—. Díselo. Ya lo haré yo mismo. Que prepare si quiere la montura, pero el ponérsela es tarea reservada para mí.


  Tenía el revólver cargado y dispuesto, y al entrar el Ustad me lo guardé. Mi amigo venía disfrazado del modo convenido, se abrochó el traje sobre la luenga barba y ocultando la plateada cabellera debajo de la gorra de piel, así es que ambas quedaban invisibles.


  De su cintura prendió el látigo del Mirza. Ya nos disponíamos a salir cuando apareció el Aschyh. Al primer momento se sobrecogió, pues nos tomó por auténticos persas, pero, al reconocernos, exclamó:


  —¡Alá sea loado! Creí tener que habérmelas con el propio Ahriman Mirza. ¿Por qué os disfrazáis así, Effendi?


  —Para no ser conocidos en el caso de que alguien nos siguiera —respondí—. Nos proponemos ir hasta Dschebel Adawa.


  —Y yo vengo de allí en línea recta. Traigo dos noticias, la una escrita y la otra de palabra. El jeque del Islam cree que yo estoy aquí para espiaros y traicionaros. Poseo toda su confianza y me ha comunicado el plan de lo que se proyecta en contra vuestra. Aquí están marcados los sitios por donde seréis atacados en cuando se inicie el avance. También están escritos los nombres de los jefes, personajes notables todos ellos.


  A una seña mía, entregó el informe a Ustad, prosiguiendo en estos términos:


  —La otra noticia os causará seguramente mayor alegría. ¿Conocéis a un joven Takikurdo cuyo nombre es Ibn el Idrak[5]?


  —Sí, lo conocemos muy bien —respondió el Ustad—. Lo llaman joven, pero desde hace bastantes años, tiene ya un lugar en la asamblea. Su padre, el hombre más rico de la tribu, lo envió a Teherán a cursar sus estudios, y luego a realizar dilatados viajes. Es instruido, inteligente y honrado. Se dice que es un enemigo secreto del jeque del Islam y que su influencia sobre los Takis no es despreciable. Ha estado algunas veces aquí, huésped mío, y te aseguro que nos sentimos unidos por mutua simpatía.


  —¿Lo crees capaz de una traición?


  —¡Oh, no!


  —En tal caso puedo decirte que él desea entrevistarse contigo.


  —¿Cuándo?


  —Hoy.


  —¿Aquí?


  —No dispone del tiempo necesario, debido a la importante asamblea en que se halla reunida la Dschemma, y que puede prolongarse hasta pasada la medianoche. Además, la entrevista debe ser secreta. Me manda rogarte te presentes solo, dos horas después de medianoche, en el riachuelo de Dschebel Adawa. Él acudirá también solo. Desde el manantial debes llegar hasta la quinta gran curva de la corriente. Allí te aguardará, bajo la copa de un corpulento árbol solitario.


  —¡Eso es extraordinario! ¿Cómo has entrado en contacto con este hombre? Si fuera otro, temería una emboscada, aunque sin comprender en qué podría beneficiarle tal cosa.


  —No te reprocho que dudes de mí; pero no puedo contestar a esta pregunta, pues he prometido a Ibn el Idrak la máxima discreción. Retenme aquí y deja ordenada mi muerte, para el caso en que algo te ocurra.


  —¡Ni que estuviera loco! Te creo como lo creo a él y, por lo tanto, iré.


  —Te lo agradezco. Tu disfraz resulta muy oportuno. Dschebel Adawa está ahora más concurrido que nunca. Podrían reconocerte; por eso debo rogarte que prescindas de tus vestiduras habituales. He venido con uno de sus caballos. ¿Puedo volverme para llevarle tu respuesta?


  —Sí. Dile que iré al lugar indicado dos horas después de la medianoche. No obstante, si me viera imposibilitado de llegar con puntualidad, que me espere. No faltaré a la cita.


  Después de escuchar aquellas palabras el Aschyh se alejó. Encima, de mi mesa estaba el chandschar que Dschafar me había regalado. El Ustad, al verlo, me preguntó:


  —¿No vas a llevarte la daga?


  —No —le respondí—, no lo considero necesario.


  —Entonces permíteme que la tome yo. Fácilmente puedo encontrarme en una situación en la que un arma silenciosa resulte más eficaz que un disparo estruendoso. Emprende el camino; antes quiero llevarme el informe del Aschyh para guardarlo. Bajaré enseguida.


  Sujetóse el chandschar en el cinto y desapareció. A pesar de que no tenía ninguna razón para considerarlas necesarias, me llevé conmigo una provisión de candelas, y descendí por el camino de las campanas, hacia el lugar donde Kara, disfrazado de persa, cuidaba de los caballos.


  Assil y Barkh estaban ya ensillados. A Syrr le puse la montura yo mismo. Mas ¡cosa extraña! Cuando intenté introducirle el bocado del freno, negóse resueltamente a abrir las quijadas. Insistí, pero fue en vano. No juzgando oportuno usar de la violencia, encargué a Kara que le pusiera simplemente la cabezada, cuando llegó el Ustad.


  —¿Así quieres montarlo? —me preguntó—. ¿De noche y por aquellos lugares, donde acaso todo dependa de la obediencia de nuestras monturas?


  —Deja a Syrr que imponga su voluntad —le repliqué—. Yo sólo necesito su fidelidad. ¡Poco legrará el que ponga más confianza en las bridas que en el corcel! Un caballo noble tiene sus razones para temer el rigor del hierro, y difícilmente querrá al dueño que se lo imponga.


  —¡Cuánta solicitud por un caballo! —se burló el Ustad—. Claro está que tú piensas en otra cosa muy distinta. ¡Ya te conozco!


  Pero Syrr soportó solamente la cabezada.


  Capítulo 24


  Terror en la «Cámara del Diablo»


  Emprendimos la marcha a través de las ruinas, y luego giramos hacia la izquierda, en dirección a la llanura por la que serpenteaba el riachuelo de Dschebel Adawa. El Ustad había recorrido tantas veces aquellos contornos que pudimos fiarnos plenamente de su conocimiento del terreno.


  Con muy buen acuerdo se abstuvo de seguir el camino más directo. Cabalgamos largo rato hacia el Norte, para luego virar bruscamente hacia el Oeste. En el caso de ser vistos entonces, nadie hubiera podido suponer que veníamos del territorio Dschamikum. Y no fue superflua tal precaución, pues apenas hubimos dejado atrás la mitad del camino, cuando a la luz de la luna que iluminaba la amplia llanura, descubrimos a un jinete que avanzaba hacia nosotros. Al vernos tuvo un momento de vacilación; pero siguió adelante. Nosotros aparentamos, como se comprende, que en nada nos inquietaba aquel encuentro y nos detuvimos tranquilamente cuando él nos saludó.


  —¿De dónde vienes? —le preguntó el Ustad.


  —Del lugar adonde os dirigís vosotros —respondió—. Bien se ve que pertenecéis a la gente de Ahriman Mirza. ¿Le lleváis buenas noticias de Ispahan?


  —¡Magníficas! Todo está ya listo para empuñar las armas. Falta únicamente conocer la fecha.


  —¡No sabes cuánto me gusta oír tus palabras! Conozco la fecha, pues la acabo de oír de labios del propio Mirza. Soy precisamente, el encargado de comunicársela a los Massaban de Fereyhan, que ya están en camino. ¿Sabéis algo de las carreras de los Dschamikum?


  —Lo sabemos todo. Las fiestas empezarán el domingo. Las carreras tendrán lugar el lunes y el martes. La del martes es la principal.


  —¡Exacto! Pero la noticia más importante la conozco yo y es esa: el cerco de los Dschamikum tendrá lugar al día siguiente, o sea el miércoles. El jueves debe estar ya todo dispuesto y, al despuntar la aurora, caeremos sobre ellos desde todos los lados. Estas son las instrucciones que debo comunicar a los Massaban y con la mayor urgencia. Perdonad, pues, que no pueda detenerme por más tiempo.


  Y se alejó al galope tendido. Sin duda alguna aquella importante noticia la debíamos tan sólo a nuestro disfraz.


  Ahora se trataba de precaver el peligro de ser vistos. La poca claridad reinante no nos permitía esquivar una posible vigilancia procedente de Dschebel Adawa. Nuestra única solución era simular que nos dirigíamos del campamento de los Takikurdos a las montañas, para lo cual rodeamos a distancia hasta situarnos al Oeste, en un lugar bañado también por las aguas del río, junto al que iba a celebrarse la entrevista secreta. Al amparo de la maleza que cubría sus riberas, fuimos avanzando felizmente hasta el lugar prefijado, siguiendo siempre las curvas del río.


  Por fin, detrás del la quinta curva, descubrimos un corpulento árbol solitario que elevaba su copa al cielo.


  Ante todo nos urgía buscar un lugar seguro para nuestros caballos; y yo me quedaría con ellos, pues Kara debía acompañar al Ustad hasta el saúco.


  Después de cabalgar un rato a través de las estribaciones meridionales de la montaña, descubrimos una garganta que se hundía profundamente en la masa rocosa. La entrada, no obstante, estaba obstruida por una antiquísima muralla, cuyo borde superior aparecía semiderruido. Al mismo nivel del suelo se abría una puerta hacia la que se dirigió el Ustad, sin vacilar, diciéndonos:


  —Esta es la Diwar-i-Mugasa[6]. No sé por qué la llaman así. Me figuro que en su tiempo serviría para cerrar la entrada del valle; pero hoy día el lugar en que nos encontramos está tan desacreditado que la gente lo rehúye incluso en pleno día; juzgad, pues, lo que será de noche. Aquí nadie vendrá a incomodarte, Effendi. Se supone que cuando el diablo se apodera de una víctima acude a este rincón para destrozarla.


  —¡Agradable sitio de espera! —comenté yo riendo—. Con la conocida credulidad de los Takikurdos, puedo estar seguro de no recibir visitas humanas, que son las únicas que podrían molestarme.


  Descabalgamos para conducir a nuestros caballos a través de la estrecha abertura. Nos encontramos en una habitación cubierta en la que reinaba la más completa oscuridad.


  —No habrá pensado en eso —se lamentó el Ustad—. Debíamos haber traído luz.


  —Yo he cuidado de traer algunas candelas —le dije encendiendo una de ellas.


  La estancia era de forma rectangular, provista de techo, y estaba adosada a la muralla por su parte interior. En la trasera una abertura casi obstruida por la vegetación daba paso a la garganta. Lo único digno de atención en toda la cámara era una mesa de piedra colocada en su centro.


  Como la prudencia nos impedía guardar nuestros caballos en un lugar donde, en caso de un inesperado contratiempo no era posible la fuga, intentamos atravesar la muralla de vegetación que nos cerraba la entrada de la garganta, procurando no descomponer su apariencia. Finalmente lo conseguimos. En el exterior había muy poca luz debido a la gran elevación de sus abruptas laderas. No era ningún lugar atractivo. Su lobreguez encajaba perfectamente con la diabólica esencia del relato del Ustad.


  Condujimos los caballos un buen trecho hacia el interior y los obligamos a tenderse.


  Había llegado el momento de que Kara y el Ustad escalasen la montaña. Les recomendé pusieran el máximo cuidado en no desbrozar la pared de verdura que protegía la puerta, y me senté al lado de Syrr de tal manera que podía advertir la llegada de cualquier intruso antes de que él se diera cuenta de mi presencia.


  Lentamente iba transcurriendo el tiempo. Llegó la medianoche. Seguramente mis camaradas estarían ya al acecho. ¿Les habría sido posible descubrir el lugar en que debía celebrarse la entrevista?


  Acababa de hacerme esta pregunta cuando divisé dos figuras que se acercaban lentamente… vestidas según la moda persa. Eran ellos. Me levanté.


  —Mejor es que te sientes otra vez —díjome el Ustad—. Tendremos que esperar cosa de una hora antes de acudir a la cita.


  —¿Habéis conseguido vuestros propósitos?


  —No —me respondió mientras tomaba asiento a mi lado—. Estábamos ya bien escondidos cerca del saúco cuando ha llegado Ahriman Mirza acompañado de otro que supongo debe ser el hombre de confianza que tú viste con él en las ruinas, pues el Mirza no iba embozado. Han estado hablando poco rato y en voz queda; no obstante lo hemos entendido todo. Ahriman Mirza tenía el látigo en la mano. Sin duda ha estado allí en otra ocasión hace poco tiempo, pues ha sacado de la cavidad del árbol un antifaz que no estaba cuando Kara lo registró. Después de cubrirse el rostro con él, ha extraído de sus vestidos un broche, sujetándolo en su turbante. Después ha dicho:


  —Tengo este broche desde que estuve con los Dschamikum. No pude esconderlo entonces, pues tuve que salir huyendo por culpa del jeque del Islam. Ya puede quedarse donde está, pues tal vez no lo necesite nunca más. Hoy me propongo actuar con rapidez. El cerco se cerrará el miércoles por la noche. En el Utaq-i-Scheijtan[7] releeré los dos documentos imperiales antes de que en la Dschemma le devuelvan lo que es suyo al jeque del Islam. ¡Por fin! Ese desgraciado ignora que con la firma de los documentos imperiales ha caído en mis manos.


  —Entonces se ha marchado y nosotros, temiendo ser descubiertos, nos hemos retrasado perdiendo sus huellas. Para no dejar nuestra excursión sin resultado he vuelto al saúco para llevarme el otro broche.


  —¿Para qué? ¿No tendrá eso malas consecuencias?


  —Es posible; pero he tenido el presentimiento de que no debía dejarlo escondido. Atiendo a mis corazonadas porque siempre me han llevado por buen camino. Piensa en nuestro disfraz, sin el que no le hubiéramos sonsacado nada al mensajero.


  —Tal vez tengas razón. También yo me dejo llevar a menudo por tales inspiraciones. ¿Conoces bien el Utaq-i-Scheijtan?


  —Sí, lo conozco. Pero durante el regreso he estado haciendo mis cábalas y supongo que debe de tener alguna relación con esta muralla. El nombre de «Cámara del Demonio» corresponde a la superstición de que el demonio destroza aquí a sus víctimas. ¿No se referirá Ahriman Mirza a la habitación por la que hemos pasado para llegar hasta aquí?


  —Lo considero bastante verosímil.


  —Yo también. Él quiere examinar allí los documentos imperiales. ¡Documentos imperiales! Sería interesantísimo apoderarse de ellos. Pero no; hemos de obrar con inteligencia. Aguarda un instante. Tengo una idea. ¡Si pudiera llevarse a la práctica, su resultado sería insuperable!


  Calló unos instantes, pensativo. Nosotros aguardábamos también en silencio para no interrumpir su meditación.


  De pronto se puso en pie y exclamó:


  —¿Qué diablo será lo que me llena de inquietud? ¡Ven conmigo. Effendi! Acudamos a la muralla. Algo me dice Que Ahriman Mirza hará pronto su aparición.


  Llegamos hasta la cámara y ya nos disponíamos a abrirnos paso a través de los matorrales, cuando el Ustad me dijo al oído:


  —¡Allí… allí… mira! ¡Cuánta razón tenía mi voz interior! ¿No lo ves?


  Lo divisé perfectamente a la luz de las estrellas. Allí estaba Ahriman Mirza con el látigo en la mano, el antifaz sobre el rostro y el broche sujeto al turbante. Acababa de llegar y se había detenido junto a la entrada para echar un vistazo a su alrededor. Sobre su cinto fulguraba la empuñadura de su chandschar, muy semejante al que me regaló Dschafar.


  El Ustad me preguntó:


  —¿Conoces la leyenda del Chodem de las personas?


  —Sí —respondí también en voz muy baja.


  El Mirza cree en esta leyenda y voy a hacer uso de ella. Separa la maleza cuando me presente a él y luego cuando vuelva.


  Tomó la máscara que llevaba en la empuñadura del látigo y se cubrió con ella el rostro. Extrajo luego el broche de su bolsillo, sujetándoselo en el turbante y tomando mi chandschar lo colgó de su cinto, tal como lo llevaba el Mirza.


  Entonces aguardó.


  Yo ignoraba cuál era su propósito, aunque conocía muy bien el significado del Chodem. Chodem en persa quiere decir «uno mismo». Los filósofos del país, no obstante, expresan con esta denominación una cosa bien distinta, algo así como lo que nosotros llamamos un sosia u «otro-yo», pero en un sentido más noble y elevado, ellos pretenden que el hombre posee un espíritu que el alma va formando con las mismas materias del cuerpo; pero este espíritu, auténticamente humano, queda supeditado a un espíritu de las elevadas regiones, responsable directo ante Dios, y es el que debe velar porque la persona a él confiada cumpla su destino. Este espíritu puede apropiarse el estado físico de su personaje y está, por lo tanto, en condiciones de aparecerse ante el propio interesado y ante los demás con sus mismos atavíos y figura. Si se aparece a otros no significa nada malo; pero si, en cambio, se deja ver por el interesado, es entonces un síntoma seguro de que va a abandonarlo para siempre y que, por consiguiente, o dejará de existir o perderá la razón. Esta es la leyenda, o mejor la tesis, en la que el Ustad iba a basar su comportamiento.


  Ahriman Mirza penetró en la cámara. Encendió una bujía que llevaba consigo y la fijó sobre la mesa de piedra con unas gotas de cera derretida. Luego extrajo del bolsillo dos grandes pliegos de papel y, extendiéndolos sobre la piedra, junto a la luz, se inclinó sobre ellos para leerlos.


  El Ustad se deslizó entonces queda, muy quedamente, por entre las matas y la pared, y avanzó con el mayor sigilo hasta situarse a su espalda, y entonces le tocó ligeramente con el látigo.


  El Mirza sufrió una intensa sacudida. Irguióse rápidamente y volvió el rostro…


  Lanzó un alarido tan espeluznante, que sólo un sobrehumano terror era capaz de arrancar de sus pulmones.


  A mí mismo, aun conociendo la verdad, casi me horrorizó la escena. En la fantasmagórica «Muralla de la Recompensa»… en el interior de la «Cámara del Diablo», donde Satanás devora su humano botín… Una pequeña bujía iluminando parcamente un reducido radio… Un hombre y un espíritu superior… destacando su negra figura en la penumbra circundante… No solamente parecidos, sino que pertenecientes a una misma personalidad, semejantes en absoluto… Desde la cabeza hasta los pies un mismo «yo»; y, sin embargo, ¡dos personas!


  Si al imaginarlo me entraban escalofríos, ¿qué debía suceder, pues, en el espíritu de Ahriman Mirza?


  Cosa curiosa, psicológicamente, sin embargo, muy lógica; después de su primer grito de espanto su terror se concretó únicamente en pequeños detalles que parecían enloquecerlo.


  —¡Mi broche! —exclamó extendiendo el brazo hacia el turbante del Ustad—. ¡Mi antifaz! ¡Mi daga! ¡Mi látigo!


  Sus dedos se distendieron y aquellos dos papeles se cayeron revoloteando al suelo.


  Desde mi escondite percibía perfectamente el intenso temblor que agitaba sus miembros. Su cuerpo deslizóse hacia el suelo. Crispó una de sus manos sobre la dura roca de la mesa y extendiendo la otra, como si quisiera apartar aquella tenaz visión, exclamó:


  —¡Mi Chodem!… ¡Mi Chodem!… ¡Mi Chodem!… ¿Qué vienes a traerme?


  El Ustad respondió; y su voz, amortiguada por el antifaz, resonaba difusa y profunda como la del Mirza.


  —¡Ni el trono ni el imperio! Elige: ¡Muerte o locura!


  —¿La muerte? ¡No, no, eso no! ¡No quiero morir! ¡Debo vivir… vivir… vivir!


  —Bien, tú mismo has elegido. Sea, pues, la locura la que se apodere de ti como tu propia sombra. Y ahora ¡fuera ya! Busca refugio entre tus Massaban. ¡Póstrate ante el sagrado jeque del Islam! ¡Confía en todo el poder de la mentira! ¡Todo será inútil! La locura ha extendido ya los brazos y te atenaza por el cogote como a un gato muerto. ¡Te lleva hasta el borde del insondable abismo para arrojarte a él!


  —¡Gato muerto! ¡Gato muerto! —lo interrumpió el Mirza horrorizado al oír su propia amenaza—. ¡Lo sabes todo, todo, todo! Pero yo rechazo la locura que me ofreces, no la quiero. Retenla junto a ti. Yo me marcho lejos, lejos… ¡Para que no pueda alcanzarme!


  Se levantó de un salto, precipitándose a través de la puerta.


  El Ustad recogió los documentos, los dobló cuidadosamente y se los guardó.


  —Ven, amigo mío —me dijo mientras salía al exterior para contemplar al fugitivo—. Ven si quieres ver a un hombre huyendo de la locura, sin saber que corre hacia ella.


  Como perseguido por el diablo, el Mirza volaba a través de la llanura, hacia donde nada reclamaba su presencia.


  —¿No adviertes ya los primeros síntomas de la perturbación? —me preguntó el Ustad—. Debería ir al encuentro de su gente. Pero no sabe lo que se hace. Creo que ahora nosotros debemos marcharnos cuanto antes. ¡Saquemos los caballos al exterior!


  Así lo hicimos y, montando en ellos, nos alejamos de aquella tétrica habitación, dejando la bujía encendida por expreso deseo del Ustad.


  Capítulo 25


  Las tropas del Sha


  El Ustad nos hizo dar la vuelta a la montaña y luego nos condujo en dirección Norte, por donde no pudiéramos ser descubiertos. Al cabo de un rato, descabalgamos y nos sentamos en el suelo, pues había tiempo sobrado para acudir a la entrevista con el Ibn el Idrak.


  Ninguno de nosotros hablaba. Multitud de pensamientos se entremezclaban en mi mente. ¿Es sólo una leyenda o existe realmente un Chodem para todo ser dotado de vida espiritual? El Ustad posó una mano sobre mi brazo y me dijo:


  —Estás reflexionando y adivino tu preocupación. No te esfuerces en resolver eso y espera. El hombre cree sólo en lo que pueden comprobar sus sentidos. Tú sabes que yo retuve el alma del Hachi Halef junto a un cuerpo mediante una especial entonación mientras invocaba la totalidad de su nombre. De no haberlo hecho, hubiera fallecido; pero de esta manera lo obligué a «pensar en sí mismo» como vulgarmente se dice. ¿Qué sabes tú del poder del espíritu? Aguarda.


  Cuando llegó la hora, cabalgamos de nuevo a lo largo de la montaña, introduciéndonos en el fondo de una hondonada para resguardar nuestro paso de indiscretas miradas. Allí debía permanecer con Kara, mientras, el Ustad se dirigía a pie hasta el río, donde seguramente lo estaría ya aguardando Ibn el Idrak. No me agradaba que fuese solo, pero me aseguró una vez más que se trataba de un hombre pundonoroso, y tuve que aceptar sus razones. Huelga decir que ya se había desprovisto del antifaz y del broche.


  Transcurrió una hora larga hasta su regreso. Su paso era rápido y decidido, como el de una persona que trae buenas noticias.


  —Nuestro Aschyh es un tipo formidable —nos dijo al acercarse—. En cuanto regresemos enviaré un despacho al Sha rogándole que le conceda su perdón. ¡De todas maneras habremos de enviar un mensajero urgente!


  —¿Traes buenas noticias?


  —¡Excelentes! Es preciso que estemos de vuelta antes de que amanezca para que nadie vea a Syrr. Debo serenarme rápidamente. Nuestros contrincantes llegarán hoy para familiarizar a sus caballos con la pista. Lo que yo presumía se ha convertido en certeza. Ibn el Idrak goza de tanta influencia entre, los Takis que puede desbaratar los planes del jeque del Islam, y, lo que aún es mejor, está firmemente decidido a ello. Él propuso que yo fuese nombrado Ustad de los Takikurdos, y lo mantiene con decisión. Pero el jeque del Islam se ha anticipado astutamente, para imposibilitar tal proyecto o convertirme en satélite suyo. Desde que ha transformado a su Ghulam en Ustad, ha habido algunas sesiones muy tormentosas de la Dschemma. A su lado están los fanáticos de ciertos alcances, quienes estiman en más a Fátima que a Mahoma, y los jóvenes guerreros y presumidos que desean ver al emperador a sus pies. Estos son los enemigos que nos combatirán, primero en la pista y luego con las armas. Los calificaré por el momento con el nombre de «Ultra-Takis». Los otros son los razonables, los pacíficos. Estos nos han observado sin encontrar orgullo ni doblez en nuestros actos. Desean poder apreciarnos como hombres y no odiarnos y perseguirnos en nombre de la fe. Rinden culto a Mahoma; pero se niegan a adorar al jeque del Islam. Obedecen al Sha, rey de reyes, y no quieren ver un monigote en su lugar. Ibn el Idrak se ha encargado en su nombre de presentar estas demandas en la asamblea; pero han sido acogidas con tan desconsiderado orgullo, que están resueltos, de ahora en adelante, a prescindir, a su vez, de toda consideración. La primera consecuencia de tal determinación ha sido la entrevista que acabo de sostener. He hablado a Ibn el Idrak con toda la sinceridad que a mi entender se merece. Se ha sorprendido de cuanto le he contado. Pero su sorpresa y furor ha subido al colmo cuando le he dicho que su nuevo Ustad sería el sangriento y desalmado verdugo del Sillan y que el Príncipe de las Sombras pretendía destronar al emperador. Se ha prometido pagar con la misma moneda tan falso y artero preceder. En consecuencia, los «Ultra-Takis» van a permanecer ignorantes de las intenciones de los pacíficos y leales al reino. El golpe que debe hundirlos caerá sobre ellos como un rayo en cielo despejado.


  —¿Y en qué consistirá este golpe?


  —Nada se les dirá de su lucha contra nosotros hasta el último momento. Y si entonces osaren todavía atacarnos, encontrarán su merecido. Esto en líneas generales; sobre los detalles ya hablaremos más tarde. Y ahora pongámonos en camino, pues ya apunta el alba por oriente.


  —¡Hagamos, pues, una carrera de prueba! Creo que nadie habrá recorrido tan velozmente este camino como lo haremos nosotros ahora. ¡Pasad adelante!


  —¿Adelante? ¿Por qué?


  —Porque, en caso contrario, me perderíais de vista en un segundo —repliqué sin inmutarme.


  —¡Qué jactancia la tuya! ¿Quieres herir la susceptibilidad de Barkh y Assil?


  —De ninguna manera. Por eso precisamente os ruego que os adelantéis.


  —¡Adelante, pues! Te prevengo que, para no dejarnos alcanzar, echaremos mano incluso del secreto ¡y Syrr no tiene ninguno!


  —Ni lo necesita siquiera, puesto que él mismo es un secreto. ¡Apresuraos! Yo no montaré hasta que os haya perdido de vista, pero entonces ¡preparaos!


  Se inclinaron sobre sus cabalgaduras para correr en dirección oeste con extraordinaria velocidad.


  Syrr pareció asombrarse, mirándome a mí y a los corredores alternativamente. Sacudió luego la cabeza vivamente, piafando y resollando sin cesar. Por último empezó a relinchar. Al acariciarle, se calmó en el acto; pero sus ojos permanecían fijos en sus compañeros, cuyo tamaño disminuía por momentos. Cuando desaparecieron totalmente, puse un pie en el estribo. Syrr irguió la cabeza y dejó escapar aquel profundo sonido que parecía decir: «¡Por fin! ¡Por fin! ¡Ya era hora!». Apenas me hube sentado cuando ya volaba. Nada tuve que decir ni que hacer. Su obligación era al mismo tiempo su más ferviente deseo. ¡No hay palabras para describir aquella carrera! Cerrando los ojos, me sentía mecido en el aire.


  Al cabo de unos minutos divisé de nuevo al Ustad y a Kara. Cabalgaban todavía juntos. Me acercaba a ellos visiblemente. Por un brusco avance de sus caballos, comprendí que debían haberme visto y puesto en práctica el secreto. Me incliné hacia adelante para acariciar con suavidad las crines de Syrr. «¡U… u… uh!», relinchó acelerando su paso de tal forma, que la velocidad llevada hasta ahora me pareció insignificante. Avanzábamos sin cesar y cada vez los teníamos más cerca. Kara iba quedando rezagado, pues mi Assil se mostraba superior a Barkh. Metro a metro le fui dando alcance hasta cabalgar a su lado.


  —Ma’assalami, ¿cómo estás, Kara? —exclamé riéndome—. ¿Por qué no empleas ya el secreto?


  —Ya lo he empleado —me respondió.


  —¡Pues sigue tranquilamente a este aire!


  Syrr relinchó como si hubiese comprendido mi chanza, y se alejó de Barkh con cuatro saltos increíbles. Volvió unos instantes la cabeza, como para comprobar dónde había dado alcance a Barkh, y dedicó luego toda su atención hacia Assil, que galopaba tenazmente a unos veinte cuerpos de distancia.


  —Sabah-bil-chor! ¡Buenos días! —le grité al Ustad—. Apresura tu paso, que se nos hace de día.


  Me respondió con un amplio gesto, temeroso de refrenar con su voz la marcha de su caballo. No obstante los veinte cuerpos se convirtieron en quince… diez… cinco… dos… uno… ¡Ya lo tenía! Otros cuatro saltos vertiginosos de Syrr y pasamos de largo.


  —¿Reconoces que pronto me habréis perdido de vista?


  —¿Para qué debo reconocer algo tan evidente? —me respondió.


  —Porque entonces moderaría mi paso, pues no quisiera agraviar a mi Assil. Le molesta verse derrotado.


  —¡Me satisface tanta nobleza! Bien, sí, reconozco la superioridad de Syrr. Acortemos, pues, nuestra marcha.


  Así lo hicimos y Kara nos alcanzó enseguida. Me conmoví al observar la alegría de los tres caballos al hallarse de nuevo reunidos, expresada con unánimes y concordantes relinchos.


  Tuvimos entonces ocasión de comprobar cuánto habíamos avanzado gracias a aquella vertiginosa carrera. La llanura quedó muy atrás y nos hallábamos ya ante las primeras estribaciones de las montañas del territorio Dschamikum. Sólo nos faltaba atravesar el valle para llegar al Camino de la Cantera, es decir, a casa. Tan rápida y fácilmente pasa el hombre del bien al mal, cuando sabe emplear adecuadamente las fuerzas que han de elevarlo y llevarlo al hogar.


  El resultado de aquella carrera de prueba nos dejó extremadamente satisfechos. Ya confiábamos en la potencia de nuestros corceles; pero ahora estábamos firmemente convencidos de ganar, si no todos, al menos los principales premios.


  Al llegar, cuidamos especialmente de nuestros caballos y después nos separamos. Yo me fui enseguida a la cama y no me levanté hasta muy entrada la mañana.


  Cuando Schakara vino a traerme el desayuno me comunicó que durante el resto de la noche había llegado un mensajero urgente del Sha y que había partido ya con la respuesta del Ustad. Vino disfrazado para que nadie pudiera adivinar la misión que se le había encomendado. El soberano ordenaba que, a ser posible, se evitase todo derramamiento de sangre. El Ustad quedó encantado de aprovechar aquella ocasión para remitir al Sha el informe del Aschyh y los dos documentos imperiales. Con eso se conseguía eliminar definitivamente al jeque del Islam y a Ahriman Mirza. Incluía también una petición de clemencia a favor del Aschyh. Recordé los elogios que el Ustad le había dedicado al regresar de su entrevista con Ibn el Idrak. Schakara añadió que el Aschyh se puso voluntariamente a disposición de Ibn el Idrak. Además convenció a los Takis que una ciega insubordinación contra el Sha no podría llevarlos más que a la ruina. Y el Ustad creía que de no ser por la presencia del jeque del Islam, del Mirza y de Gul i Schiraz, que excitaban su fanatismo, los «Ultra-Takis» se resentirían mucho en su valor.


  Aún no había salido a la terraza desde mi llegada, y Schakara me rogó que le acompañase allí, pues deseaba mostrarme algo interesante. Se refería a una suntuosa tienda de campaña que estaban acabando de erigir sobre las ruinas, en sus cercanías vi un grupo de hombres ocupados en levantar otra, por lo menos tan grande, pero menos vistosa.


  Al preguntarle a quién estaban destinadas aquellas tiendas, me respondió:


  —La más opulenta es para Gul i Schiraz, que ha venido en representación de Ahriman. Mirza, para posesionarse de las ruinas. Su gente ha llegado aquí muy de madrugada para disponer la tienda. Al parecer, el jeque del Islam se ha enterado de ello o lo ha presentido, pues se ha apresurado a imitar la jugada, mandando a sus criados con la segunda tienda. Como ves, la virtud celestial va a colocarse al lado del vicio terrenal, y ambos ni siquiera se han tomado la molestia de solicitar nuestra aprobación.


  —¿Va a tolerarlo el Ustad?


  —Él aguarda todavía. Ya obrará cuando llegue el momento debido. Y ahora desvía tu mirada hacia el otro lado del lago. Allí están montando una tercera tienda, que será para Ahriman Mirza. También sin previa consulta ha escogido aquel lugar, pues por allí llegarán las Sombras y los Massaban. Así, pues, hoy empiezan los preparativos para el cerco. Pero también desde hoy han sido distribuidos nuestros puestos de vigilancia para observar los movimientos de aproximación del enemigo. Todos los Dschamikum están ya secretamente sobre las armas, tanto los de aquí como los de fuera, como también nuestros aliados los Kalhuran, quienes han enviado ya sus mejores jinetes y caballos de carreras. Mira hacia allí y los verás entrenarse. No conozco aún el plan de defensa que ha trazado el Ustad; me ha dicho tan sólo que disponemos de fuerzas suficientes y que no necesitamos el auxilio de Marah Durimeh. Esta confianza es alentadora. Pero no obstante, yo le he enviado un mensajero, y su invencible y bien armada caballería hará su aparición en el momento oportuno. Ya sabes —añadió con una sonrisa— que para dedicarse plenamente a las actividades del espíritu es necesario velar primero por la seguridad material.


  Cuando acababa de pronunciar estas palabras observamos un agitado movimiento entre la muchedumbre que iba extendiéndose por todo el aduar. Al parecer fue originado por un jinete que voceaba una noticia a todo el que quisiera oírla, y que se dirigía hacia la Casa Alta. Al pasar por la puerta lo conocimos. Era el escudero de nuestro Dschafar Mirza. Venía como guía de los refuerzos enviados por el Sah y se había adelantado para comunicar la inminente llegada de cien hombres de la Ghulman i Schadi[8]. Lo acompañaba su capitán. Al mismo tiempo, por el camino que nosotros recorrimos el día anterior llegó Gul i Schiraz con todo su acompañamiento seguido a poca distancia por el jeque del Islam, al frente de toda su corte material y espiritual. Cabalgaron en dirección a las ruinas y se posesionaron de ellas como si estuvieran en su casa. Sus caballos de carrera llegaron más tarde.


  Al poco rato surgió entre los dos bandos una querella por cuestión de límites y no llegaron a las manos gracias únicamente a la providencial llegada de la Guardia Imperial, que desvió su atención.


  Aquel centenar de hombres, bien armados y con excelentes cabalgaduras, despertaron general admiración.


  ¿Cómo había aceptado el Ustad una ayuda tan directa del emperador? Pero tal perplejidad se convirtió casi en espanto cuando vimos aparecer en pos de los jinetes un tren de artillería integrado por veinte zambureks[9], seguidos de una interminable hilera de camellos cargados con las municiones y los bagajes. ¡Veinte cañones! ¡Aunque fueran pequeños! ¿Quién se atrevería ahora a molestar a los Dschamikum, sabiendo que tenían a su disposición tal cantidad de medios de defensa?


  ¿Y por qué o para qué había enviado el Sha aquellas tropas, si ignoraba todavía el ataque planeado contra el Ustad? ¿Sabía algo acaso el Sha? Pero ¿quién podría haberle informado? Había que estar prevenidos, y precisamente contra nuestros propios aliados.


  El capitán acudió al encuentro de sus escasas pero aguerridas tropas para prepararles el alojamiento. Su llegada despertó también la mayor expectación entre la gente de Ahriman Mirza. Éste vino hacia el lago, aparentemente para efectuar su primera visita a la princesa, pues iba seguido de todo su acompañamiento. Las mismas personas que la semana anterior interrumpieron nuestra fiesta en el Beit i Chodeh.


  Aquello era una especie de demostración, que podíamos permitirle porque con ello nos revelaba que había traído consigo a todos sus jefes. Se dirigió hacia las ruinas sin detenerse en el aduar. Cuando descabalgó ante la entrada de la tienda, salió la Gul a recibirlo. Era la primera vez que la veía. Ambos penetraron en la tienda, mientras el acompañamiento aguardaba en el exterior. Al poco rato llegó el jeque del Islam, desapareciendo también dentro de la tienda.


  Capítulo 26


  Kepek y Pehala


  Entonces me di cuenta de que Syrr no estaba a la vista. Pregunté a Schakara por él, casi avergonzado por tal descuido. Lo habían llevado al jardín para que tampoco pudiese ser visto desde las tiendas. Rogué a mi «alma» que cuidara bien de él.


  Las tres personalidades salieron al fin de la tienda y se dirigieron a través de las ruinas, en dirección al Camino de las Campanas.


  —Vienen hacia nosotros —dijo Schakara—. Debo comunicárselo enseguida al Ustad. Nuestra querida casa debe permanecer limpia de personas indeseables. Él las expulsará.


  —Entonces ruégale que, a ser posible, lo haga aquí, bajo mi techo, pues quisiera conocer a la Gul, oír qué dice y saber cómo habla.


  Schakara se alejó precipitadamente, mientras yo observaba a nuestros visitantes.


  La princesa tenía una figura alta y recia. Gran cantidad de joyas adornaban sus vestidos; pero su rostro no se hallaba cubierto por ningún velo, con lo que demostraba haberse emancipado de las recatadas y atávicas costumbres de las damas de su calidad social. Sus cabellos, muy cortos por delante, caían sobre su frente a la manera de muchas europeas. Las mujeres persas del harén son muy aficionadas a este peinado, que, si bien adolece de toda expresión espiritual, les proporciona, en cambio, un aspecto más atractivo. Por detrás, sus cabellos llegaban en luengas trenzas casi al nivel del suelo, adornados con tal cantidad de dorados cordelitos, flecos y otras muchas bagatelas, que hacían dudar de su autenticidad. Un detalle significativo era que, como Ahriman Mirza, llevaba un látigo en la mano. Conversaba alternativamente con ambos y mostraba en sus ademanes tal viveza, autoridad, energía, casi diría desvergüenza, como nunca había observado en una oriental.


  Al llegar al picadero donde pacían nuestros caballos, se detuvieron para contemplar a Assil, Barkh y Sahm, discutiendo animadamente sobre sus cualidades.


  Sin entender sus palabras, comprendí gracias a sus gestos que sus comentarios eran poco elogiosos. La princesa se acercó a Assil para examinarle la boca; mas como el caballo se mostrase reacio a sus deseos, ella gritó enfurecida y le golpeó en las quijadas. Un instante después rodaba por el suelo impelida por un brusco cabeceo del corcel. Ahriman Mirza se lanzó contra él levantando el látigo para castigarlo, pero no lo consiguió.


  Assil fue más rápido y, volviendo súbitamente su grupa, lo coceó con las piernas traseras, alcanzando al Mirza en la cabeza. Éste dio un alarido de dolor y cayó desplomado al suelo.


  El caballo relinchó furioso y se aprestó a la defensa. El jeque y la princesa, que ya se había repuesto de la caída, acudieron en auxilio de Ahriman, temerosos de las consecuencias de aquel golpe. Con su ayuda, éste consiguió levantarse, sosteniendo la cabeza entre ambas manos. Felizmente para él, parecía tratarle de una leve rozadura. Después de examinarle detenidamente el lugar del golpe, prosiguieron su camino, aunque más despacio, pues el Mirza, si bien ya repuesto de la conmoción, caminaba con inseguros y vacilantes pasos. Los tres estaban furiosos en alto grado.


  Mientras tanto, Schakara había vuelto ya con el Ustad. Estaban bajo mi terraza y fueron testigos de aquella escena.


  Por fin llegaron los visitantes, deteniéndose ante ellos. ¡Curioso encuentro! Durante algunos segundos hubo solamente cambios de miradas.


  Finalmente la princesa preguntó:


  —¿Por quién somos recibidos? ¿Quién eres tú?


  Su voz sonaba dura, orgullosa y despectiva.


  —Soy el Ustad de los Dschamikum —respondió éste serenamente.


  —¿Y quién es esa «criatura» que está a tu lado?


  —¿Esa criatura? —repitió él sonriendo—. Tienes razón. Has dicho la verdad sin quererlo; ella es una criatura, una criatura de Dios, el omnipotente, el que todo lo sabe; ella ha sido creada por su sabiduría y bondad. Tú, en cambio, no eres ninguna criatura. Tú no has sido creada por su bondad y sabiduría, sino por hombres pecadores, engendrada en el pecado y en pecado nacida. Por eso ella, encarnación de la pureza del alma, se alejará ahora, pues la virtud desaparece en cuanto se presenta el vicio.


  Y se retiró a un lado para dar paso a Schakara. Ella, sonrojada, inclinó su deliciosa cabeza y se marchó. Atónita la princesa ante tamaño atrevimiento, pareció haber perdido la palabra. Respiraba profundamente como si le faltase el aire; relucían sus ojos; temblaban sus labios y el látigo se agitaba en su mano; pero nada contestó. El jeque tomó furiosamente la palabra para replicar al insulto:


  —¡Ignoras acaso ante quién estás! Esta nobilísima e ilustrísima persona es la princesa Schahzadeh Khanum Gul, y ha venido aquí para honrarte con su adorable presencia.


  —Lo sé perfectamente. Asimismo sé que tú también la conoces y que, no obstante, osas calificar su presencia de «adorable». ¡Infeliz del pueblo cuyos jefes, uno de los cuales eres tú, se unen con la hija de la carne, con el engendro del pecado, para dominar mejor a los hombres! ¿Y tú te dejas llamar jeque del Sagrado Islam? ¿Y no vacilas en unirte con la negación de todo lo sagrado? ¿Te parece meritoria la deshonra al contemplarla a través de la dorada Naddara, con la que recompensas a libertinas cocineras? Allí está la puerta abierta de mi cocina. Tu amiga Rehala y tu confidente Tifli están dispuestos a recibir la bendición del hombre sagrado y de la mujer perversa. No necesitas presentarte de nuevo ante ellos con la humildad del escritor. ¡Tan necios son que te adoran como a la obra maestra del Islam!


  El jeque palideció, y quedó clavado en su sitio mesándose la luenga barba. Parecía un escolar que acaba de recibir una severa reprimenda y que aun debe dar las gracias. No pudo replicar. Entonces el Mirza tomó la palabra. Repetidas veces se llevó las manos a su dolorida frente. De repente estalló:


  —¿Cómo te atreves a hablarnos así? Los personajes más importantes del reino están ante ti. ¿Es que todos os habéis vuelto locos aquí, tanto las bestias como las personas? No estamos acostumbrados a recibir este trato. ¡Puedes darte por satisfecho de que no haya matado de un tiro a tu caballo!


  Y al decir esto jugueteaba con la pistola que pendía de su cinto, como para respaldar su amenaza. El Ustad meneó la cabeza sonriendo y dijo:


  —Vale más que reserves esta bala para tu Iblis. Evidentemente.


  —Iblis —lo interrumpió vivamente el Mirza—. ¿Quién te ha revelado que traemos con nosotros al invencible Iblis? ¿Quién? ¿Quién?


  El Ustad le miró fijamente a los ojos y su respuesta sonó grave y pausada:


  —Tu propio Chodem se lo ha contado al mío.


  Violentamente, el Mirza se llevó de nuevo las manos a la cabeza y exclamó:


  —Mi Chodem… Chodem… Chodem… ¡También aquí! ¿Por qué no va a dejarme tranquilo de una vez, si ya estoy lejos de él? ¿Por qué me sigue por todas partes? ¿Por qué me ha golpeado el caballo en la cabeza? ¡Él era, él era! Me roba por completo la tranquilidad. ¡Voy a volverme loco, loco! ¡Ahí os quedáis todos! ¡Enloquezca quien quiera, pero no yo!


  Dio media vuelta y puso pies en polvorosa, como vulgarmente se dice, precipitándose a través de la pradera y agitando su látigo a diestro y siniestro, como perseguido por un invisible enemigo. Abandonó el camino y saltó a través de las ruinas hasta la tienda de la Khanum Gul, donde montó de un salto en su caballo, alejándose con tal velocidad que sus atónitos acompañantes se vieron en la imposibilidad de seguirlo.


  En cuanto a la princesa y al jeque del Islam, se marcharon también sin añadir una palabra, vencidos y humillados, acaso como nunca en sus vidas.


  Entonces el Ustad levantó su mirada hacia mí preguntándome:


  —¿Recuerdas todavía mis palabras? Ese espíritu está ya a punto de abandonar su cuerpo. En cuanto ocurra esto, sólo tendremos que habérnoslas con una persona estúpida. Tal es el destino de todos los jefes de las Sombras.


  Después volvió a sus habitaciones y ya no tuve en todo el día ocasión de hablar con él. Su tiempo era demasiado precioso; no obstante, por mediación de Schakara, me comunicaba rápida y detalladamente todo cuanto ocurría.


  Con gran sorpresa por mi parte, Schakara no vino sola a traerme la comida: la acompañaba Pehala, que deseaba comunicarme una noticia importante. Quedó en actitud perpleja frente a mí, como buscando la manera adecuada de dar principio a su explicación. La animé con un gesto y, entonces, empezó:


  —Effendi, te ruego que des crédito a mis palabras. Yo creí que era una señora, una auténtica señora. ¡Estaba tan gorda! Pero cuando se sentó en la cocina, en el mismísimo suelo, con aquella grosería… Levanté el velo que cubría su rostro… y… y me asusté de tal manera que hubiese caído al suelo de no apoyarme en ella… Es decir, no en ella, sino en él, pues era un hombre. ¡Figúrate! ¡Y venía tan hambriento! ¡Y comió con tanta gracia, rapidez y cantidad! Luego se durmió; más tarde volvió a comer y echó otra siesta. Devoró todo lo que había preparado para otros, pues llegaba derrengado del viaje. Ahora parece satisfecho. Me ha asegurado que está muy contento a mi lado, de modo que nos hemos unido para no separarnos jamás, ¡jamás! ¿Cuál es tu opinión, Effendi? ¿Estás conforme?


  —Tú eres tu única dueña y por lo tanto puedes hacer lo que mejor te parezca.


  —Eso ya lo sé, y desde luego no admitiría otra cosa. Pero la amabilidad me obliga a preguntarlo. He hablado ya con el Ustad, que me ha dejado en libertad, en absoluta libertad. Ahora acudo a ti. ¿Me dejas marchar tú también?


  —¡Con mucho gusto!


  —Pero recuerda, que no voy a volver ya más, nunca más.


  —Eso es lo que deseo.


  —¡Tú también! Creí que lloraríais; pero nadie piensa en ello. ¡Tan bien que he cocinado siempre! Por eso me vengaré marchándome enseguida. Aghá Sibil ha de enviar unos camellos a Ispahan y me iré con ellos, acompañada de mi Kepek, y Tifli vendrá también con nosotros. Salimos dentro de una hora. Mi Kepek ha estado comiendo toda la mañana y creo que podrá resistir hasta la primera etapa. Quiero despedirme de ti para siempre y para toda la eternidad. Aquí está mi mano.


  —Guárdatela, puesto que no me pertenece a mí, sino a tu Kepek, para siempre y para toda la eternidad.


  Mi indiferencia pareció indignarla. Se dirigió hacia la puerta y, deteniéndose en el umbral, se expresó en estos términos:


  —Aquí no hay nadie que sepa comprender un noble corazón de mujer. ¡Mi Kepek es el único! Pero el Ustad me ha pagado con creces mi salario. Ahora ya estoy libre y no quiero saber nada más de vosotras. Para mí habéis dejado de existir.


  Esta fue su despedida.


  ¡Cuán rápida fue su decisión! No le importaba que fuese un Aschyh o un Kepek; lo único que le interesaba era que supiese apreciar debidamente su arte culinario, y que se dejase educar. Un nuevo ejemplo de esa clase de mujeres que presumen de ser el «alma» o el «ángel» de sus maridos.


  Exactamente una hora después, observé que su equipaje era llevado hacia la tienda de Aghá Sibil; a continuación salió ella acompañada de su voluminoso Kepek, seguidos los dos por Tifli. Poco rato después partía la caravana. Ningún Dschamikum le daba escolta. Esta era la natural consecuencia de sus irreflexivos chismorreos.


  Por la tarde me enteré, gracias a Schakara, de que el Ustad había estado inspeccionando el túnel secreto hasta la misma gruta. Nada me hizo saber de ello antes para no intranquilizarme.


  Siempre me había imaginado que el número de los Dschamikum era bastante reducido. Pero cuando en la vigilia de la fiesta los vi reunidos en grandes grupos, me di cuenta con gran sorpresa de lo intensamente poblada que estaba aquella apartada región, y de la enorme influencia espiritual que había alcanzado el solitario aduar. Gran cantidad de tiendas de campaña, yurtas, improvisadas barracas y campamentos abiertos se apretujaban por doquier, cubriendo el valle y las laderas circunvecinas, en toda su extensión, desparramándose incluso por el interior de los bosques. Realmente nunca se me había dicho que fueran tantos; todo el día fueron llegando a millares y al anochecer continuaba la afluencia.


  Por la noche, el Ustad me mandó recado para que, de serme posible, me fuera temprano a la cama, pues proyectaba una excursión a caballo para las primeras horas de la madrugada. Así lo hice y me desperté cuando apenas eran las cuatro. El día apuntaba tímidamente en el horizonte. Desde mi explanada vi al Ustad con los caballos. Había ensillado a Sahm. Me apresuré a acudir a su lado y vi que ya me habían preparado a Syrr. Sólo tuve necesidad de abrochar las hebillas.


  —Hoy vas a conocer a Sahm —me dijo—. Tu Assil la ha vencido, es cierto; pero será interesante saber lo que piensas dentro de unas horas.


  —¿Horas? —pregunté observando las bolsas de las sillas repletas de provisiones—. ¿Tanto tiempo querrás estar fuera en un día tan señalado?


  —Precisamente por eso —respondió instalándose sobre la silla.


  Seguí su ejemplo y empezamos a cabalgar… pero no hacia la puerta o a través de las ruinas, sino a lo largo del escarpado camino de las Campanas, en dirección a la tienda de alabastro. Un paseo a caballo no desprovisto de peligros, pero verdaderamente delicioso.


  El valle reposaba todavía. Nuestro paso no atrajo ninguna mirada. Sahm, la yegua, marchaba tan ligera y segura que su galope más bien parecía un suave deslizamiento. ¿Y Syrr? Obraba como si conociese cada paso de aquel peligroso vericueto. No, la yegua no poseía su firmeza y elasticidad.


  En las cercanías de la cumbre se separaba la senda del antiguo camino que había sido cegado por el mencionado, deslizamiento de tierras. Aquella masa pedregosa había ido avanzando ulteriormente y amenazaba ahora con desplomarse hacia el fondo.


  —Eso me preocupa mucho —dijo el Ustad—. En realidad la tienda no corre peligro, pues está asentada sobre una roca inconmovible. Pero si estos bloques formidables llegasen algún día, por cualquier causa, a ponerse en movimiento, ocurriría una inevitable catástrofe en las ruinas. Sería el fin de este grandioso vestigio del pasado. Te supongo deseoso de llegar hasta la tienda; pero será mejor que renunciemos a ello. ¡Fíjate! Está rodeada de montones de leña, que deberán ser incendiados. ¡Será un hermoso espectáculo visto desde abajo!


  Capítulo 27


  Un salto maravilloso


  Cabalgamos a continuación retrocediendo hacia la más alta cumbre de la montaña, desde la que pudimos, contemplar a nuestros pies toda la extensa región de los Dschamikum iluminada por la luz del naciente día.


  —¡Mi pequeño y querido reino! —suspiró el Ustad—. Quieren arrebatármelo. ¡Qué insensatez! De todas partes acuden hombres armados, contra nosotras. Por eso también nos hemos armado nosotros. Así lo ha querido mi belicoso amigo Chodj i Dechuna. Pero ¡cuán innecesario es eso! Todos los cabecillas enemigos se encuentran en mis manos. Podría detenerlos y entregarlos a la justicia del Sha. Gracias a las pruebas que han sido expedidas, me vería libre de ellos. Mas el cariño que siento por mi pueblo me ha hecho acceder a la celebración de estas fiestas; también quiero darles la oportunidad de demostrarme que no sólo en las épocas buenas permanecen fielmente a mi lado, sino también en los tiempos de revuelta, cuando asoma el peligro. Sería desagradecimiento por mi parte robarles la alegría de la victoria, pero hoy los abandono. No volveremos hasta el anochecer. Podrán hablar y escribir, mentir y calumniar, falsear y destruir, fantasear y fingir contra mí… Yo no me apartaré un ápice del lugar que la incomprensión quiere negarme. No debo ser alabado o acaso festejado en mis estados. La experiencia me escarmentó duramente. Conozco las alabanzas de los hombres, que glorifican tan sólo su propio provecho. El elogio y el arco de triunfo se convierten en el yugo del tirano; y un instante después se ve obligado a inclinar la cerviz ante ellos. Por eso me adulaba el jeque del Islam, para convertirme en la cabeza de turco de su partido. No obstante, el afecto de mis Dschamikum es verdadero; proviene directamente de nobles y sinceros corazones que no vacilarían en sacrificarse por mí. Creo de oro puro el agradecimiento de cualquiera de ellos; expresado en silencio embriaga mi espíritu, como el aroma de una flor que no habla. Pero hoy se me quiere ensalzar públicamente. ¡Miles de voces quieren hablar de mí, de mí, nada más que de mí! Es la antítesis de mis afanes. No puedo prohibirles la celebración de estas fiestas; pero, cuando les di mi conformidad, sabía que en estos momentos no estaría con ellos; porque me parecería una profanación de mis verdaderos anhelos. Esta es la causa de mi huida.


  Intenté rebatir sus palabras, pero se me anticipó rápidamente añadiendo:


  —No te inquietes. No he cometido ninguna ligereza. Ya sé cuán necesario soy allí en estos momentos. Pero todo está prevenido. La circunstancia de que yo me he alejado, al parecer impremeditadamente, fortalecerá la confianza de mis enemigos. ¡Pocos sospechan lo que yo hago mientras tanto! Vamos a recorrer toda la región. Quiero inspeccionar, uno por uno, todos los puestos de vigilancia. Esto es imprescindible. ¡Pongámonos, pues, en camino!


  Para alcanzar la vertiente opuesta de la montaña tuvimos que conducir a nuestros caballos por la brida, hasta llegar al riachuelo del valle; una vez allí, mi compañero me mostró el lugar donde desembocaba el pasadizo secreto de la gruta.


  Luego, otra vez peñas arriba, hacia la meseta de los Takis, la cual cruzamos en dirección norte. Aquí, a distancias regulares, se encontraban parejas de Dschamikum, sentados junto a sus caballos, que nos daban la novedad.


  Más al norte de aquellos puestos, nos salió un kurdo de Schohrd, en atuendo completamente militar. Acababa de llegar y nos informó que los refuerzos enviados por Marah Durimeh se hallaban a sólo una jornada de distancia, en espera de órdenes. El Ustad se sorprendió ante la noticia; pero yo lo puse al corriente de lo que me había comunicado Schakara, y él ordenó entonces que las tropas acantonasen en aquel mismo lugar aguardando los acontecimientos.


  Desde allí nos dirigimos hacia el Este, que correspondía a la región Norte de los Dschamikum. Todo lo encontramos a la medida de nuestros deseos. La línea de vigilancia de los Kalhuran ceñía la extremidad del acantonamiento de los Dschamikum, extendiéndose luego hacia el Sur por debajo de los Pasos de las Liebres y de los Correos. Allí el Ustad dio la consigna de permitir el paso a las Sombras y a los Massaban sin molestarlos, para seguirlos disimuladamente, con el fin de cerrar el anillo que los rodeaba.


  Al mediodía hicimos alto junto a un vado, para tomarnos un poco de descanso y apacentar los caballos. Para ello les concedimos un plazo de dos horas, pasado el cual proseguimos nuestra marcha, atravesando en sentido diagonal aquella deshabitada región, por la que vinimos Halef y yo cuando abandonamos a los Massaban.


  Al correr por la ancha pista de los Dinarum, que conducía a nuestro campamento, en dirección Norte, nos topamos de manos a boca con un jinete solitario. Y con la mayor sorpresa reconocimos al jeque de los Dinarum en persona.


  No fue menor su sorpresa al ver al Ustad y pareció alegrarse del encuentro. La etiqueta nos exigió echar pie a tierra y sentarnos con él en el suelo. En la conversación subsiguiente nos enteramos de una grata noticia. Había llegado aquella mañana con su gente al aduar, efectuando, ante todo, su visita al jeque del Islam, al que encontró con Ahriman Mirza en la morada de la princesa. Allí recibió instrucciones para los próximos días; en ellas se le indicaba que debía participar con sus Dinarum en el ataque contra nosotros en aras de la religión, sin obtener ningún provecho de ello. Se le trató sin miramiento alguno, como si debiese agradecer el privilegio de conversar con tan destacados personajes. Con muy buen acuerdo respondió afirmativamente, mientras que el coraje que bullía en su interior lo impulsaba a poner sus lanzas a nuestro lado. Luego decidió emprender aquel solitario paseo, para meditar serenamente acerca del pro y el contra de su determinación.


  Ya no podíamos tener ningún reparo. El Ustad abandonó su reticencia y se lo contó todo. ¡Cuán asombrado se quedó aquel hombre! Él no pudo imaginar siquiera para qué clase de individuos había estado a punto de exponer la vida de sus Dinarum, sin obtener ningún beneficio ni tan sólo una palabra amable.


  Por el momento se presentó en el aduar acompañado de sus caballos de carreras y de los hombres necesarios para su cuidado y entrenamiento; sus guerreros llegarían más tarde. Y el jeque los puso a nuestra disposición mientras nos tendía ambas manos, que estrechamos con cordial afecto. Conociendo ya el objeto de nuestro recorrido, se ofreció a venir con nosotros y el Ustad aceptó su compañía.


  Proseguimos, pues, el camino hacia el Oeste en dirección al territorio Dschamikum, situado en su parte meridional, donde todo se había dispuesto también como en otras partes. A su vista se ensombreció el rostro del jeque. Al comprobar la amplia y mortífera tenaza en la que hubiese quedado encerrada su gente de hacer permanecido al lado de nuestros enemigos, se dio cuenta de lo poco que sabía acerca de nosotros. Permanecía también meditabundo por lo que se refería a las carreras: Sahm corría de una manera maravillosa. ¡Qué diferencia de cuando la montaba el Padar! Los árabes dicen: el caballo es como un pleito; según sea bien o mal conducido, se gana, o se pierde, ¡y no es necesario hablar del efecto que le causó Syrr! La admiración del jeque no conocía límites. Pero cuando le dijimos que en torno a aquel caballo había un misterio, que no podía ser revelado, se abstuvo de hacer más preguntas.


  Terminamos nuestro viaje de circunvalación al anochecer. Penetramos a través del Valle del Saco y allí tuvimos que detenernos, pues el puente había sido elevado a causa de la inseguridad reinante, al otro lado existía un puesto de vigilancia: pero nadie respondió a nuestras llamadas.


  —¡Tendremos que esperar a que vuelvan! —exclamé indignado por aquella negligencia.


  —Sí, aguardemos —sonrió el Ustad—. Mientras tanto le hablaré al jeque del salto temerario que solamente Assil ha sido capaz de dar.


  Hizo el relato sin desmontar de su caballo. Cuando llegó al momento culminante de su narración, condujo a Sahm hacia el lugar por donde Halef y yo habíamos saltado y continuó hablando. De repente, levantó un brazo y gritó las mismas palabras.


  —«Jatib, jatib, ia!». ¡Salta! ¡Salta! ¡Oh, Sahm!


  La yegua se lanzó hacia adelante, clavó sus cascos en el mismísimo borde y voló de un brinco hasta el otro lado, con tal suavidad y ligereza, que el grito de espanto que iba a salir de mi garganta se convirtió en una estentórea exclamación de júbilo. Echó pie a tierra, bajó el puente, invitándonos a pasar al otro lado del profundo abismo.


  —Bueno, ¿ahora qué opinas de Sahm? —me preguntó con los ojos brillantes de alegría.


  Yo lo abracé; no pude responder otra cosa.


  El jeque de los Dinarum habíase quedado yerto a causa del espanto.


  —¡Nunca vi cosa semejante! Ya pueden enfrentaros el mejor caballo del Kurdistán o al mismísimo Iblis, que vosotros los derrotaréis. Mis Dinarum pueden alegrarse de que yo haya sido testigo de esta demostración. ¡Ya cuidaremos de no apostar en contra vuestra!


  Le rogamos que entrase solo en el aduar y que nada dijese acerca de Syrr. En cuanto a otros detalles acerca de nuestra conducta ya habían sido discutidos con anterioridad. Nosotros rodeamos el bosque y llegamos sin ser vistos hasta la Casa Alta. En el patio no había nadie. Lo atravesamos rápidamente, dejamos los caballos y penetramos en la habitación del Hachi Halef Omar, donde nos aguardaba Schakara, que estaba al corriente de nuestros propósitos. Ella había manifestado que deseábamos pasar la noche allí y alejó a la gente del patio para que no fuese advertido nuestro regreso.


  Allí comimos y ya se puede imaginar el lector acerca de lo que hablamos. Halef al día siguiente podría bajar al valle por primera vez. Se hallaba instalado en sitio cómodo y muy apropiado para él, en la tribuna, desde donde, sin grande esfuerzo podría contemplar todo el panorama. Estaba contento como un chiquillo.


  Más tarde el Ustad vino a cenar conmigo y nos sentamos en la terraza para contemplar a nuestro antojo, desde aquel privilegiado mirador, los fuegos artificiales que brillaron en la noche entre la general alegría, participando todo el mundo en ellos en la medida de sus fuerzas. Tanto los kurdos como los persas son muy aficionados a derrochar pólvora en tales solemnidades.


  Nadie advirtió nuestra presencia, pues estaban convencidos de que el Ustad aún no había regresado. Por lo tanto, pudimos entregamos por completo a aquel espectáculo.


  La luz disipaba la oscuridad por todas partes. Lo que ardía en el aire ardía también en el lago. Los hombres que llenaban el valle nos parecían seres de un mundo fantasmagórico. ¡Y nosotros permanecíamos allá arriba, mientras todos nos esperaban abajo! Admirábamos el espectáculo pero nuestro diálogo no versaba ciertamente sobre la manera de prender fuego a la pólvora o de convertir la madera en ceniza. Cuando aquel inmenso incendio empezó a decrecer, el Ustad se levantó y tendiéndome la mano, dijo:


  —Vayámonos nosotros también a descansar.


  —¡A descansar! ¿Crees que lo conseguiremos?


  —Enciérrate con los postigos bien cerrados en tu habitación, échate en la cama y duerme. Y, no obstante, yo iré hacia ti y, al igual que esta mañana, emprenderemos otra excursión hacia nuestras fronteras. También allí existen muchos puestos de vigilancia para darnos el alto y la novedad. Regresaremos también sin que nadie nos vea. Lo que en este mundo es noche, en el otro es la mañana. Descansa en paz… pero permite que me acompañe tu espíritu.


  Cuando, a la mañana siguiente, salí a la terraza, calculé que durante el día anterior la multitud que llenaba el valle parecía haber duplicado sus efectivos. Junto a la tienda de Ahriman Mirza estaban a la vista todos los caballos que trajeron consigo junto con los de los Massaban y los pertenecientes a las Sombras. En las ruinas se hallaban los del jeque del Islam y los de los Takikurdos. Abajo, en el lago, pacían tranquilamente los caballos de los Dinarum y, a la izquierda, no lejos de la tribuna, estaban los nuestros.


  Una afluencia de auténticos o imaginarios expertos en ganado llenaba aquellos lugares, considerando todos que sus opiniones tenían el mayor interés para los demás. El Ustad había convenido aquella mañana con Ibn el Idrak y con el jeque de los Dinarum que se devolverían unos a otros los caballos que perdiesen en las apuestas. Así podrían aparentar tranquilamente que eran nuestros rivales.


  Es necesario añadir que ninguno de los caballos verdaderamente favoritos, como Sahm, Assil, «el mejor caballo del Luristán», etc., se encontraba entre los expuestos. Como el enemigo no mostraba sus triunfos, nos reservábamos también los nuestros.


  Me hizo gracia ver al Hachi Halef sentado ya en su lugar con Hanneh. —El pobre no había podido resistir más tiempo—. ¿Cuál era su indumentaria? Naturalmente, las honoríficas vestiduras del Sha, Rey de Reyes. Llevaba consigo todas sus armas, sin olvidar el famoso látigo de piel de hipopótamo, con el que más tarde se proponía dar al «Verdugo» su merecido.


  Terminado el desayuno, hice una visita a los caballos y después me dirigí a las habitaciones del Ustad, a quien encontré, en compañía del capitán de la Guardia. Estaban hablando precisamente de Ghulam el Multasim, el «Verdugo». Aquel abyecto sujeto estaba decidido, al parecer, a continuar molestándonos. En la región de los Takikurdos habló públicamente, y de la manera más ignominiosa, contra el Ustad, habiendo repetido su hazaña entre nosotros el día anterior. Se presentó en diferentes lugares del valle, acompañado de sus secuaces, pronunciando siempre el mismo discurso insultante, en el que prevenía a la multitud en contra de la persona del Ustad. Aseguraba que éste mentía fidelidad al Sha y aparentaba amar a los Dschamikum de todo corazón, cuando, en realidad, lo único que le interesaba era su propio provecho; que era más peligroso que el peor de los Massaban. Por eso él mismo, nada menos que el Verdugo, consideraba su deber desenmascararlo de una vez para siempre y emplazaba a todos los Dschamikum para que expulsaran de su país al Ustad, a aquel tenebroso individuo que se vanagloriaba de hacer felices a los hombres, cuando sólo era capaz de traer al mundo infelices y apestosos caballos. Él, nada menos que el Verdugo, podía demostrarlo con el ejemplo de Kiss i Darr.


  Como yo llegara al final de esa perorata, el capitán me dijo:


  —He rogado al Ustad que no manche sus manos con este bribón, sino que me permita, como representante de la policía del Sha, proceder contra él. El látigo es el único remedio que conozco contra tanta jactancia y ruindad. ¡Y puedes estar seguro de que lo probará! Cuándo y cómo, eso ya se verá en el momento oportuno. Dadme solamente las prendas que dejó abandonadas, entre las que se hallan el cuchillo y el alfabeto cifrado. Es todo lo que necesito.


  Recibió todos esos objetos y luego, con el Ustad y Dschafar Mirza, nos dirigimos hacia el lago, pues debíamos proceder a la elección de los jueces del concurso. No empleamos mucho tiempo en ello. Como juez presidente, fue nombrado el capitán de la Guardia. El jurado quedó integrado por Dschafar, Hachi Halef, Ibn el Idrak y el Padar. No había más candidatos para aquella distinción y todo el mundo estuvo conforme con la elección.


  Se estipularon a continuación las condiciones que eran muy sencillas: Todas las apuestas debían ser aceptadas mutuamente.


  En la discusión también tomaron parte el jeque del Islam, Ahriman Mirza y la Khanum Gul. El lugar de la tribuna que aquella mujer estaba entre el de los otros dos; pero a respetable distancia de nosotros.


  Se tomó especial cuidado con el Verdugo, debido a su tentativa de asesinato en la persona del Dschafar Mirza, situándolo lo más lejos posible de nosotros y manteniéndole sujeto a una estrecha aunque disimulada vigilancia.


  Capítulo 28


  El verdugo


  Las carreras estaban anunciadas para las doce y se empezaría por la exhibición cómica. Los camellos de carga, los asnos, cabras y ovejas estaban ya a punto. Al lado de la tribuna se había instalado una especie de atalaya. Una Kerna[10] daría la señal de salida. Cuando el encargado de aquella tarea se disponía a ocupar su sitio en el estrado de la atalaya, después de hacer sonar el cuerno, se vio detenido por el Verdugo, quien, montado en su turcomano Tiukih el Zorro, acababa de situarse junto a la entrada.


  Atado de una cuerda conducía un segundo caballo, cuyo aspecto era tan ridículo como triste. Ridículo por su ornamentación y triste por su estado físico. Su edad pasaba seguramente de los veinte años. Sus crines y cola aparecían substituidos con manojos de paja. Su cuerpo, cabeza y patas estaban cubiertos con gran cantidad de parches. Como no iba ensillado, podía apreciarse mejor cuán maltrecho y envejecido era su aspecto. Habían introducido en su boca uno de aquellos terribles frenos de trenza, gracias a los cuales se somete a los caballos a la obediencia o a la muerte.


  —¡Alá maldiga a ese malvado! —oí exclamar al hachi fuera de sí. Y Kara, su hijo, que estaba sentado a su lado, añadió con el mismo coraje:


  —¡Esto no puede tolerarse! Padre, dame tu kurbasch[11]. Creo que voy a necesitarlo.


  Así pensaba el incivilizado hijo del desierto, y no, en cambio, el cristiano renegado que era el Multasim.


  Éste descendió tambaleándose de su montura y subiendo al estrado, en lugar del voceador, para que todo el mundo pudiese verlo, gritó con vibrante voz:


  —Ya han dado la señal. La divertida carrera ha empezado. El jeque del Islam me ha encargado a mí para que le dé comienzo, ¡a mí!, que gozo del favor del Sha y que, al mismo tiempo, represente la voz reunida de todos los creyentes del Profeta. Yo desafío a todos los Dschamikum en esta ridícula lucha, y, por encima de todos, a su Ustad, del que tengo que contaros lo que sigue…


  Y empezó una vez más la declamación de su discurso, que ya hemos comentado. Estaba plagado de mentiras, calumnias y ofensas. Cada palabra había sido estudiada detenidamente para ser puesta al servicio del escándalo y del odio. Me producía verdaderas náuseas. ¡Cómo admiré entonces la serenidad y sangre fría de los Dschamikum, que lo escuchaban en silencio sin que ni uno solo intentara siquiera replicarle!


  En nuestra culta y refinada civilización occidental pronto se hubiera puesto coto a tanta indignidad. Allí se cuida de eso. ¡Alabado sea Dios! Se vigila la Prensa para que a tales difamadores les ocurra lo que, más tarde o más temprano, acabará ocurriéndoles a ellos.


  Pero aquí todo el mundo se mantuvo quieto hasta el final del discurso.


  —Ssyhassyh! ¡Bravo, delicioso! —exclamó el jeque del Islam transportado de gozo.


  —Chahi, Chahi! —le coreó Ahriman Mirza, cuyas palabras aproximadamente significaban lo mismo.


  La Gul palmoteo regocijada.


  —Baeh, Baeh! —chilló con el grito que se acostumbra dirigir a los grandes prestidigitadores.


  Algunos Takis, Massaban y Sombras aprobaron o desaprobaron con moderada voz. Por lo general, no obstante, reinó el silencio; no se dejó oír ninguna protesta. En su ceguera, el Verdugo no supo comprender lo amenazador de aquel silencio. Y viendo en él, por el contrario, una señal de aprobación, se animó a proseguir:


  —¡Miradlo! ¡Ahí está, sentado entre vosotros, en lugar preferente! Y yo os pregunto: ¿Qué hace él mientras yo lo trituro con mi verbo? ¡Sonríe, escucha y calla! Ya sé que esta sonrisa os impone respeto; pero no es más que perplejidad. ¿A qué viene ese silencio? ¿Acaso no tiene lengua? Quien se ve atacado y se cree inocente tiene la obligación de defenderse. Pero él no pronuncia una sola palabra. Calla y continuará callando, porque…


  No pudo continuar. El capitán, que con algunos de sus hombres había subido sigilosamente al estrado, acababa de agarrarle por el pescuezo, mientras le gritaba:


  —Él calla porque sabe perfectamente que la fruta podrida cae por sí sola del árbol. Cae, pues, tú también. ¡Vamos, ha llegado tu hora!


  Le empujó hacia sus hombres, que lo agarraron en un santiamén para llevárselo a una tienda cercana.


  El jeque del Islam y Ahriman Mirza se levantaron de un salto.


  —¿Qué significa esto? —preguntó el primero—. ¿Quién te ha otorgado el derecho de maltratar a ese «hombre honorable»? Se encuentra bajo mi protección.


  —¡Protección! —replicó el capitán riéndose en sus barbas—. ¡Bastante trabajo tienes con protegerte a ti mismo!


  —También lo protejo yo —afirmó el Mirza amenazadoramente—. ¿Qué has venido a buscar entre los Dschamikum?


  —Te lo diré con mucho gusto. Estoy buscando al Príncipe de las Sombras, quien arrastra desde hace algún tiempo su nefasta persona por estos contornos. Pronto daré con él, puesto que ya tengo a su amigo y Verdugo en mi poder. Pero sentaos ya de una vez y procurad estar tan tranquilos y serenos como hace unos instantes se le reprochaba al Ustad.


  —¡Qué desfachatez! ¡Yo soy un príncipe imperial, y puedo, ahora mismo, ordenar que te degüellen ante tus propios soldados!


  —¡Inténtalo! —Y mostrando el sobre de cuero que llevaba en su bolsillo, prosiguió—. ¿Conoces este alfabeto cifrado con cuya ayuda leo yo ciertos documentos? Uno de ellos rezaba así: «¡A Ghulam el Multasim, mi Verdugo! Ha llegado la hora de que la Gul i Schiraz florezca en el pecho de Dschafar Mirza. Esto debe ocurrir al quinto día del mes de Schaban, a la hora de la oración, sin que…».


  —¿De dónde has sacado esto? ¿De dónde? —rugió Ahriman sacando la mitad superior de su cuerpo fuera de la tribuna en su deseo de arrancar el documento.


  Entonces se levantó el Ustad, fijando en él una terrible mirada.


  —¡Mírame, Mirza! ¡Yo puedo decírtelo! Tu Chodem estuvo con él y te delató. ¡El que abandona a su Chodem está condenado a la locura… locura… locura!


  Ahriman permaneció unos instantes rígido como un cadáver. Súbitamente se llevó las manos a la cabeza como herido por invisible golpe y, descendiendo de la tribuna de un salto, desapareció como una exhalación entre la muchedumbre. Muy pocos fueron los que comprendieron aquella sorprendente fuga.


  Ocurrió eso mientras el Verdugo era sacado de la tienda, desnudo de cintura para arriba y con el cuerpo y brazos untados con aceite. Lo seguía un soldado llevando sus ropas y el cuchillo.


  El Capitán entregó estos objetos al jeque del Islam, mientras le decía:


  —Tú acogiste al «hombre honorable» bajo tu protección. Nosotros hemos separado exactamente al hombre de lo «honorable» como lo hizo él para convertirse en verdugo. El hombre huyó; pero el honor lo dejó astutamente abandonado. Nosotros lo guardamos, porque ya sabíamos que volvería. Ya está aquí de nuevo el verdugo, untado en aceite. ¡Un agradable camarada! Será azotado delante de todos los que han tenido el placer de escuchar su inspiradísimo discurso, que tú has vitoreado con un «Ssyhassyh». Conserva, mientras tanto, su honor, ya que eres su protector. Si aguanta el castigo, entonces devuélveselo, y devuelve también a los Takikurdos su Ustad.


  Nada dijo el jeque del Islam cuando le entregaron aquellas prendas. Con gusto hubiera desaparecido; pero resolvió quedarse temiendo comprometerse demasiado.


  También el Verdugo guardaba silencio. Entre dos soldados, con las mandíbulas en tensión, dirigía a un lado y a otro implorantes miradas pidiendo auxilio. Entonces ocurrió algo que pareció ofrecerle una oportunidad de fuga. Al parecer, desde el primer momento, calculó las posibilidades que tenía de desasirse inesperadamente de sus guardianes y saltar sobre su caballo. Pero éste se hallaba sujeto por una cuerda a aquel «poema de escoria», y, antes de conseguir desatarlo, ya tendría a sus guardianes encima. Entonces fue cuando se levantó el compasivo Kara Ben Halef y se aproximó al animal para examinarlo.


  Su asombro fue extraordinario.


  —Todo es un engaño —dijo finalmente—. ¿No es una inconcebible necedad querer hacernos pasar a este Kiss por Darr, a este poema por escoria? La única escoria de este viejo, pero excelente caballo, son estos engañosos parches, debajo de los cuales hallaríamos indudablemente un buen animal. Si no estuviera tan enjaezado, yo mismo lo montaría para demostrar…


  —¡Hazlo! —le interrumpió el Verdugo—. ¡Tu tontería me ha devuelto la libertad!


  Efectivamente, durante su examen, Kara había dejado al animal libre de su cuerda. Saltó el prisionero, librándose de los dos soldados, sobre su «Zorro» y salió disparado en dirección a la despejada pista. Todo el mundo se puso en pie, y un grito unánime escapó de todas las gargantas.


  Pero Kara no se inmutó en lo más mínimo. En su mano tenía aún el kurbasch de su padre. Montó de un salto en el desensillado Kiss y gritó:


  —¡Yo tengo la culpa y yo lo capturaré!


  Con un penetrante silbido puso a su caballo en movimiento. Empezaba la primera carrera; pero no la que nos habíamos imaginado.


  Los que se encontraban cerca de la tribuna sabían a qué atenerse; pero no los que estaban más lejos. Éstos, que ocupaban toda la pista que se extendía en torno al lago, se apretujaron todavía más al divisar a ambos corredores. La posibilidad de atravesar aquella compacta muralla humana no se presentiría al Verdugo hasta que se viese en la extremidad del lago, y Kara que conocía perfectamente tal circunstancia se esforzaba en darle alcance antes de llegar allí. El caballo turkomano avanzaba dando grandes zancadas; pero el pequeño y esbelto Kiss, a pesar de su edad, corría con mayor ligereza. A esto se añadía otra circunstancia, que el Verdugo no tuvo en cuenta. La cuerda qué arrastraba por el suelo, sujeta al petral de la montura, imposible, por lo tanto, de desatar en marcha, se arrollaba a las patas del caballo. Lo que al principio fue una molestia se convirtió pronto en una preocupación. Los espectadores, por su parte, veían que, el jinete iba medio desnudo, y contemplaban también los extravagantes adornos de Kiss y el cimbreante y agresivo látigo de su jinete. Aquellos detalles no hablaban en favor de una apuesta, sino de una verdadera fuga y entre la multitud empezó la circular la consigna de impedir al Verdugo que saliese de la pista… Tales gritos amedrentaban al inexperto «Zorro», pero no al veterano Kiss.


  Así fue como, ganando incesantemente terreno, le dio alcance, precisamente en el lugar indicado.


  Kara obró con la mayor habilidad, pues llevando su caballo hacia la parte exterior de la pista, golpeó con el látigo la desnuda espalda del Verdugo, obligándole a acercarse cada vez más al lago. Los latigazos empezaron a menudear. Más tarde nos enteramos de las palabras que se cruzaron entre ellos. El Verdugo le ofrecía el oro y el moro a cambio de la libertad, recibiendo fuertes latigazos como única respuesta. De esta forma continuó la carrera, siguiendo la orilla del lago y lloviendo los latigazos ininterrumpidamente. Sin desviarse una pulgada de la pista, pasaron por el camino del templo y entraron de nuevo en el aduar. Cuando llegaron a la tribuna, el Verdugo estaba ya agotado, exhausto, con la boca llena de espuma y echando fuego por los ojos.


  Kara animó a Kiss hasta situarse al lado del fugitivo. Con brusco movimiento le arrebató las bridas y vacilaron los dos caballos. El Verdugo cayó al suelo y Kara saltó encima.


  —¡Canalla! Voy a matarte si no contestas a mi pregunta: ¿Es Kiss una escoria o no lo es?


  El interpelado temblaba de pies a cabeza, incapaz de pronunciar una sola palabra.


  —¿Escoria o purasangre? —repitió Kara agitando el látigo ante sus ojos.


  —¡Ese caballo no es ninguna escoria! —jadeó finalmente el desgraciado—. ¡Es un noble purasangre!


  —¿Lo habéis disfrazado vosotros para que parezca una escoria?


  —¡Sí… disfrazado! —tartamudeó ante el aspecto cada vez más amenazador del látigo.


  —Pide perdón al Ustad. ¡Pronto!


  El flexible látigo cayó una vez más sobre sus espaldas.


  El Verdugo juntó sus manos en actitud suplicante.


  —¡Sí, sí! ¡Le pido perdón… le pido perdón!


  ¡Cuán diferente era su aspecto del que tuvo unos momentos antes, cuando, desde lo alto de la tribuna, hablaba a la muchedumbre como un ángel bajado del cielo! Muchos, muchísimos habían dado fe a sus palabras temiendo la venganza de un personaje tan respetable. Y, de repente, aparecía un sencillo muchacho y mostraba ante sus atónitas miradas la absoluta insignificancia de aquel individuo. El púlpito le había conferido una momentánea aureola; pero, en su actual desnudez, quedaba reducido a un cobarde despreciable.


  —Ya he terminado contigo. Ahora preséntate ante quien debe juzgarte —le dijo Kara empujándolo hacia el Capitán de la guardia, que exclamó:


  —Ya has recibido los azotes. Tú mismo te los has buscado. Ahora vete con tu protector el jeque del Islam. Él te devolverá tus vestidos para que puedas convertirte de nuevo en el hombre honorable. Luego te ahorcaremos. El Mir Dschassab[12] está ya a punto… ¡Un verdugo para otro verdugo!


  Aquellas palabras produjeron extraordinario efecto en el Multasim. Su rostro, contraído por el miedo, adquirió una horrible expresión. Encogiéndose sobre sí mismo, preguntó:


  —¿Ahorcado? ¿Voy a ser ahorcado?


  —Sí, ahora mismo. ¡Así salvaré la vida de Dschafar Mirza!


  —Entonces me refugio bajo la protección del jeque del Islam, que deberá defenderme para no hundirse él mismo. Estoy dispuesto a declarar todo lo que sé.


  Y se precipitó hacia él. Pero el jeque extendió en el acto los brazos para rechazarlo.


  —¡Aléjate de mí, imprudente! ¿Por qué has permitido que te desenmascarasen? No has sabido guardar el secreto del alfabeto del Sillan, y ¿quieres ahora traicionar los sagrados proyectos del Islam? Eres un cristiano renegado, un miserable traidor desde que te conocí. ¿Me amenazas también a mí con la traición? ¡Fuera de aquí! ¡Veré con gusto tu ejecución!


  El Verdugo empezó entonces a gritar. En vez de alejarse, se acareó aún más a él con los puños crispados y dio rienda suelta a su incontenible furor.


  —Si tienes razón. ¡Soy un traidor, nada que un traidor! No contento con traicionar a los hombres, he traicionado también a mi Dios y a mí mismo. Renegué de mis creencias cristianas, traicioné al Todopoderoso. Engañé al Príncipe de las Sombras y te he engañado a ti también, del mismo modo como tú engañas a todo el mundo. ¡Por una vez no voy a mentir, y ahora confesaré públicamente toda la verdad! ¡Si van a ahorcarme deseo que nos cuelgues a los dos! La tercera y el cuarto tal vez puedan escapar; ¡pero voy a anudar en torno de tu cuello la soga que tan merecida tienes!


  Y, dirigiéndose hacia nosotros, se dispuso a hablar. El jeque del Islam sacó un cuchillo de entre la ropa del Verdugo y exclamó:


  —¡Cállate, loco, o morirás atravesado por tu propio acero!


  —Sea la cuerda o el cuchillo, ya todo me da igual. ¡Pero hablaré! —replicó el Multasim aprestándose a la defensa.


  —¡Entonces muere y habla en el infierno pero no aquí!


  Y se precipitaron el uno contra, el otro. La Khanum Gul se alejó dando chillidos de espanto. Nadie se fijó en ella, pues todos los ojos estaban fijos en los dos luchadores que, enzarzados fiera y silenciosamente, como dos animales salvajes, habían rodado por entre las sillas.


  De repente brilló un relámpago y resonó un estallido por encima de nuestras cabezas seguido de un formidable trueno. Tan absortos estábamos presenciando aquella pelea, que no nos dimos cuenta de los negros y amenazadores nubarrones que se habían acumulado sobre nuestras cabezas.


  No nos era desconocida la climatología de aquellas montañas, sobre las que de un modo repentino e inesperado descargaba la Naturaleza toda la potencia de sus elementos. De momento debíamos renunciar a la prosecución de la divertida carrera. Empezaron a caer gruesos y aislados goterones del tamaño de un guisante.


  La lucha a vida o muerte terminó entonces.


  Derramando sangre y pálido como un cadáver, se levantó el jeque del Islam trabajosamente de entre las derribadas sillas Paseó su hosca mirada en derredor y gritó con alterada voz:


  —Ha ocurrido tal como dije: ¡se ha ido al infierno! Allí podrá explicar lo que quiera sin perjudicar a nadie. Los demonios son menos crédulos que las personas. ¡Estoy herido! ¡Llevadme a mi tienda!


  Algunos Takis se apresuraron a acudir en su auxilio. Otros examinaron el cuerpo ya cadáver del Multasim. El puñal aparecía clavado en su pecho hasta la empuñadura.


  Capítulo 29


  Primeras victorias


  Nuevos relámpagos rasgaron el firmamento y la lluvia empezó a caer con tal fuerza que yo me apresuré a buscar refugio bajo la tienda de Aghá Sibil donde fui recibido con cordial alegría por el anciano y por todos sus compañeros.


  Poco después llegaron Halef, Hanneh y Kara. Entonces apareció otra vez nuestra añeja amistad y surgieron los recuerdos del pasado, mientras en el exterior caía el agua a raudales y en el interior en forma de goteras. También hablamos de Kepek. Debido a su irremediable obesidad, fue facturado a gran velocidad hacia Ispahan, donde quería instalarse su amo. La «festiva doncella» había sido tomada como cocinera para toda la vida, y tampoco faltaría comida al amigo Tifli.


  Excepcionalmente la lluvia se prolongó durante varias horas. En una de sus pausas Schakara nos envió caballos para mí y Kara y una doble silla de manos para Halef y Hanneh, con cuya ayuda regresamos prontamente a casa. El Ustad llegó un poco más tarde. Schakara nos demostró su previsión al decirnos que había hecho conducir a los caballos hasta la bóveda, para ponerlos al abrigo de la lluvia.


  El Ustad llegó con Dschafar Mirza precisamente cuando la tormenta volvió a descargar con renovada furia. Encontraron en casa del Chodj i Dschuna un cómodo refugio, desde donde pudieron observarlo todo y esclarecer lo mejor posible los problemas creados por la tempestad. Por fortuna tomaron los destrozos y el desorden ocasionados por la tempestad bajo un aspecto humorístico y, así se evitaron un serio disgusto. Cuando pregunté por el cadáver del Verdugo, me dijeron que había sido llevado hasta las ruinas para dejarlo ante la tienda del jeque del Islam. Su caballo fue confiscado por el Capitán; pero Kiss i Darr había sido recuperado por el Ustad, que deseaba velar en lo sucesivo por su cuidado y salud.


  La lluvia continuó cayendo persistentemente y como no podíamos apaciguar la tempestad nos fuimos a dormir confiando en que cesaría durante la noche.


  Nadie se acostó tan satisfecho como el Hachi Halef y Hanneh. Su hijo había sido, sin duda alguna, el héroe de la jornada y yo, al felicitarlos, les dije que su éxito no se debía a una casualidad, sino que fue el fruto de las magníficas condiciones congénitas de Kara. Mis palabras parecieron deliciosas a mi buen hachi. Y a la mañana siguiente, al levantarme, lo encentré ya en la silla de manos dispuesto a acudir a la tribuna, donde el jeque del Islam y Ahriman Mirza habían convocado una asamblea extraordinaria del Jurado y de los Dschamikum para debatir una importante propuesta. En una reunión de tal índole no podía faltar el jefe de los Haddedihnes por muy débil y achacoso que estuviera. Pero las emociones del día parecían haberle sentado admirablemente debido, ante todo, a la alegría que le causó el bravo comportamiento de su hijo.


  Una hora después, terminada ya la sesión, el Ustad, que la había presidido, vino a buscarme y me enteró de las proposiciones presentadas por el Mirza y el jeque. A esos dos señores les resultaba muy penoso, después de los acontecimientos de la víspera, exponerse a las miradas de tan numeroso gentío, y se habían puesto de acuerdo aquella mañana para abreviar, en la medida de lo posible, las carreras. Su proposición era la siguiente: los caballos nobles se excluirían de la contienda dejándoles, no obstante, como premio. Participarían únicamente en las mismas tres matadores[13] por bando. Quien ganare en dos carreras se adjudicaría la totalidad de los caballos. Ninguno de esos tres caballos podría correr dos veces, y los caballos apostados debían ser recíprocamente, de valor semejante.


  Como ya esperaba, los Dschamikum aceptaron la propuesta y todo el mundo estaba muy atareado, a orillas del lago, fijando y comparando los precios y las cualidades de los animales.


  Tales condiciones regían también para la carrera de camellos que debía celebrarse con antelación, lo que redundaba en beneficio de los Dschamikum, teniendo en cuenta que sus camellos eran más apropiados para transitar por las montañas que para correr sobre pista, mientras que el Emir del Sillan tenía a su disposición los mejores camellos rápidos de sus Sombras y Massaban. Con las nuevas bases esta desventaja quedaba compensada, gracias a los dos excelentes camellos que poseía Hanneh.


  Como nosotros teníamos solamente a Syrr oculto, pues no habíamos querido jugar al escondite con los otros «matadores», el Ustad, dio orden de poner estos últimos en manos de los mensajeros. Syrr, cubierto con viejas mantas, fue trasladado al patio de la casa de Chodj i Dschuna, con instrucciones de que no se dejase penetrar a nadie. Cuando nos disponíamos a salir se presentó Schakara, para preguntarnos si, en vista de la excepcional categoría de aquella carrera, se le permitiría asistir a ella. Y nos alegró sinceramente poderle ofrecer un asiento entre nosotros dos.


  Por lo que se refiere al tiempo, éste se nos presentaba mejor de lo que hubiéramos podido desear. Desde luego había llovido torrencialmente durante casi toda la noche. La maleza aparecía desbrozada a causa del aguacero, y las hierbas y matorrales habían quedado aplastados contra el suelo, con inclusión de algún que otro árbol arrancado de cuajo; pero las aguas corrieron hacia el lago y los caminos estaban secos. La pista presentaba, en realidad, mejor aspecto que el día anterior, pues la potencia del agua logró allanar el terreno.


  Cuando descendimos hacia el lago en compañía de Dschafar Mirza, quien podía, al fin, considerarse a salvo, vimos cuánto se habían apresurado Ahriman Mirza y el jeque en presentar sus premios. Ambos rondaban por allí para vigilar personalmente que se les opusieran caballos de igual valor que los suyos. Al parecer se proponían ganarnos nuestros mejores animales, para reírse luego de nuestro remanente de caballos de menor categoría. Y en su deseo de lograr eso se vieron obligados a echar mano de sus mejores caballos, y yo tengo verdadera curiosidad por contemplar el resultado de aquella selección. En lo que se refería a las personas, el jeque del Islam ofrecía entonces el mismo aspecto lamentable que el «poema de escoria» la víspera, por no decir mucho peor, ya que las heridas, arañazos y cortes que recibió durante la lucha no eran falsificados, sino bien naturales. Al parecer, el cuchillo le fue arrebatado y dirigido repetidas veces contra él mismo. Dignos de especial mención eran los desperfectos que lucía su rostro, pues en una mejilla, y debajo de la barbilla, le faltaban largas tiras de piel con sus correspondientes trozos de barba, cuya falta disimulaba muy mal con unos blancos parches de hilo. Lo que quedaba de la barba parecía un ridículo postizo.


  Ahriman Mirza se mostraba silencioso y abstraído en sí mismo. Tan pronto adquiría su semblante una expresión estólida como fulguraban sus ojos con furiosa energía.


  Obraba con inseguridad y precipitación a un tiempo y a veces permanecía inmóvil escuchando o se volvía, súbitamente asustado, como si se sintiera vigilado y dominado por un ser invisible.


  Presentaban más de treinta camellos, excelentes todos ellos, algunos magníficos. Todos eran de la maravillosa raza «Schututi Ba’aud»[14].


  La circunstancia de que los Dschamikum sólo poseían camellos de montaña, los cuales eran, no obstante, de valor equivalente. Fue compensada por la cantidad. Los Dschamikum se mostraron conformes en exponer diez unidades más. No fue necesario llegar a ese acuerdo con los Takis y los Dinarum, pues con ellos las apuestas quedaron a la par, es decir, cuarenta camellos reunidos entre las dos tribus contra cuarenta camellos de nuestra parte.


  En cuanto a los caballos la proporción resultó a la inversa. Nuestros antagonistas podían pensar lo que quisieran de sus favoritos; pero el promedio los colocaba muy por debajo de los nuestros.


  Era tan evidente la diferencia que no se atrevieron a discutirla siquiera. Su disgusto fue muy grande, pero no tuvieron más remedio que dominarlo en silencio. Ellos presentaron, junto con los Dinarum y los Takis, unos sesenta «pura sangres», o «sangres nobles» como los llamaban ellos; pero tuvieron que conformarse con los cuarenta que expusimos nosotros.


  Terminada la negociación se dio a conocer su resultado que enseguida se extendió por todo el valle. Mandamos entonces a buscar los dos camellos, los cuales iban a ser montado por uno de los Haddedihnes que habían llegado al valle y el otro por Hanneh en persona, para demostrarnos que, cuando se quiere, se puede. El tercero era el camello más rápido de los Dschamikum; desgraciadamente ya bastante viejo y, como tal muy testarudo.


  Cuando nuestros contrincantes mostraron sus triunfos, comprendimos enseguida que no iba a ser fácil luchar contra tales camellos. El jeque del Islam y Ahriman Mirza, a juzgar por sus ademanes, estaban seguros de la victoria, lo mismo que el viejo y beato jeque de los Takis.


  Cuando se presentó el Dschamikum con su camello, dieron rienda suelta a su regocijo. Pero todavía se rieron más cuando aparecieron los dos Bischarihn-Hachihn, y supieron que uno de ellos iba a ser montado por una mujer.


  Se tendió una cuerda a través de la pista. Ante ella, uno al lado del otro, se acostaron los seis camellos. Los jinetes subieron a las sillas. En cuanto sonara la señal, se retirarla la cuerda. La carrera era conjunta, en tanto que los caballos correrían por parejas.


  Nuestra Hanneh se instaló sobre la silla con la prestancia del que realiza una labor cotidiana. En la mano tenía únicamente el delgado Midrek, una especie de bastón que sirve para dirigir a los camellos. Nuestros contrincantes, por el contrario, se habían provisto de gruesos y dolorosos látigos.


  Por fin sonó la Kerna. La cuerda desapareció. Se oyeron seis gritos; pero obedecieron sólo cinco camellos, porque el montado por el Dschamikum no alteró su cómoda postura.


  La multitud apiñada ante él rugió frenética, mostrando su desagrado. Nuestros adversarios rieron y nosotros también, acabando también el camellero por imitarnos. Descabalgó para darle oralmente tan buenas razones que lo decidió por último a moverse.


  Mientras tanto nuestros tres contrincantes habían tomado la delantera, seguidos a un paso más moderado por Hanneh y el Haddedihn. El jeque del islam gritaba alborozado, pues, a su entender, la ventaja alcanzada era casi imposible de superar en la única vuelta en qué consistía la carrera.


  Pero la velocidad de nuestra Hadschin aumentó incesantemente y siguió en aumento todavía después de haber dado alcance a sus rivales. Pasó al tercero y luego al segundo. Su velocidad seguía creciendo hasta parecer endiablada. El primero, que estaba todavía lejos, volvía frecuentemente la cabeza en su deseo de alejarse definitivamente. Pero todo fue inútil. Lenta, muy lentamente, fue Hanneh reduciendo distancias hasta colocarse a su nivel, tomando la delantera poco después. Parecía el genio del Hedschahn del que se habla en las estepas del Sudán…


  ¡Adelante, adelante siempre! Jubiloso griterío nos llegaba de allende el lago. Y de nuevo corrió hacia nosotros, sin tomar aliento, hasta detenerse finalmente junto a la tribuna.


  No esperó Hanneh a que se arrodillase su insuperable animal, sino que, descendiendo de un salto, se dirigió, brillante la mirada, hacia donde el jeque y el Mirza estaban sentados y, golpeando vivamente el banco con su fusta, les dijo:


  —Os reísteis de la mujer. ¡La mujer no ríe, pero vence!


  Después de decir eso volvió a su sitio para recibir los abrazos y apretones de mano de su marido e hijo, y el aplauso general. Su Haddedihn llegó en segundo lugar seguido a gran distancia por los de nuestros rivales.


  De tres habíamos colocado dos ganadores, adjudicándonos por consiguiente los setenta camellos más los tres corredores. El Padar cuidó de hacerse cargo de todos ellos.


  Nuestros enemigos no habían esperado aquel golpe. Pero, en vez de guardar un discreto silencio, empezaron a fanfarronear de qué se tomarían el desquite con los caballos.


  El jeque del Islam ordenó a gritos que le trajeran «el mejor caballo del Luristán», contra el que deberíamos luchar a continuación. Su deseo fue cumplido rápidamente y así tuvimos ocasión de contemplar, por fin, aquella maravilla.


  Era de raza Taki, ni árabe ni tampoco persa. De cada raza parecía tener un músculo o un hueso. Su apariencia era magnífica para quien no fuese un experto, pues éste le hubiese juzgado así: «formas engañosas, caballo de exposición, no para tomar parte en una carrera seria».


  —A éste le doy ciento y raya con mi Sahm —exclamó el Ustad—. No necesita ningún contrincante especial.


  Nosotros ya habíamos presentado nuestros triunfos. Estaban allí cerca y eran objeto de la ominosa y expectante atención de nuestros rivales.


  El jeque del Islam declaró que él montaría su caballo en persona, y el Ustad se presentó con Sahm dispuesto a competir con él. Los dos jinetes y sus caballos fueron anunciados, corriendo sus nombres como un reguero de pólvora de boca en boca por todo el valle. Los contendientes se despojaron de sus vestiduras innecesarias, y montando sobre sus caballos fueron a ocupar su lugar, uno al lado del otro, ante la salida. Las tres carreras eran a dos vueltas.


  El encargado de dar la salida se llevó el instrumento a la boca; pero aún no había sonado señal alguna cuando el jeque salía ya a escape.


  El público protestó ruidosamente contra aquella incorrección, pero el Ustad gritó:


  —Yo no protesto, pero correré noblemente. ¡Da la señal!


  La Kerna sonó y la yegua se puso en movimiento, primero al paso después al trote y por último al galope. Parecía como si el Ustad emprendiera un paseo vulgar.


  El «mejor caballo del Luristán» por el contrario, volaba a gran distancia como impulsado por un petardo. El jeque del Islam había ya utilizado el secreto. Reinaba un profundo silencio entre el público.


  Sahm «permanecía» en suave galope. Y digo «permanecía», a conciencia. Me recordaba uno de aquellos famosos bergantines americanos, con atrevido aparejo de goleta, que, cuando iban a favor del viento, no se les veía, avanzar y, sin embargo, resultaba imposible darles alcance.


  Así, pues, ella «permanecía quieta», y la distancia entre los dos caballos se mantuvo inalterable durante la primera vuelta.


  Pasó el jeque del Islam con el rostro congestionado por entre sus blancos parches. Su caballo estaba cubierto de sudor y arrojaba abundante espuma por la boca. A continuación vimos al Ustad con expresión inalterable y casi risueña. Al cruzarse nuestras miradas nos hizo un leve gesto para indicarnos su confianza en la victoria. La yegua respiraba sin dificultad y apenas sudaba. No hacía ningún esfuerzo.


  —¡Vencerá! —me aseguró Schakara—. No ha empleado todavía el secreto.


  Como al conjuro de estas palabras, el Ustad levantó una mano en el aire braceando enérgicamente. Sahm pareció recibir un súbito impulso y, desde aquel momento, acreció su velocidad ininterrumpidamente. La distancia disminuía ya de un modo visible. «El mejor caballo del Luristán» se había visto obligado a desarrollar toda su fuerza desde los primeros instantes y su energía empezaba a decaer. Su vertiginoso galope fue convirtiéndose en una brusca e irregular serie de saltos. Sahm continuaba como inmóvil; pero, acuciado ya por el secreto, desarrollaba una velocidad formidable. Alcanzó y pasó de largo a su rival. Unos instantes más y el Ustad pudo ya retirar impunemente el secreto, para no cansar con exceso al animal pues, al volver la cabeza, vio que el caballo del jeque no sólo había dejado de correr, sino que se rebelaba contra su jinete.


  El cual, enloquecido por el furor, descargó su látigo contra aquel pobre animal que se agotó inútilmente siguiendo las instrucciones de su dueño; pero ya no consiguió nada. El caballo se negó resueltamente a reemprender su galope, y el jeque no tuvo más remedio que dejarlo proseguir a su aire, haciendo su entrada en la meta a un paso cansino.


  Capítulo 30


  Carrera contra Satanás


  Cuando descabalgó por fin frente a la tribuna, ya hacía rato que el Ustad ocupaba de nuevo su sitio como espectador.


  El vencido abandonó su caballo y se encaminó en silencio hacia su lugar, dejándose caer extenuado en el asiento.


  Ahriman Mirza se levantó de un salto y, después de increparlo furiosamente, levantó la voz para anunciar que, a continuación, saldría, a la pista su invencible Iblis, gracias al cual nos daría una buena lección.


  Existía, naturalmente, gran expectación por conocer aquel caballo. Cuando lo trajeron, nosotros nos acercamos. A su lado, Ahriman Mirza mostraba y elogiaba sus cualidades con gran vehemencia. Schakara contempló al Mirza fijamente y nos dijo después al oído:


  —Id con cuidado. No sé exactamente cómo; pero presiento que intenta engañarnos.


  Nosotros sabíamos que Iblis era un caballo pío del Khorassan. El caballo que teníamos ante nuestros ojos era pío; pero ¡de ninguna manera khorassan!


  Claro está que se nos podía haber informado mal y ser realmente Iblis aquel caballo. Pero entonces el Mirza declaró que el caballo iba a ser montado por su «amigo», y esto nos puso sobre aviso. El Ustad opinó que se nos quería inducir a oponerle precipitadamente nuestro mejor triunfo, y los hechos demostraron cuánta razón tenía. Como ningún «matador» tenía derecho de correr dos veces, el auténtico Iblis se vería más tarde libre de un rival digno de su categoría.


  Por lo menos así lo creyó Ahriman; pero no tuvo en cuenta que podía ser derrotado en aquella segunda carrera, en cuyo caso quedábamos vencedores definitivos.


  ¿Habría perdido Ahriman la memoria?


  Ante su vista tenía nuestros magníficos corceles, contra los que no podría luchar el pío. Así, pues, no tendríamos necesidad de efectuar la tercera carrera.


  Le preguntamos a Kara si se veía con ánimo para derrotar ampliamente al pretendido Iblis, montando sobre Barkh, y él aceptó entusiasmado nuestra proposición.


  Por consiguiente se anunció a ambos corredores. Mientras los caballos eran alineados junto a la salida. Comprobamos que el amigo de Ahriman era el confidente a quien vimos con el jefe de las Sombras, inspeccionando el pasadizo secreto.


  Montado ya sobre el caballo pío, concedió una despectiva mirada a su contrincante, como adjudicándose ya una fácil y rotunda victoria. Pero no ocurrió así.


  Al contrario de lo que hiciera el Ustad, Kara echó mano del secreto desde el preciso instante que se dio la señal de salida, ganando en un breve espacio de tiempo una formidable ventaja, que iba aumentando sin cesar. El pío corría bien. Hacía cuanto le era posible; pero, a pesar de su buena voluntad y de los desesperados esfuerzos del jinete, nada conseguía contra nuestro bravo corcel.


  Al cruzar ante nosotros, iniciando la segunda vuelta, Kara ya había abandonado el secreto. El pío aún no había penetrado en el aduar, separándoles, por lo tanto, toda su extensión.


  Kara se limitó a mantener aquella ventaja hasta el final y lo consiguió sin el menor esfuerzo.


  ¡Ya habíamos ganado dos carreras de las tres en que tomamos parte! Éramos, por lo tanto, vencedores. Pero en aquel momento subió Ahriman Mirza al estrado y protestó con vibrante voz, asegurando que la primera carrera no era válida, puesto que el jeque del Islam se había comportado innoble y antirreglamentariamente, al tomar la salida con antelación.


  Renegaba por lo tanto de su compañero y reclamaba una tercera carrera. ¡El que ganase la última, sería el vencedor definitivo!


  El jurado tomó su protesta en consideración; pero se decidió prontamente en contra, alegando que una ilegalidad no podía ser premiada, y que el Ustad había declarado oportunamente que no protestaba. Nuestros rivales empero se pusieron del lado del Mirza en intransigente actitud. Nos disponíamos ya a amenazarlos con hacer uso de la fuerza cuando sucedió algo extraordinario.


  Sin previo aviso, Schakara subió al estrado y se dispuso a tomar la palabra. La presencia de aquella muchacha atrajo poderosamente la atención y se restableció rápidamente el silencio. Entonces ella empezó a hablar con voz clara, concisa y decidida.


  Pidió a Ahriman Mirza que añadiese su chandschar a la apuesta, en cuyo caso podría celebrarse la tercera y definitiva carrera. Dijo más aún. Oponía a la daga los camellos que habíamos ganado, de modo que el vencedor de aquella última carrera se adjudicaría la totalidad de los premios establecidos al principio.


  Nos quedamos atónitos y lo mismo le sucedió al Mirza.


  ¿De dónde sacaba aquella modosa y discreta muchacha el valor necesario para presentarse en público en tales circunstancias comprometiéndonos sin que le hubiésemos dado nuestra autorización para obrar así?


  Sentí la presión de la mano del Ustad sobre la mía, mientras me decía:


  —No te asustes. Ya sabes que ella representa casi a Marah Durimeh. Tendrá algún motivo secreto. Si el Mirza se aviene a ello, yo aceptaré muy complacido. No olvides a Syrr.


  Ahriman Mirza abandonó su sitio, acercándose lentamente al estrado, miró a la joven con sus dilatados ojos y, descolgando el chandschar de su cinto, se lo entregó. Ella lo tomó y Ahriman permaneció un par de segundos cubriéndose el rostro con las manos, presa de intensa agitación.


  Luego se irguió vivamente y, extendiendo los brazos, exclamó:


  —¡Mi chandschar, mi arma favorita, mi más preciado tesoro! ¡Te pongo en juego no para conquistar imperios, sino por caballos y camellos! Pero es mi deber. ¡Ella tiene sus mismos ojos, su misma figura y voz, y ella posee también su mismo espíritu y su mismo poder! No puedo resistir su influencia: debo obedecer. ¡Perfectamente! ¡Traedme el diablo! Pero el verdadero. El auténtico, el real, no el engañoso y el falso. Será una carrera como jamás se haya visto. Si Marah Durimeh me obliga a montar sobre la silla para salvar mi chandschar, me proporciona también esta abominación del infierno, de cuyo cabello brotan las chispas en su galope. ¡Traedme, pues, a Iblis, al diablo! ¡Daos prisa!


  ¿A qué o quién se refería al decir que «brotaban las chispas de su cabello»? ¿Lo habría dicho simplemente en sentido figurado o una enajenación mental se había apoderado de él?


  Sin duda sería esto último, pues sus ademanes parecían los de un demente que no sabe lo que busca ni lo que espera.


  Cuando le llevaron el caballo, montó inmediatamente exclamando:


  —¡Éste es, éste! ¡El más veloz de todos los diablos! ¡Y yo soy Ahriman Mirza, su maestro y señor! ¿Quién osará medir sus fuerzas conmigo, montando yo en este Satanás?


  Nos dirigimos hacia él impulsados por una irresistible atracción; pero no pudimos acercarnos mucho, porque el animal no toleraba la presencia de nadie. Mordía y coceaba a quien se ponía a su alcance.


  ¿Sería eso ingénita maldad o el efecto de la educación recibida?


  Sí. Aquel caballo pío era de auténtica purasangre khorassan, tenaz y frío hasta cuando estuviera al rojo vivo, como el clima de los salinos desiertos de su patria. Largas las orejas, con las puntas colgantes, como en ciertos perros de raza. La frente muy baja; pero huesuda, saliente y ancha. Sus ojos eran malignos, torvos y desviados. Su cartilaginoso hocico se hallaba cubierto de largos pelos. El pecho muy estrecho de los corredores. Los músculos de sus extremidades muy resistentes y endurecidos. Sus tendones, menudillos, cuartillas, corvejones y cascos eran realmente insuperables. Sus melenas, tupé y cola, en cambio, eran pobres de pelo enfermizo y sin brillo. En conjunto un caballo que, en reposo, hubiera sido un enigma para cualquier experto; pero con el menor movimiento, revelaba cualidades realmente extraordinarias.


  Cuando el Mirza reclamó la presencia de su caballo, yo dije a Kara que fuese en busca de Syrr. El joven y el animal llegaron en el preciso momento en que Ahriman repetía su retadora pregunta.


  Entonces me adelanté y dije sencillamente:


  —Yo.


  Prorrumpió en una ruidosa carcajada y, volviéndose hacia la Khanum Gul, le dijo:


  —¿Lo has oído? ¡Él… él mismo! Debiera habérmelo figurado. ¡Este hombre parece haber nacido para aparecer cuando no se le necesita! —Y agitando el látigo ante mis ojos, prosiguió—: ¡Nadie mejor que tú! ¡Un expulsado del país de la noche que viene a envilecer nuestro bello país de la mañana, buscando la manera de introducirse de nuevo en su país! ¿Y tú eres el que te propones arrebatarme mi chandschar? Ya he oído hablar de tu caballo, del que te jactas por doquier, Assil Ben Rih, el caballo Haddedihn. Allí está con vuestros caballos. ¡Traedlo, ya! ¡Sé que representa vuestra última esperanza!


  —¿Assil? —le pregunté—. No pienso utilizarlo.


  —¿En cuál montarás, pues, si no disponéis de otro mejor?


  —Tenemos también a su Chodem. Éste es el que voy a montar. ¡Míralo!


  Imprimió un brusco movimiento a su caballo y fijó sus ojos en Syrr. Una expresión de espanto se pintó entonces en su rostro.


  —¡Syrr! ¡Syrr! ¡El caballo favorito del Sha! —murmuró—. ¡Ah! ¡Ya lo comprendo! ¡Esto es cosa tuya, Marah Durimeh! Únicamente tú puedes haber conseguido del Sha que Syrr fuese convertido en el Chodem de Assil. ¡Sea, pues! Sé que no se deja montar por desconocidos y con cabestro solamente, sin freno ni bocado. ¡Loco, loco, más que loco! Casi debería avergonzarme de exponer el prestigio del diablo para conseguir una victoria que un chiquillo podrá prever. Mas como va en ello mi chandschar, me veré obligado a efectuar la carrera que Syrr desdeñará porque no va a dar un solo paso.


  Y condujo su caballo hasta el punto de partida.


  Monté para, seguirlo; pero Syrr no se movió. ¿Se negaría a correr? ¿Le causó tal vez el pío tan profunda repugnancia que no quería situarse a su lado? Cuando Ahriman Mirza advirtió su conducta, exteriorizó su absoluta confianza en la victoria con una sarcástica carcajada, y exigió la señal de salida.


  La distancia que nos separaba era, por lo menos, de unos quince cuerpos. A nuestro alrededor reinaba una indescriptible expectación. Los nombres de los dos caballos fueron anunciados propagándose rápidamente por todo el ámbito del circuito.


  Sonó la Kerna y el diablo voló en rápido galope sobre la amplia y despejada pista.


  Syrr permaneció inmóvil, intenté azuzarlo, pero no obtuve resultado. De repente levantó su bella cabeza, aspirando el aire, y dejó oír un estridente y prolongado relincho.


  ¿Qué había ocurrido? ¿Volaba yo, o volaba la ingente muchedumbre que desaparecía a mis espaldas? Yo no sentía otra cosa sino el vehemente deseo de vencer al diablo, y aparentemente no montaba sobre un caballo, sino sobre aquel deseo, pero llegué a temer que no podría realizarlo, a pesar de que su velocidad iba en aumento.


  En la extremidad del lago me había situado ya tan cerca del diablo que, con el látigo, hubiese podido golpear al Mirza. En la entrada del aduar me puse a su nivel y, al pasar ante la tribuna, resonaban ya sus improperios y maldiciones detrás de mí.


  Al cabo de un rato dejé de percibir las pisadas del Iblis. No volví la cabeza ni una sola vez; pero, al dar la vuelta al lago, vi que el Mirza empezaba a tomar la curva, golpeando furiosamente la cabeza de la bestia con el mango del látigo. Acuciado por el dolor, el animal realizó un esfuerzo supremo y consiguió recuperar algunos metros de terreno.


  Como si también hubiera presenciado aquella escena, Syrr prorrumpió en un profundo:


  «¡U… u… u… uh!» y aceleró de tal forma que estuve a punto de refrenar su endiablada carrera.


  Al entrar de nuevo en el aduar, se apaciguó un tanto, para seguir avanzando a un ritmo decreciente, hasta hacer su entrada en la meta a un paso firme y elegante.


  Bien se merecía la estruendosa y apoteósica ovación con que aclamaron su llegada, cuyo significado pareció comprender, a juzgar por los sutiles movimientos de sus orejas. Pero el beso que yo le di después de haber descabalgado llegó más profundamente a su corazón, pues me lo devolvió, en la mejilla y en las manos, y acarició mi cabello con su hocico, demostrándome, en suma que él estaba allí por mí; pero por nadie más. Y sin embargo, eran para él y no para mí, todas las miradas elogiosas, lo que al fin y al cabo, no dejaba de ser muy justo y natural.


  Por fin llegó Ahriman con el diablo o, mejor dicho, el diablo con Ahriman, pues venía desbocado a causa de los palos recibidos con el mango del látigo. Las bridas se balanceaban sueltas y los estribos colgaban vacíos; el jinete, inclinado hacia delante, se agarraba al cuello de la bestia. Pero aquella carrera no parecía natural; no corría el caballo en pleno galope ni tan sólo en la misma dirección, sino que, evidentemente, buscaba la manera de derribar al jinete para destrozarlo con sus cascos.


  Se balanceaba y encabritaba, saltando hacia la derecha y hacia la izquierda, o tomaba una carrerilla para detenerse de repente, y volvía repetidamente la cabeza, con un amenazador rechinar de dientes. Al detenerse, se levantó sobre sus puntas traseras y volvió grupas; era indudable que deseaba vengarse del Mirza. La razón la comprendimos claramente cuando los dos se acercaron. Le quedaba un solo ojo sano; el otro colgaba como un girón sanguinolento de la vacía cuenca. ¡El Mirza se lo había destrozado! Y el jinete se hallaba en la misma disposición de espíritu que su caballo. ¡Su semblante expresaba vergüenza, furor y venganza!


  Cuando llegó frente a nosotros, el pío se detuvo un instante, preparando una nueva resistencia.


  Irguióse entonces el Mirza y gritó:


  —¡El chandschar está ya perdido! ¡Que también se pierda este Satanás! ¡Vosotros lo habéis ganado! ¡Perfectamente, tomadlo! Pero sólo como una carroña para vuestros perros.


  Extrajo del cinto su pistola de doble cañón, amartilló los gatillos y, apuntando al pescuezo del animal, descargó los dos balazos a quemarropa.


  Cegado por la ira, no acertó a saltar a tiempo del caballo. El Iblis se agitó violentamente. Se cerró su ojo sano, agachó la cabeza y creímos que iba a desplomarse, pero, de repente, en un supremo estertor de sus agonizantes fuerzas, ejecutó un inverosímil salto, con las cuatro patas en el aire, para caer luego de espaldas contra el suelo. Levantándose acto seguido, arremetió contra el caído Mirza con la boca abierta, entre cuyas fauces desapareció el cráneo de su víctima. Un súbito temblor sacudió entonces el cuerpo del caballo y, sin abandonar la cabeza del príncipe, se desplomó al suelo… ¡Estaba muerto!


  Acudieron rápidamente gran cantidad de personas, privándonos durante un rato de la vista del horroroso espectáculo. Luego fueron dispersándose. Habían librado al Mirza del cadáver del caballo, y crispando los dedos, gritó:


  —¡Mi cabeza, mi cabeza! ¡Siempre mi cabeza! De nuevo tiene la culpa mi Chodem que me ha abandonado. ¡Me vuelvo loco, loco, loco! He luchado inútilmente contra él… desde la «Muralla de la Recompensa» hasta ahora. Él ha excitado al diablo contra mí… él me ha derribado bajo sus cascos… él ha atenazado mi cerebro con los dientes del Iblis… ¡La mordedura se ha hundido profundamente a través de mi espíritu y de mi alma! ¡Esto es el fin!, ¡el fin, el fin!


  Reuniendo sus últimas fuerzas, se puso en pie y gritó con entrecortada voz:


  —Alegraos vosotros los Dschamikum, oíd lo que voy a deciros… El Príncipe de las Sombras ya no es más que una carroña… una corrompida carroña para los chacales… exactamente igual que este Satanás… quitadnos de en medio, a los tres… a los tres… ¡No sólo a las carroñas, sino también a los locos!


  Sus brazos se deslizaron a lo largo del cuerpo, sufrió una nueva y violenta sacudida y se desplomó sobre el cadáver del caballo.


  La escena nos sobrecogió tan desagradablemente que apartamos nuestras miradas. Pero los ojos de Schakara relucían con intensa alegría. Alargándome el chandschar del Mirza, ahora en su poder, me dijo:


  —Toma el arma de nuestros enemigos, que de ahora en adelante va a dirigirse contra ellos mismos. Ha caído en nuestras manos; pero nosotros no queremos la guerra. ¡Puedes envainarla! Si ellos no aceptan nuestra paz, volverá a relucir agresiva esta arma. Pero, en este caso, no se trataría como hasta ahora de carreras, que han servido para mostrar a Satanás simbólicamente al pueblo, sino que la lucha seria a muerte. ¡El que, a causa de su pobreza de espíritu, no haya sabido comprender el significado de estas carreras, que continúe con su necia hostilidad; ésta lo llevará al fin a su derrota definitiva!


  Se apartó de la pista el cadáver del diablo, y Ahriman Mirza fue llevado a su tienda. Cuando miré hacia los lugares que habían ocupado el jeque del Islam y la Khanum Gul, los hallé vacíos.


  Los caballos ganados fueron puestos en seguridad; pero el Ustad informó al jeque de los Dinarum y a Ibn el Idrak que los suyos les serían devueltos secretamente, lo mismo que sus camellos. Nuestros rivales fueron desapareciendo uno tras otro.


  Se comprende que nosotros nos mostráramos muy contentos y orgullosos con nuestra victoria, en especial mi pequeño Hachi Halef que resplandecía de gozo. Su Kara, doblemente vencedor, y también su Hanneh, «la flor más hermosa de las mujeres». Habían ganado una gran carrera. Aquellas hazañas superaban a todo cuanto él había vivido. Estaban por encima hasta de sus nobles vestiduras del soberano persa.


  Capítulo 31


  Las ruinas tiemblan


  Reinó un gran regocijo cuando sonó la Kerna para anunciar la carrera cómica que la lluvia de la víspera nos impidió llevar a cabo.


  Mientras se preparaba; la Dschemma y el jurado se reunieron en rápida sesión, para organizar nuevas y amistosas carreras, en las que sólo podrían tomar parte nuestros amigos. Kara vino a rogarme que le prestara mi Assil, a lo que accedí gustosamente. Yo me llevé a Syrr, muy complacido por los elogios que me dedicó Dschafar. Éste no supo hasta entonces que Syrr era de mi propiedad, y se asustó mucho al ver que lo presentaba para oponerlo al diablo. Así, pues, experimentaba ahora gran satisfacción y se prometió relatar al soberano todo lo ocurrido.


  Era conmovedora la alegría que Syrr experimentaba y su manera de exteriorizarla, cuando finalmente nos vimos libres de aquella vocinglera muchedumbre.


  También yo prefiero la soledad y, por consiguiente, resolví quedarme a su lado, siguiendo los próximos acontecimientos del día desde las alturas colindantes. Llegados al terreno de pasto, descabalgué y, después de proveerlo de agua, cebada y unas cuantas manzanas, me senté a su lado en un lugar desde donde dominaba el amplio panorama del valle. Más tarde vino Schakara a hacerme compañía.


  Para abreviar, diré que el Ustad consiguió un premio con Sahm y Kara dos con Assil y Ghalib. Era más que suficiente.


  Durante la tarde reinó la más absoluta quietud en torno a las dos señoriales tiendas instaladas en las ruinas. Ni el jeque del Islam ni la Khanum Gul se dejaron ver, únicamente de vez en cuando acudía algún mensajero de la tienda de Ahriman Mirza. Su escolta parecía haber desaparecido; sin duda estaba preparando el cerco que debía atacar al día siguiente.


  Hacia el anochecer vino el Ustad a preguntarme si estaba dispuesto a repetir nuestra excursión del domingo. Pero ya no se trataba de inspeccionar los puestos de vigilancia, sino de estrechar los movimientos en torno a las fuerzas enemigas que debían envolvernos. Acepté en el acto, extremadamente complacido.


  Ensillé de nuevo a Syrr, y en compañía del Ustad, que cabalgaba sobre la yegua, remontamos de nuevo la montaña en dirección a la tienda de alabastro.


  Una vez allí, nos quedamos asombrados, por no decir aterrados, ante los irremediables efectos que allí causó el diluvio de la víspera. Había provocado el desprendimiento de grandes masas de tierra y rocas de la cercana cumbre, acumulándolas, desprovistas de toda estabilidad, sobre aquel escarpado risco; y las laderas aparecían lisas y tersas. Todavía las separaba una respetable distancia del lugar ya mencionado, donde gravitaba aquella amenazadora y colosal masa rocosa. Pero si llegaba a alcanzarlo, tendría irremediablemente lugar la catástrofe a que hizo referencia el Ustad el domingo anterior.


  Nada podíamos hacer por el momento, pues se aproximaba la noche; pero el Ustad decidió acometer sin demora, a la mañana siguiente, la labor de cerrar el paso a aquella posible calamidad. Salimos pronto de allí para alcanzar la llanura septentrional antes de que nos sorprendieran las tinieblas.


  En el mismo lugar donde habíamos encontrado al mensajero de Marah Durimeh, nos aguardaban ya los refuerzos capitaneados por el diligente jeque del Schohrd, el cual se alegró sinceramente de volver a verme. Sus tropas eran más que suficientes para desbordar a los «Ultra-Takis» por la espalda. Le dimos las instrucciones pertinentes para cada caso en particular, prometiéndole que le mandaríamos a nuestro aliado Taki, el joven Ibn el Idrak. Luego proseguimos nuestro viaje. En el Norte hallamos a los Dschamikum perfectamente concentrados. Conservaban contacto con el jeque del Schohrd por aquel lado y con los Kalhuran por el oriente. A éstos los encontramos reunidos en dos grupos, acechando el paso de las Sombras y los Massaban, que ya habían sido avistados, para cerrarse como una tenaza tras ellos.


  En el Sur nos alegramos de ver acantonados a los Dinarum, que tan rápidamente se convirtieron de enemigos en aliados. El jeque acababa de llegar del aduar y les dio cuenta de todo lo ocurrido sin descuidar la devolución de los caballos y camellos que le fueron entregados por orden del Ustad bajo la personal inspección del Padar. Cuando les informamos de la posibilidad de que ya no hubiera lucha, declararon que esto les contrariaría en grado sumo; pues querían demostrar con hechos, y no sólo con palabras, su amistad hacia nosotros.


  Los pusimos en contacto con los Dschamikum meridionales, quienes tenían que obrar al mismo tiempo que el jeque del Schohrd a espaldas de los Takis. Teníamos, pues, nuestro anillo completamente cerrado, con la única excepción de los caminos de acceso a las Sombras y los Massaban. Si eran tan insensatos como para hacer uso de ellos, se encontrarían en un callejón sin salida.


  Era ya medianoche cuando regresamos; no obstante Schakara nos aguardaba todavía. No pudo dormir, preocupada por su deseo de comunicarnos una importante observación que había hecho. Antes de irse a la cama fue a ver a los caballos, a los que encontró algo inquietos y alarmados, se negaron a acostarse y eso parecía indicar la existencia de un peligro situado en el interior de la tierra. Mientras estaba allí, pensativa y perpleja, percibió de repente un rumor bajo sus pies, seguido de una prolongada sacudida que hizo trepidar el suelo. Esto la preocupó en grado sumo, y resolvió esperar nuestra llegada para damos cuenta de lo que sucedía.


  —¡Corramos abajo!… ¡A la gruta! —exclamamos el Ustad y yo al unísono.


  Tomamos unas antorchas y, acompañados de Schakara, que no quería quedarse sola, nos dirigimos al llano de la plaza, donde tomamos un bote para remar hacia el canal. Y, al parecer, nadie se fijó en nosotros.


  Como el Ustad conocía perfectamente aquel lugar, sabía ya a qué atenerse. Lo primero que observamos fue que el nivel del agua había subido considerablemente a consecuencia del abundante aguacero de la víspera. En la entrada del canal había una tupida vegetación de plantas acuáticas que nos dificultó extraordinariamente el acceso. Luego encendimos las antorchas y remamos a través del canal hasta su primer remanso.


  A causa de la crecida de las aguas, pudimos distinguir perfectamente el techo. Y el agua debía presionar e incluso levantar el terreno, produciendo los rumores y sacudidas que intranquilizaron a Schakara. La primera columna aparecía con la base semiderruida y crujiendo en su punto de unión con el techo. No obstante, proseguimos avanzando. El techo se desmoronaba por todas partes de manera inquietante. Una piedra tras otra caían chapoteando en el agua. Era realmente temerario seguir en aquellas condiciones. Al llegar hasta el lugar donde estaba la columna con el esqueleto, vimos que había ya desaparecido casi por completo bajo las aguas, de las que sólo sobresalía su parte inferior, con el esqueleto encima. A nuestras espaldas resonaban frecuentes y ominosos crujidos.


  Schakara, que hasta el momento había permanecido silenciosa, como sobrecogida por el lúgubre aspecto de aquel mundo subterráneo, alzó de repente la voz para rogarnos que no tentásemos más a Dios y nos alejáramos enseguida de aquel lugar. Así lo hicimos, sin comprobar siquiera si la corriente había destruido otras columnas. Las consecuencias debían demostrarnos que indudablemente fue así.


  Nos encontrábamos, pues, ante dos peligros inminentes. Tal vez se precipitaría sobre nosotros la balumba de la tienda de alabastro, o bien se abriría de repente el suelo bajo nuestros pies.


  Afortunadamente tanto el aduar y dependencias anexas, como nuestra casa, con el jardín y los pastos incluidos, quedaban fuera del radio de acción de cualquiera de ambas catástrofes, que afectarían especialmente a las ruinas. No éramos geólogos ni arquitectos y, sin embargo, estábamos convencidos en absoluto de que no había ninguna vida amenazada, exceptuando las que, a partir de aquel momento, continuasen en el interior de las ciclópeas murallas.


  En consecuencia, desde las primeras horas de la mañana, quedó rigurosamente prohibido, bajo severas sanciones, la entrada en las ruinas. Se envió asimismo un mensajero a advertir a los ocupantes de ambas tiendas del peligro que corrían. El mensajero volvió con la respuesta de que «ya conocían las hipócritas razones de tan necio aviso, que no les producía más que risa y desprecio». Se envió una brigada de obreros hacia la tienda de alabastro para efectuar las obras necesarias y entonces el jeque del Islam nos envió una nota que decía así:


  «No es necesario que os toméis tantas molestias. ¡No creemos en vuestras mentiras! Permaneceremos firmes en las ruinas hasta mañana; entonces se marcharán todos los que no pertenezcan a este territorio. Os doy mi palabra de honor, como jeque que soy del Islam».


  Todos los invitados de quienes podíamos sospechar se habían ya alejado del valle. Los demás permanecían todavía allí. Rondaban de un lado para otro, fingiendo no estar al corriente de los acontecimientos que se avecinaban. En realidad, empero, estaban aguardando con impaciencia la hora de la decisión que, según les constaba, se había fijado para el día siguiente.


  En el transcurso de la tarde fueron llegando varios mensajeros y al caer la noche recibimos al último de ellos que nos trajo la noticia de que las Sombras y los Massaban ya habían caído en la trampa.


  Por lo que se refiere a los Takis, ya en las primeras horas de la tarde se personó Ibn el Idrak en casa del Ustad para discutir ampliamente la cuestión. A pesar de los ancestrales prejuicios de estas tribus que se consideraban a sí mismas como el pueblo predilecto de Alá, no se mostraban del todo conformes en sacrificar la amistad con sus pacíficos vecinos en aras de una supuesta superioridad racial. Tan sólo la pequeña y tozuda Corona permanecía acérrima partidaria del jeque del Islam, al que veneraba como una especie de dios. Estos eran los fanáticos que debían introducirse en el pasadizo secreto para caer de repente sobre nosotros. El Ustad decidió, no obstante, mostrarse indulgente con ellos, limitándose a dejarlos encerrados en el túnel, para que no pudieran moverse. Ibn el Idrak se mostró totalmente de acuerdo con su plan y se marchó para entrevistarse con el jeque del Schohrd. Por consiguiente, fueron organizados disimuladamente dos grupos de Dschamikum, uno de los cuales tendría la misión de levantar una inexpugnable barricada en el centro del corredor y parapetarse después tras ella. El punto fue cuidadosamente elegido, procurando que se hallara fuera de las zonas amenazadas por la catástrofe. La otra sección debería encargarse de ocupar la entrada del pasadizo, una vez hubieran penetrado en él los enemigos, para impedirles toda posibilidad de escape.


  Si el plan surtía efecto, las fuerzas allí encerradas se verían reducidas a una actuación harto ridícula, y ya podemos anticipar que la empresa fue coronada por un rotundo éxito.


  Así quedaban aquellos enemigos fuera de combate, y no teníamos que preocuparnos más que de las Sombras y los Massaban, quienes tampoco nos inspiraban ninguna clase de temor, sabiendo que los teníamos en nuestras manos.


  Durante todo el día reinó inusitada actividad en la montaña, donde se acumularon grandes cantidades de combustible en sus riscos y salientes. Como la fiesta había empezado con un soberbio alarde de iluminación, se acordó que también debía terminar así.


  Nuestros aliados ya sabían, no obstante, que las llamaradas de las hogueras serían la señal de ataque contra nuestros enemigos. ¡La hora definitiva!


  Un lugar quedaba excluido de aquella actuación y era, precisamente, la tienda de alabastro, donde, a pesar de los sobrehumanos esfuerzos realizados, no fue posible detener el avance de la masa de rocas y tierra que proseguía lenta pero inflexiblemente su marcha hacia el derrumbadero, es decir, que se aproximaba el momento de la irremediable catástrofe.


  Allí quedaban unos pocos vigías al cuidado de unos gruesos haces de leña a los que deberían prender fuego en cuanto llegara el momento fatal. Tal sería, pues, el significado de las hogueras en aquel punto.


  En espera de los acontecimientos pusimos a nuestros caballos en seguridad, trasladándolos a la bóveda. Había sido colocada una guardia a todo lo ancho de la pradera para interceptar el paso hacia las ruinas.


  El Ustad instaló en el patio de su casa una especie de cuartel general, en el que participaban todos los personajes de prestigio y altos jefes, a excepción de Ibn el Idrak y los jeques del Dinarum y de los Kalhuran, que se hallaban al frente de sus respectivas tribus, perfectamente enterados de cuál era su misión.


  La tranquilidad iba en aumento a medida que avanzaba la noche. Todos los Dschamikum se habían apostado en las montañas colindantes, para que las Sombras pudiesen aproximarse sin encontrar la menor resistencia.


  El aduar, en cambio, fue convertido en un fortín inexpugnable. En cada flanco se emplazaron seis cañones para hostilizar e impedir los movimientos del enemigo a ambos lados del lago. Eso bastaría para mantener a raya a las Sombras. Los otros ocho cañones habían sido distribuidos en lugares estratégicos en torno al lago, con el fin de dominar la totalidad de la pista.


  Para un caso de necesidad, el Ustad hizo repartir gran cantidad de antorchas, y en la extremidad del lago se montó un puesto de vigía, para observar la tienda de Ahriman y prevenir la llegada de los Massaban, que llegarían en primer lugar para fortificarse en las ruinas.


  En el momento oportuno nos trasladamos al aduar, donde nos enteramos de que el Padar en persona previno una vez más a los ocupantes de las ruinas, habiendo sido despedido con idéntico sarcasmo que los anteriores mensajeros. Habíamos cumplido, pues, con nuestro deber y teníamos la conciencia tranquila. Tres avisos recibidos con burlas desdeñosas eran ya más que suficientes. Debíamos lavarnos las manos acerca de aquel asunto, abandonándolos a su suerte.


  Las estrellas habían desaparecido del cielo; pero no a consecuencia de las nubes, sino como si se hubieran escondido detrás de un opaco y espeso manto, para no ser testigos de los terribles acontecimientos que iban a desarrollarse en la Tierra.


  Se acercaba la medianoche, y la oscuridad, aunque no absoluta, era lo bastante intensa y lóbrega para ser propicia a la aparición de fantasmas, trasgos y brujas. El lago aparecía cubierto de niebla, cuyos difusos contornos flotaban sobre el agua. Azotada por la brisa, fue dispersándose y desmenuzándose en jirones que, condensándose sobre el llano, húmedos y fríos, se acercaban hacia nosotros, adquiriendo formas fantasmagóricas, cual si se tratase de los espíritus de los ahogados.


  De repente, a través de ellos surgió uno de nuestros vigías para comunicarnos que los Massaban ya se habían reunido con Ahriman Mirza. Poco después se presentó otro con la noticia de que el Mirza se había puesto al frente de las fuerzas y avanzaba sigilosamente hacia las ruinas.


  El Ustad repitió sus instrucciones para que nadie estorbara su marcha, dejándoles el camino expedito, y luego nos retiramos fuera del alcance de las miradas de los que se aproximaban.


  No tardaron mucho rato en pasar al amparo de la niebla, que también nos protegía a nosotros. Estaban seguros de que todos dormían en el aduar, y en cuanto hubieron pasado de largo sin que nada les ocurriera, se confirmaron en su creencia. Entonces volvimos a nuestra primitiva posición.


  Al cabo de un rato resonó en las ruinas un fuerte y enérgico grito, que nos pareció una orden dada a las tropas con reprimida voz, y se restableció el silencio.


  Hacia la una de la madrugada nos enteramos de que las vanguardias de las Sombras ya habían cruzado los pasos y aguardaban en la llanura. Y el grueso de sus efectivos estaba cerca de nosotros. Varios hombres del Mirza cabalgaron hacia ellos para conducirlos al lago. Y no tardamos en saber que, al otro lado de las montañas, los «Ultra-Takis» también habían caído en la red que les preparamos, y se encontraban inmovilizados en el interior del túnel. Por otro lado, Ibn el Idrak había logrado convencer a la totalidad de los Takis moderados de pasarse a las tropas del jeque del Schohrd, para que todos pudieran reunirse con nosotros al día siguiente.


  Capítulo 32


  El ataque y el alud


  Acababa de alejarse aquel mensajero cuando se nos presentó alguien a quien no esperábamos ver… ¡el Aschyh! Había estado en casa para vernos y allí le indicaron nuestro paradero. Lo que nos contó resultó todavía más extraordinario que su visita inesperada.


  —He estado más veces junto a vosotros de lo que os imagináis. El jeque del Islam me ha considerado hasta ahora como un espía a sus órdenes, que se aprovechaba de vuestra confianza para haceros traición. Así he conseguido saber muchas cosas. En la montaña he comprobado que, efectivamente, el alud es ya incontenible. Mi conciencia me obligó a avisarlo lealmente; pero se rió de mí. Es más, se extrañó al oír de mis labios la misma advertencia que le habíais hecho vosotros, y empezó a recelar de mi fidelidad. No obstante, pude permanecer a su lado. Él iba y venía nerviosamente desde su tienda hasta la entrada del túnel en espera de la llegada de los Takis. Pero éstos no se han presentado. He prevenido también a su servidumbre que esté lista para ponerse a salvo en el momento oportuno.


  —¿Y sus acompañantes? —le pregunté—. ¿El Santo, el Bienaventurado, el Imán y los generales?


  —Se han quedado encerrados con los Takis, y permanecerán con ellos hasta el final de la batalla.


  —¡Eso es magnífico! —exclamó el Padar, que estaba con nosotros—. Se disponen a recoger el fruto sin sacudir el árbol. Tal vez les caiga alguno sobre la cabeza, aunque esté podrido. Pero continúa. ¿Has visto a la princesa?


  —Y también he hablado con ella. Esos dos personajes se ven obligados a colaborar y lo hacen amablemente; pero, en realidad, se odian. Ella, al igual que el príncipe, cree que yo soy la sombra del jeque del Islam y me halaga para sonsacarme algún informe interesante. Eso la obliga a ser comunicativa y así, sin exponer nada, me entero de sus asuntos. Hoy, no obstante, ha habido una importante variación, pues ella me ha propuesto abiertamente entrar a su servicio. Me aseguró que el jeque del Islam está ya en el ocaso de su poder y me ofreció toda clase de garantías para mi futuro si me mostraba dispuesto a comunicarle todo lo que sabía de él. Eso ha ocurrido hacia medianoche, pues ella me citó a esa hora porque esperaba, la visita de Ahriman. Pero éste no se ha presentado solo, sino con los Massaban. Al enterarse de lo que habíamos hablado me ha ordenado que le siguiera, pues iba a demostrarme palpablemente lo peligroso que me resultaría seguir a las órdenes del jeque del Islam. Éste se hallaba en aquel momento en su tienda. El Mirza la ha hecho rodear por sus Massaban y ha penetrado en ella acompañado de sus jefes. Yo he entrado también. Ya me imaginaba la escena que tendría lugar, pues un rato antes pude escuchar el diálogo que sostuvieron en la entrada del túnel, al comprobar que los Takis aún no se habían presentado. El Príncipe de las Sombras ha agarrado al jeque por el pescuezo, no sólo simbólica y oralmente, sino también en su sentido más concreto, y lo ha sacudido de mala manera hasta hacerle perder sus últimos vestigios de altanería y dignidad. Finalmente lo ha arrojado al suelo de un empujón y se ha marchado dejándolo sometido a estrecha vigilancia. Él, durante toda esta escena, ha actuado, naturalmente, como Ahriman Mirza y no como Príncipe de las Sombras, del que ha dado a entender, con gran habilidad, que estaba en camino hacia el valle a la cabeza de sus tropas. Después de todo esto, ha enviado una sección a ocupar el túnel para cerrar el paso a las ruinas de los Takis, volviendo luego a su tienda. Yo he tenido que quedarme ante la puerta en compañía de la servidumbre, a la que he ayudado a transportar mantas y cojines hacia la parte delantera del piso, donde el Mirza y la Khanum Gul piensan instalarse a partir del alba para asistir, desde aquel mirador, al exterminio de los Dschamikum. Esto me ha dado ocasión para escaparme. He estado en vuestra casa, donde me han asegurado que os hallaría aquí.


  —¿Y ahora qué vas a hacer? —le preguntó el Ustad.


  —No lo sé. Designadme un puesto y combatiré al lado de vuestros soldados.


  —Tenemos suficientes guerreros. ¿Eres buen jinete?


  —Sí.


  —Pues vete enseguida a casa y dile a Kara Ben Halef que debe ensillar cuanto antes a Barkh para él, Ghalib para ti y Assil para mí. Schakara cuidará de ensillar a Syrr; pero sólo con cabestro. Es para el Effendi. Os aguardemos aquí.


  El Aschyh se alejó muy satisfecho de haber sido aceptado.


  —¿Adónde vamos? —inquirí intrigado.


  —Arriba, al Beit i Chadeh. Acaba de ocurrírseme una idea. Aquí no se trata ya de una contienda entre fuerzas equilibradas, sino más bien de una batida contra esta ralea de criminales. Lo hemos preparado todo y cada cual conoce su misión. El capitán puede ocupar mi puesto; sabe muy bien lo que debe hacer. Nosotros estaremos allá arriba, desde donde gozaremos de la más amplia perspectiva. En caso de necesidad, Kara y el Aschyh pueden servirnos de mensajeros y, en último extremo, en dos minutos estaríamos otra vez aquí.


  Me agradó la idea, especialmente porque desde allí podríamos presenciar mejor que desde cualquiera otra parte, el esperado derrumbamiento. El capitán recibió las últimas indicaciones y nos dirigimos al camino de la montaña, donde encontramos a Kara y al Aschyh con los caballos.


  El cielo aparecía cubierto con aquella plomiza oscuridad a que ya me he referido y la niebla se cernía aún sobre las aguas y el valle. Era ya tan intensa y compacta que nada se distinguía a escasos metros de distancia.


  Más tarde se disipó de repente: habíamos remontado su borde superior y nos encontramos rodeados por la fresca y transparente atmósfera de la madrugada. En el lejano horizonte apuntaban ya las primeras claridades del alba. El perfil de las crestas de las montañas se recortaba ya en… ¿Las crestas? ¡Ah! Las del Oeste fulguraban bajo el intenso resplandor de una hoguera. ¿Acababan de encenderlas o no las vimos a causa de las nieblas que cubrieron el valle? ¡Era la señal de alarma lanzada desde la tienda de alabastro! ¡El alud se disponía a iniciar su carrera!


  Una vez en el Beit i Chadeh, descendimos de nuestros caballos y mientras el Aschyh se quedaba al cuidado de ellos, los demás nos dirigimos al interior del templo hasta llegar a su parte delantera, donde tomamos asiento.


  Entonces dijo el Ustad:


  —Aquí fue, en este mismo lugar, donde el enemigo nos conminó a luchar. Desde aquí también presenciaremos su destino. El más desalmado de todos ellos, el Verdugo, no existe ya. ¡Sucumbió con su propia arma y a manos de su propio camarada! Tú, a quien juró venganza mortal, no tuviste necesidad de intervenir. Ahora yo hago otro tanto. ¡Los abandono a su suerte!


  Allá arriba no estábamos solos. Ya dije antes que la totalidad de los invitados a nuestras fiestas, debidamente armados, pululaban por las montañas circundantes. Los había también allí, en el Beit. Ocupaban todo el espacio libre, formando una interminable hilera humana que se extendía sin solución de continuidad hacia ambos lados, entre la maleza y a través del bosque. Y a medida que fue clareando el nuevo día, y alcanzamos con nuestras miradas la amplia y cristalina superficie del lago, los columbramos también allí, apostados hombro contra hombro, a lo largo de la sinuosa orilla… Otro alud dispuesto también a aplastar bajo su caída al ejército del Sillan.


  Aquel peligro para nuestros enemigos, que tan claramente has divisado desde donde estábamos, era, sin embargo, totalmente invisible para ellos, pues la niebla, que se intensificaba cada vez más, extendía su opaco velo sobre la hondonada. Casi parecía como si las Sombras que se dirigían hacia el aduar se hubiesen convertido en aquella oscura masa de vapor que avanzaba inexorablemente. La primera brisa de la mañana que nos llegaba desde oriente, donde estaban apostados los Kalhuran con los Dschamikum septentrionales, impulsaba sus turbios vapores en dirección a las ruinas. Pegada la niebla a sus viejos muros, se arremolinaban turbulentamente, filtrándose a través de las milenarias piedras, y remontando sus más altas torres para morir luego al pie de las frescas y venerables rocas. Más lejos, el cielo despejado iba tomando un tinte grisáceo, precursor del cercano día.


  Ya se distinguía perfectamente la llanura que se extendía ante los pasos. En ella vimos a las Sombras. Se dividieron en la tienda de Ahriman Mirza y avanzaban en dos columnas por ambas orillas a la vez. Sus vanguardias habían desaparecido ya bajo la niebla; pero su número era tan considerable y la columna tan larga que difícilmente podíamos localizar la impedimenta que avanzaba a retaguardia.


  ¡Pobres infelices! Ahriman les había dado la orden de ocupar el lago. No podrían moverse. Estaban tan encerrados como los Takis en el interior del pasadizo, con la única excepción del camino por el que llegaban. Y su avance se convertiría en una huida, una vergonzosa huida.


  Mientras los observamos esperando que rompieran las hostilidades, aparecía el día por detrás de ellos. Su luminosa vanguardia los seguía, y nos enviaban ya a nosotros, situados en aquella altura, sus primeros saludos. Ante su vitalidad avasalladora se desvanecían y disgregaban las nieblas que envolvían pegajosamente las milenarias murallas, las cuales quedaban a intervalos al descubierto. Allí estaban las dos tiendas. La una ocupada por los Massaban; la otra, al parecer, abandonada; pero más allá, divisamos a Ahriman Mirza y la Khanum Gul sentados cerca del borde del muro y rodeados por sus sirvientes.


  Desde el lejano lugar que habían escogido como observatorio, era imposible, aun sin niebla, divisar la formación de nuestras tropas en el aduar. Así, pues, debían creer que los Dschamikum todavía se hallaban entregados al sueño.


  Relinchó entonces un caballo de las Sombras, luego otro y otro. En silencio de la mañana se percibía su sonido desde gran distancia, y para el Mirza fue la señal de que habían llegado sus Sombras. Los esperó toda la noche devorado por la impaciencia. ¿Para qué rodear sigilosa y lentamente el aduar, si podían irrumpir en su interior en breves minutos cuando quisieran?


  La brisa de la mañana se había convergido en viento que dispersó la niebla en largos filamentos; sus sueltos jirones flotaban a impulsos de la brisa, chocando y deshaciéndose contra los muros para elevarse luego en el aire y desparecer al fin.


  Entonces distinguimos claramente a Ahriman. Estaba en pie sobre el muro con una pistola en la mano, disponiéndose a dar la señal convenida. Miró hacia el lago y no vio más que Sombras, en grandes y compactas masas, que ocupaban todo el valle. No descubrió, empero, a los Dschamikum apostados en las alturas detrás de las rocas y la maleza, como tampoco vio el emplazamiento de nuestros cañones, situados bajo la pared delantera de las ruinas. Juzgó, pues, llegado el momento y disparó su pistola al aire, dando ya por descontado que sus tropas irrumpirían inmediatamente en el aduar por ambos lados.


  Pero, con gran sorpresa por su parte, advirtió que las cosas no ocurrieron así. Las vanguardias se vieron de repente detenidas ante las amenazadoras bocas de los cañones. Entonces sus Jefes se reunieron en consejo.


  El Mirza impaciente, disparó otra vez gesticulando con vivos ademanes y profiriendo órdenes terminantes. Al parecer estaba montando en cólera. Los Paderan[15] contestaron a su señal, pero se abstuvieron de proseguir su avance y le señalaron el pueblo con frenéticos gestos. Los dos disparos despertaron un lejano e interminable eco en las montañas y todas nuestras miradas se dirigieron a ellas. Las hogueras de aviso ardían aún, ya veladas por la creciente claridad. Sus guardianes se habían replegado sobre la firme roca en que estaba asentada la tienda de alabastro, y desde allí nos indicaron con sus disparos que las tierras desprendidas habían empezado a empujar los ingentes e inestables bloques de piedra.


  Simultáneamente se oyó la imperativa voz del capitán de la guardia. Se disparó un cañonazo desde cada flanco y los ocho cañones repartidos en torno al lago tronaron inmediatamente. Entonces los Dschamikum abandonaron sus elevados parapetos, con estridentes gritos y disparando sus fusiles. Parecía un solo e inmenso grito y una formidable y única detonación, que estremecieron el valle.


  Siguió luego un profundo y anómalo silencio, presagio de grandes acontecimientos.


  En cuanto alcanzaba nuestra vista todo el mundo pareció haberse inmovilizado, excepción hecha de una sola persona. Éste era el Chodj i Dschuna, que, dirigiéndose al llano de la plaza, subió a un bote. Luego remó hasta llegar ante Ahriman Mirza que permanecía en pie sobre la muralla con una rigidez de estatua.


  ¿Comprendía la situación, o es que, realmente, ya no podía comprender nada? Levantóse entonces el valiente maestro de los Dschamikum sobre el banco del bote y le gritó con clara y vibrante voz:


  —¡Ahriman! ¡Se aproxima el fin de tu reinado! Los muros sobre los que te asientas se estremecen y el alud está a punto de precipitarse sobre ti. Han dado ya el último aviso. Tú quieres usurpar la soberanía del Sha…


  Una carcajada diabólica interrumpió sus palabras. Pero no era el Mirza quien reía, incapaz al parecer de toda reacción, sino la princesa, que se había levantado de un salto como para demostrar que en los instantes supremos, el valor de la mujer está por encima del de los hombres. Arrancó el sable del cinto de su atónito compañero y avanzando hasta el mismo borde del muro exclamó:


  —Olvida tus fantasías y contempla la realidad que te rodea. ¡El alud ya está en marcha y va a destruiros a todos inmediatamente! ¡A ellos, guardianes del nuevo Sha, a ellos! ¡Aquí brilla el acero: corramos a la victoria! Yallah[16]… Yallah, Yallah!


  Agitó el sable sobre su cabeza mientras profería su vibrante alocución y… ¿Fue loca temeridad, o su imprudencia al aproximarse tanto al borde del muro? ¿Dio un salto o se cayó? ¿Dejó caer el arma o aún la empuñaba firmemente?


  No podíamos precisarlo con exactitud; percibimos, simplemente, como su cuerpo se precipitaba desde el alto muro, al pronunciar su tercer «¡adelante!». Al parecer deseaba estimular a sus indecisas tropas con aquel arriesgado y temerario salto. ¡Y surtió efecto!


  —Yallah… yallah! —gritaron los Paderan, precipitándose adelante—. Yallah, yallah! —chillaban las Sombras lanzándose en su seguimiento—. Yallah, yallah, yallah! —reseñaba por doquier.


  Las dos columnas se aproximaban al aduar. A una seña del Chodj i Dschuna, el capitán, dio la voz de fuego. Veinte cañones escupieron su mortífera metralla, diezmando las filas de nuestros adversarios.


  El estruendo de los cañones arrancó al Mirza de su ensimismamiento. Llevándose ambas manos a la cabeza, se acercó al borde de la muralla, para ver lo qué había sido de la princesa.


  Pero nuestras miradas fueron atraídas irresistiblemente en otra dirección. Desde el Beit i Chodeh dominábamos perfectamente la peligrosa ladera de la montaña de la tienda de alabastro.


  El desprendimiento había alcanzado ya el derrumbadero, poniendo en movimiento, bajo su formidable impulso, los enormes bloques de piedra, los cuales, al rodar por la vertiente provocaban la verdadera y definitiva catástrofe. Esto ocurrió precisamente en la pausa subsiguiente a la primera salva de nuestros cañones.


  Los Massaban apartaron sus miradas del campo de batalla para levantar sus atónitos ojos hacia la montaña. Ya sabían por el Aschyh que se esperaba un desprendimiento, y al ver desmoronarse aquellas rocas emprendieron rápida fuga.


  El aduar estaba demasiado cerca de la montaña para que fuese posible presenciar desde allí el principio de la catástrofe. Pero las Sombras junto al lago lo vieron perfectamente y detuvieron de nuevo su avance. Ya no gritaban yallah. ¡El pánico arrancaba verdaderos alaridos de sus gargantas! Sus miradas estaban dirigidas sin excepción hacia aquella movediza ladera, sin que pareciese preocuparles el continúe tronar de los cañones a sus espaldas.


  El alud iba tomando cuerpo, precipitándose hacia abajo desde ambos lados de la roca inconmovible sobre la que descansaba la tienda de alabastro.


  Un grito indescriptible que surgió de millares de gargantas resonó en el valle Luego…


  No era ningún estruendo ni estrépito: ningún crujido ni temblor; ningún zumbido ni chirrido; ningún estallido ni fragor, sino la unión de todos esos sonidos en un infernal e indescriptible conjunto. La fuerza expansiva del aire derribó a todo ser viviente en el valle e incluso nosotros percibimos sus efectos bajo la forma de un invisible golpe. Ahriman Mirza fue despedido violentamente contra el suelo desde el borde de la muralla.


  No pudimos apreciar dónde caía, porque aquella formidable convulsión levantaba una inmensa nube de polvo, que después de haber desbordado ya la parte del valle en que se hallaban las ruinas, se extendió tanto hacia nosotros que dificultaba nuestra respiración. Revistió caracteres de tal magnitud aquella polvareda que varios días después de la catástrofe, los bosques aún estaban cubiertos de un manto grisáceo.


  A causa del desprendimiento, se estremeció la tierra y algo parecido a un terremoto se dejó sentir en una extensa zona acompañado de un estrépito parecido al del granizo cayendo sobre un duro tejado.


  Capítulo 33


  Derrota


  Aunque esperábamos aquella catástrofe difícilmente pudimos sustraernos al influjo de su avasalladora potencia. ¿Qué efecto debió producir a los que estaban desprevenidos?


  La polvareda privaba de la visión, pero no era un rumor lo que llegaba hasta nosotros, sino un infernal pandemónium de voces plañideras, gemidos de angustia y voces de terror, recorriendo toda la gama de los sonidos. Los caballos relinchaban por doquier; pero de una manera desconocida para mí. Los camellos bramaban y los perros aullaban. El bosque vibraba también con sus mil animados ruidos. Todos los animales, tanto domésticos como salvajes, elevaban sus empavorecidas voces. Tuvimos que acudir a toda prisa junto al Aschyh, pues incluso nuestros caballos amenazaban con salir de estampía.


  Después de haberlos calmado y tranquilizado, volvimos otra vez a nuestro observatorio. Entonces el Ustad profirió un grito de incontenible asombro, señalando con el brazo extendido hacia el lugar donde se originó el alud. Kara y yo también experimentamos la mayor sorpresa. La nube de polvo no consiguió sobrepasar la cumbre de la montaña, y ahora empezaba a desvanecerse la que nos envolvía a nosotros. Pudimos, por lo tanto, divisar entre los dos caminos que había seguido el alud, un espacio de roca recio y libre, coronado por una mancha blanca: ¡La tienda de alabastro, que se elevaba majestuosa hacia el cielo! Exactamente tal como la imaginara la primera vez que estuve en el lago. Es decir, que aquella idea no fue simplemente el fruto de una frívola y caprichosa inspiración.


  Allí, donde todo fue arrollado por la primera embestida, se precipitaba ahora la otra, la de las armas. A medida que el polvo iba descorriendo su velo, veíamos por todas partes a los Dschamikum que descendían de las montañas para proseguir la interrumpida operación.


  Habíamos ordenado que, después de la primera salva de los cañones, los Dschamikum pasarían a ocupar posiciones a cubierto, desde donde pudieran acribillar impunemente a las Sombras con el fuego de sus fusiles, interviniendo a continuación la caballería preparada ya a ambos lados del aduar, para perseguir a los supervivientes, que se verían irremisiblemente arrojados al lago.


  Esperábamos, pues, que el estrépito de los disparos ahogara de un momento a otro los demás ruidos; pero no percibimos otra cosa que el rumor de pisadas de caballos en precipitada carrera. Ningún disparo de cañón o de fusil hirió nuestros oídos.


  ¿Qué significaba esto? ¿Cuál era el motivo de aquel para nosotros enigmático silencio? Nuestra amiga la mañana respondió a esta pregunta. Impulsando con su brisa el polvo que cubría el valle, lo arremolinaba, como antes hiciera con la niebla, contra los desplomados muros de las ruinas, cual si quisiera ahogarlas con su furia. Entonces el lago apareció de nuevo libre y pudimos comprobar que nuestro prudente plan había sido malogrado por los elementos. Nos miramos mutuamente, sin saber si debíamos alegrarnos o entristecernos.


  Fue ridículo por nuestra parte habernos imaginado que las Sombras aguantarían firmemente ante nuestros cañones, aguardando que se disiparan las tinieblas en que los había sumido el polvo. ¡Nada de eso! Aprovechándose de aquella ayuda providencial abandonaron el campo. Cuando se precipita un alud, sólo resisten los hombres de firme corazón; pero no los cobardes y cretinos.


  Pero ¿cómo pudo suceder tal cosa? ¿Cómo lograron retirarse tantos hombres en aquellas circunstancias sin que cundiera la confusión entre sus filas?


  ¡Oh! ¡Muy sencillo, muy fácil!


  Aunque en principio se presentaron como una cerrada masa guerrera, bien pronto habíanse apresurado a buscar espacio. Al resonar los primeros estampidos de los cañonazos, la retaguardia creyó conveniente dispersar un poco sus filas, pues las Sombras no podían resistir tan «grosera» acogida. Haciendo esto quedaron al descubierto nuevos cuerpos de retaguardia que no tardaron en imitar tan juiciosa y previsora conducta. Y así, sucesivamente, se fueron desprendiendo diversas unidades de retaguardia, una tras otra. Divisamos a varios grupos que salían del valle galopando a toda velocidad hacia el lejano horizonte, donde, al parecer, se dieron cita.


  Relativamente cerca de nosotros se hallaban las dos vanguardias, que, estupefactas, se vieron convertidas de repente en retaguardias, volviendo grupas instantáneamente. El golpeteo de los cascos de sus caballos fue el rumor que nos habrá llamado la atención. Siguiendo las márgenes del lago, pasaron de largo por la tienda de Ahriman Mirza, como si los persiguiese el mismísimo diablo.


  —¡Sombras! —exclamó el Ustad desdeñosamente—. ¿Y con esta pandilla de cobardes pretenden imponerse, no sólo a nosotros, sino también al Sha? ¡Cuán necios hemos sido adoptando tantas precauciones! En realidad no hemos necesitado de ninguno de nuestros hombres. Casi me avergüenza haberlos temido.


  En el aduar estaban tan sorprendidos como nosotros; pero no tardaron mucho en hacerse cargo de la nueva situación, y la caballería se lanzó a la carga en persecución de las desbandadas huestes enemigas. Por el camino del Noroeste apareció el jeque del Schohrd con su gente, seguido por Ibn el Idrak al frente de sus Takikurdos. Por nuestro lado pasaron los Dschamikum meridionales para enfilar el camino del «Valle del Saco»; detrás de ellos, los Dinarum con su jeque a la cabeza. Lanzados a la máxima velocidad de sus caballos, seguían la pista que rodeaba, el lago para empujar a las Sombras contra nuestros aliados los Kalhuran y los Dschamikum septentrionales. El capitán de la Guardia y el Chodj i Dschuna montaron también sobre sus briosos corceles. Dschafar Mirza corría hacia la casa en busca de su cabalgadura. Los Dschamikum, que se vieron detenidos en su descenso de las montañas, repuestos prontamente de su sorpresa, galopaban hacia la ladera opuesta donde dejaron escondidos sus caballos. Desde allí les sería fácil girar hacia el Este para completar el cerco de las Sombras.


  Todo el mundo parecía presa de la fiebre de la persecución, exceptuando a los guardias reales de Su Majestad el Sha, Rey de Reyes, a las órdenes, en ausencia de su capitán, por un Najyb i Ewwel. Teniente mayor, que cuidó del orden público en el aduar.


  Tampoco nosotros quisimos exigir un esfuerzo de nuestros caballos para perseguir a las fugitivas Sombras, y nos quedamos. Contemplamos largo rato el espectáculo que ofrecían entonces las ruinas. La embestida, habrá seguido, como ya hemos dicho, dos cauces distintos. Las dos masas de tierra y rocas que se habían formado no se unieron en uno solo hasta su más lejana extremidad, dejando entre ambas una especie de ensenada en la que quedó enclavada, libre de escombros, la entrada del camino del túnel subterráneo. Allí estuvieron montando guardia una buena parte de los Massaban; pero ya no se veía a uno solo de ellos. Según supimos más tarde, consiguieron salvarse momentáneamente huyendo, y estaban escondidos por los contornos.


  Y, sin embargo, allí aún había bastantes personas. Salían por la puerta, uno a uno, demostrando con sus ademanes el terror que les ocasionaba el espectáculo que se presentaba ante sus ojos. Salieron bastantes más y entonces reconocimos en ellos a los Dschamikum que se habían parapetado en el centro del corredor para impedir el paso de los Takis. Al parecer advirtieron la caída del alud así como el terremoto subsiguiente, y habían enviado a un compañero para averiguar lo que pasaba y poco después salieron todos para ponerse a salvo. Las columnas que sostenían la bóveda del túnel existente bajo las ruinas empezaron a resquebrajarse, convenciéndolos de que no podían soportar el enorme volumen de la desprendida masa. Si llegaba a hundirse, ya no habría salvación para quienes se hallaran allí. Entonces decidieron huir lo más rápidamente posible hacia el aduar.


  Tras ellos aparecieron los bloqueados Takis, encabezados por el Bienaventurado, el Santo, el Imán y los generales. Demostraron una sana prudencia rehuyendo el peligro de la lucha; pero habían caído en otro mucho peor.


  ¡Qué ligereza y agilidad la suya! ¡Daba gusto verlos correr! Habían olvidado por completo su antiguo empaque y dignidad. La cuestión era salvar su pellejo terrenal.


  Los seguían los demás, es decir, el conjunto de los enemigos que teníamos entre los Takis. A codazos y empujones se atropellaban uno a otro buscando la salida. Su número crecía por momentos y el espectáculo que nos deparaban con sus voces y alaridos, con su confusión y barullo, fruto de su desenfrenado pavor, no podía ser más lamentable. Parecían un grupo de ratas huyendo del barco que se va a pique. Salían tan atolondrados y confundidos, tan poseídos del pánico en fin, que cuando el Teniente mayor se presentó ante ellos, para detenerlos como prisioneros de guerra, todos arrojaron sin demora sus armas y municiones al suelo. A pesar de tan buenas disposiciones, el Santo, el Bienaventurado, el Imán y los generales exigieron una inmediata entrevista con el Ustad, asegurando que ni ellos ni los Takis allí presentes habían intentado nada malo contra nosotros y que, por lo tanto, era una incalificable injusticia ser consideradas y tratados como prisioneros. Cuando supieron que el Ustad se hallaba en el Beit i Chodeh, pidieron ser conducidos hasta allí, para esclarecer en el acto tan inaplazable cuestión. El teniente accedió a su demanda y nos los envió convenientemente escoltados por soldados de su guardia.


  Fueron conducidos al interior del templo y el Santo se dispuso a dirigir la palabra al Ustad; pero éste lo obligó a callar y, señalando hacia las ruinas con un gesto, le dijo que prestara atención, pues en aquel momento allí iba a tomar la palabra alguien colocado muy por encima de todos los Santos y Bienaventurados, cuyo discurso podría ser escuchado y también presenciado.


  No exageraba el Ustad, pues lo que iba a suceder frente a nosotros llenaría de congoja a todos aquellos que lo contemplasen. Al Este, el horizonte se teñía de intenso arrebol, anunciándonos la inminente salida del sol. La tienda de alabastro parecía una encendida brasa, refulgiendo cual un inmenso rubí.


  En las profundidades del valle se iniciaban algunos amenazadores movimientos, sin que pudiera precisarse su procedencia. El suelo daba la impresión de que se mecía dulcemente. Aquí y allá y en todas partes, empezó a hundirse de repente dentro de sí mismo, con un indefinible estremecimiento, con un escalofriante crujido, cual si se hubiese formado un pozo sin fondo en su interior, como si se hubiera desgarrado las profundas entrañas de la tierra. Luego oímos unas impresionantes crepitaciones y algunos secos estallidos.


  Pareció como si el monstruoso genio que había provocado el anterior derrumbamiento se entretuviera triturando y devorando a la víctima caída bajo sus garras.


  Y allí… allí… allí mismo, delante nuestro se abrieron sus enormes fauces y las ruinas, con toda la masa rocosa que cayó sobre ellas, se precipitaron en su insaciable garganta, mientras las profundas aguas de la gruta salían disparadas con enorme y poderosa presión hacia el lago, que se desbordó por su orilla opuesta.


  Pero no fue aquella ola gigantesca, formada por las aguas acumuladas en el estanque subterráneo, lo que más atrajo nuestra atención, sino otra cosa.


  De las ruinas ya sólo podíamos ver su muro delantero. El resto había sido vorazmente engullido por aquella sima que se abrió de repente transformando aquel lugar en un campo liso y llano, casi idéntico al que se representaba en el dibujo de la iglesia del Ustad. Y precisamente allí donde en el dibujo figuraba el vacío pedestal situado en el fondo del pórtico, relucía la magnífica forma de alabastro de la «mágica oración» finalmente redimida por la catástrofe. Desde el oscuro fondo de la hornacina formada por la desmoronada ladera, extendía su brazo hacia el naciente astro, como deseosa de desparramar con pródiga mano la bendición en que se convirtió aquella milenaria maldición. Y apareció finalmente el anhelado astro, enviando sus alegres rayos hacia abajo, como por angelicales medios, a través de la corona de alabastro. Besó la frente, mejillas y boca de la plegaria que reposaba bajo aquella corona y se desparramó a continuación por todo el valle, anunciando que la madrugada se había convertido por fin en día.


  Sobrecogidos por aquella visión esplendorosa permanecieron unos instantes incapaces de pronunciar una sola palabra. El Ustad tenía mi mano fuertemente oprimida entre las suyas.


  Nuestros visitantes, por el contrario, dieron rienda suelta a su inagotable verborrea, asegurando que su dogma las obligaba a considerar una abominación del infierno aquella enigmática aparición, pues Alá ha prohibido confeccionar imágenes de seres animados. Añadieron que quien adora a una imagen es un idólatra, y el que permite tal cosa es el peor de los blasfemos Todo esto dijeron; pero con tan paladinos términos y tan acerado acento que me quedé maravillado de la serenidad y paciencia del Ustad.


  Por fin se volvió simplemente hacia ellos y les preguntó a qué habían venido. Entonces el Bienaventurado abrió la boca y explicó, con muy fundadas razones, que ninguno de ellos pensó jamás en intentar nada contra los Dschamikum, pues ellos no eran enemigos nuestros. Y terminó diciendo que debían ser puestos inmediatamente en libertad. Como definitivo alegato, nos dijo que él mismo respondía de la veracidad de sus afirmaciones en nombre de todos, dando su solemne palabra de honor.


  —¿En nombre de todos? ¿De veras? —le preguntó el Ustad posando su mirada sobre cada uno de ellos.


  Todos, sin excepción, levantaron las manos para asentir. El Ustad, con un gesto nos indicó a Kara y a mí que lo siguiéramos y se marchó sin responder al Bienaventurado.


  Regresamos al aduar montados a caballo y una vez allí nuestro amigo ordenó al Teniente mayor que pusiera en libertad a todos los prisioneros, con la condición previa de que abandonasen enseguida la región de los Dschamikum.


  —¿Libres? —exclamó Kara sin poder contenerse—. ¡Todos han mentido al dar su palabra de honor! ¡El Santo, el Bienaventurado, el Imán, los generales y los Takis, todos, del primero al último!


  —Lo sé tan bien como ellos mismos —respondió el Ustad sonriendo—. Por eso precisamente les concedo la libertad, pues no quiero tener como prisioneros a gente como ellos. ¿Comprendes ahora mi intención?


  Luego procuramos averiguar qué había sido de Ahriman Mirza y la Khanum Gul pues el Jeque del Islam sin duda alguna desapareció en la catástrofe. El teniente nos dijo que hallábamos la respuesta a nuestras preguntas en la tienda del Chodj i Dschuna.


  Allí los encontramos a los dos. La princesa estaba muerta, atravesada por el sable que había empuñado. El Mirza permanecía sentado a su lado, físicamente ileso; pero con los ojos desorbitados y una horrible expresión de su semblante. No nos reconoció. En realidad parecía desconocerse a sí mismo. Cuando le preguntábamos algo, respondía invariablemente con el siguiente estribillo:


  —Ahriman Mirza es el Príncipe de las Sombras y cuando él muera, se extinguirá también su pueblo… Ahriman Mirza es el Príncipe de las Sombras y cuando él muera se extinguirá también su pueblo…


  El Ustad había conseguido, pues, enloquecerlo utilizando adecuada y oportunamente la palabra «Chodem». Allí, ante nuestros ojos, teníamos, no el sedoso, sino el negro y legítimo antifaz del Emir del Sillan. Un proceso psicológico hundió a aquel hombre, que ahora se veía obligado, por el poder de la fatalidad, a no hacer otra cosa que repetir constantemente el secreto que tan celosamente guardaba hasta poco antes.


  Cuando nos alejamos de allí, nos encontramos con Aghá Sibil y los suyos, quienes cuando se aproximaron las Sombras, habían destruido su tienda, para huir hacia nuestras casas. Regresaban entonces a su abandonado campamento. Llegaban también de todas partes los que asistieron a las fiestas, así como las mujeres y niños de los Dschamikum del valle, que se vieren obligados a retirarse ante la inminencia de la batalla, y acababan de recibir la noticia de que ya podían volver.


  Es fácil imaginarse el estupor de aquella gente ante la radical transformación que había sufrido el llano de las ruinas y tuvimos que prevenirlos para que no se acercaran a aquel punto, pues la masa no aparecía aún estabilizada por completo. Regresaron entonces los Dschamikum que ocuparan la desembocadura del pasadizo secreto al otro lado de la montaña. También ellos habían percibido la catástrofe y el temblor de tierra, y cuando más tarde se dieron cuenta de que los «Ultra-Takis» no se hallaban ya en el túnel, juzgaron que ya nada reclamaba allí su presencia. Y mientras penetraban en el aduar, por un lado, acudieron por el otro los que habían permanecido encerrados en el túnel. Con altivo y mesurado paso, y muy erguida la cabeza, pasaron ante nosotros, y se alejaron por la explanada, hasta perderse por la garganta del riachuelo.


  El Ustad hizo saber a sus súbditos que aquella noche, aprovechando la leña de las señales luminosas que no habían sido empleadas, se cerrarían aquellos festejos con un nuevo «canto al fuego». Esta noticia produjo la mayor alegría, y todo el mundo, incluso las mujeres y los niños, empezaron a correr de un lado a otro amontonando grandes cantidades de combustible. Aquella noche el valle debía estar tan iluminado como si fuera de día.


  Capítulo 34


  Fiesta en el valle


  A continuación se retiraron los cadáveres de las Sombras que yacían abandonados en el campo. Estaban únicamente en los lugares que fueron batidos por el fuego de los cañones en ambas orillas del lago.


  Entre ellos encontramos al confidente del Mirza y a varios de los Paderan que los acompañaron, junto con el vengativo Verdugo. El Ustad decidió enviar todos aquellos cadáveres a los «Ultra-Takis» para que los enterrasen según los ritos prescritos por el jeque del Islam. Y aquella sería una auténtica «Caravana de la Muerte», puesto que transportaría verdaderos muertos y no, por ejemplo, fusiles para armar a los revolucionarios o contrabandistas.


  Al llegar a la extremidad opuesta del lago, encontramos la tienda de Ahriman completamente abandonada. Entramos en ella. Estaba principescamente decorada. En la parte trasera, entre un diván y una larga mesa, había un cofre trabajado con arte insuperable. Sobre él podía verse una figurita y de ella colgaba una llavecita de oro. El Ustad se acercó para mirar la figura, y profirió una exclamación de sorpresa. La cogió llevándosela a la puerta para examinarla a la luz del día. Extrajo luego de sus vestiduras un collar del que colgaba otra figurita de tamaño y aspecto muy parecido, y la sostuvo junto a la otra, como si las comparase.


  ¿No sería la suya acaso la misma figura, aquella qué, según me contara Pehala, él llevaba encima una sola vez al año?


  Al cabo de unos instantes volvió al lado del cofre y probó aquella llavecita que, en efecto, correspondía a la cerradura. El interior parecía contener únicamente papeles. El Ustad empezó a ojearlos uno a uno. Se ensombreció su rostro y, volviéndose a nosotros, nos dijo:


  —Debo rogaros que os vayáis. No os enojéis. Necesito estar solo para inspeccionar detenidamente estos documentos. No he querido participar en la persecución de las Sombras. Me repugnaba hacerlo; pero, después de haber leído eso, deseo fervientemente que ninguno de ellos consiga escapar. ¡Ni uno solo! Debemos capturarlos a todos para entregarlos al Soberano. El reino ha de verse completamente libre de ellos. Por lo tanto os ruego que os unáis a mis hombres y los animéis a continuar la persecución de un modo implacable. Aquí tendré trabajo durante varias horas; así, pues, no os preocupéis por mí.


  Montamos sin dilación en nuestros caballos y corrimos hacia occidente en dirección a los pasos. La llanura, aparecía desierta. Las Sombras no dejaron ningún rezagado en su veloz huida, y sus perseguidores avanzaban con igual celeridad. Cuando llegamos a las primeras estribaciones, pudimos comprobar que perseguidos y perseguidores se habían dividido en dos grupos para cruzar la montaña por ambos pasos.


  Nosotros elegimos el meridional, el de las Liebres, a través del que cabalgaron en otra ocasión Kara y Tifli. Desde su cumbre divisamos a nuestros pies la esteparia llanura en la que Kara salvó al jeque de los Kalhuran y a su esposa de las iras de los que deseaban matarlo. Ahora se había convertido en una inmensa trampa en la que hablan caído los Sillan. Formaba una especie de rectángulo, encajonado entre cordilleras ocupadas por nuestras fuerzas. En el Oeste, es decir, por debajo de nosotros, se hallaban los Dschamikum del aduar, las huestes de Schohrd y nuestros aliados Takis. En la parte Norte vigilaban nuestros huéspedes que llegaron a tiempo para intervenir en la lucha; y al Este, vimos a los Dschamikum septentrionales junto con los Dinarum.


  Así pues, el cerco, realizado de acuerdo con las instrucciones del Ustad, no pedía ser más completo. Las Sombras se hallaban en el centro; no faltaba uno solo de ellos. No podían coordinar sus esfuerzos para romper el cinturón en un lugar determinado, pues, en realidad, eran demasiado cobardes para intentarlo y se limitaban a corretear en pequeños grupos de un lado para otro, viéndose cada vez más constreñidos y acosados.


  A corta distancia del lugar donde el paso de las Liebres desembocaba en la parte sudoccidental de la trampa, se reunieron nuestros jefes en conferencia, a la que en aquel momento llegaba el jeque de los Kalhuran procedente del flanco más alejado.


  Nos dirigimos hacia ellos con cierta lentitud, pues el camino era muy escarpado y quebradizo, y no queríamos esperar a nuestras monturas. Por eso llegamos en el preciso instante en que se levantaba la reunión. Él jeque de los Kalhuran, perfecto conocedor del terreno, había presentado un plan de acción que fue aceptado unánimemente. Se trataba del más sencillo y rápido procedimiento para acorralar y desarmar a las Sombras. Y yo les transmití las últimas órdenes del Ustad para que no escapase uno solo de ellos.


  En la parte Norte del llano existía una amplia y profunda sima cuyas paredes eran tan escarpadas que ningún hombre sería capaz de escalarlas. Aquella sima sólo era accesible pasando a través de una angosta grieta o cañón que desembocaba en la llanura no muy lejos de donde estábamos nosotros. Se trataba, pues, simplemente, de empujar a las Sombras hacia la agreste y segura prisión que la Naturaleza nos ofrecía.


  Tomada esta resolución, los jefes volvieron con sus hombres para iniciar las necesarias maniobras. Disponíamos del espacio suficiente para realizar aquellos movimientos estratégicos y muy pronto el rectángulo se convirtió en un triángulo, uno de cuyos vértices coincidía con la desembocadura del cañón.


  Los diversos grupos que formaban nuestros enemigos se vieron inflexiblemente impelidos hacia allá; y se arremolinaren tumultuosamente en su entrada, aunque sin decidirse a penetrar en la grieta. Parecían dispuestos a defenderse, pero el enérgico jeque del Schohrd decidió abreviar aquella situación, arremetiendo contra ellos espada en mano, a la cabeza de su caballería.


  Los que estaban al descubierto, se precipitaron sobre los que iban delante de ellos. Como por regla general los que huyen en primer lugar no son los más valientes, aquellos se hallaban ante la entrada del cañón reconocieron muy juiciosamente nuestra superioridad y, creyendo que sería inútil resistir en tales circunstancias, empezaron a desfilar a lo largo de la grieta, abandonando sus caballos y sus armas.


  El ejemplo cundió como un reguero de pólvora. Pero, no obstante, el pasadizo era tan estrecho que el paso de las Sombras por él no se efectuó a la velocidad deseada.


  Aquellos hombres no se tomaban su descalabro de un modo trágico. Eran de esta clase de personas que varían diariamente de parecer. Cuando se cansaron de permanecer sobre las sillas, descendieron de sus cabalgaduras y se instalaron con mayor comodidad en el suelo. Y al acercarse nuestros hombres para quitarles los caballos, recibieron además, sin la menos oposición, los fusiles, las pistolas y los cuchillos.


  Así, pues, la totalidad del botín cayó en nuestras manos, cuando la mitad de las Sombras aún estaban sentados en la llanura, aguardando pacientemente que les llegase el turno de entrar en su prisión de rocas.


  El Ustad había renunciado al botín en nombre de todos los Dschamikum, y por lo tanto fue distribuido entre nuestros aliados, que organizaron una comisión para tasar el valor de todo lo recogido.


  El reparto se llevó a cabo con tal celeridad que cuando la última Sombra desapareció en el interior de la resquebrajadura, sus caballos y sus armas habían ya encontrado su nuevo dueño.


  Esto ocurría al atardecer. La vigilancia de los prisioneros fue encomendada a los Kalhuran, en cuyo jeque confiábamos plenamente.


  Ya nada teníamos que hacer allí y decidí emprender el retorno, acompañado por Dschafar Mirza. Entonces vimos hacia oriente y a gran distancia un camellero solitario. La calidad del animal que montaba parecía extraordinaria. Y desarrollaba tal velocidad que Dschafar exclamó:


  —¡Es un mensajero urgente! Tal vez provenga del Sha.


  Aquella suposición resultó exacta. Nos situamos en su camino, y él nos dijo que era portador de dos cartas, una para Dschafar Mirza y otra para el Ustad. El primer: recibió la suya, extrajo de su interior un largo y delgado pliego cubierto de sellos y lo leyó en el acto.


  Sonrió, pero de momento no hizo el menor comentario. Proseguimos nuestro camino, acomodando nuestro paso al del correo. Pero a Syrr pareció desagradarle el olor a camello. Sacudió la cabeza como para librarse de una nube de mosquitos y se apartó a un lado. Pero como aquello no le bastara se encabritó de repente y partió a un galope tan vivo que me llevó hasta la tienda de Ahriman, donde llegué mucho antes que mis compañeros.


  El Ustad aún estaba allí. Me dijo que en aquel momento había terminado de leer los documentos; pero que no me comunicaría hasta más tarde lo que logró averiguar. Yo le puse al corriente de la captura de las Sombras; y poco después llegó el mensajero que le entregó la real misiva.


  A la luz de la lámpara que encendimos, pues ya había oscurecido notablemente, el Ustad empezó la lectura. El sobre contenía dos pliegos, ambos con el sello real y firmados por el soberano. Uno de ellos me lo entregó a mí, añadiendo que lo utilizase cuando lo juzgara oportuno. Se trataba de la plena e incondicional amnistía concedida al Aschyh. El otro lo conservó el Ustad sin referirse de momento a su contenido.


  Cuidó luego del transporte del cofre, que no quería dejar allí. Hubiera sido una locura, dijo, no guardar aquellos papeles mejor de lo que lo hizo el Príncipe. El mensajero se ofreció a transportarlo a lomos de su camello, ya que tenía que ir al aduar, donde aguardaría las respuestas del Ustad y Dschafar Mirza. Así, pues, cargamos el cofre sobre el animal y emprendimos el regreso a casa.


  ¡A casa! Sí, un inefable sentimiento me hace emplear esta cálida expresión. Para quien, en compañía de hombres buenos y justos, no se siente en su casa, no existe patria alguna. Y quien ignora la existencia en el mundo de lugares espirituales, más sagrados y santos que la misma casa de nuestros padres, es un pobre infeliz, más pobre que el mendigo que halla descanso en mísero albergue. En uno de esos sagrados recintos se había convertido para mí la casa del Ustad, y el aduar del valle en mi más querido e íntimo rincón. No podía, pues, permanecer ajeno a la alegría y algazara de aquella buena gente, en aquel memorable día de su liberación, y me sentía invadido de una placentera dicha al escuchar las salvas de los cañones, preludio de los festejos nocturnos.


  Acortamos nuestro paso para disfrutar plenamente del espectáculo que se ofrecía a nuestros ojos. Surgieron primero las llamas en lo alto del Beit i Chodeh, y como por ensalmo se empezó a iluminar el valle; y en todas las montañas «hízose también la luz». Por encima de ellas se teñía el firmamento de color púrpura, devolviendo amorosamente aquellos reflejos a la Tierra. La corona de alabastro se destacaba a la luz de las estrellas como si fuese un pedazo de cielo cerniéndose sobre el valle. Pero también allí cesó la oscuridad. En el aduar los chiquillos corrían con gran algazara de un lado para otro, llevando antorchas encendidas. Entonces eleváronse al cielo dos enormes hogueras, viviente muro ciclópeo a ambos lados del que Schakara hizo preparar ante el supernuevo templo. Esto produjo tal abundancia de luz, que la oscuridad se vio ahuyentada del valle, desparramándose en temblorosas y acongojadas sombras por las paredes de la montaña. Y en medio de aquellas agitadas sombras, surgía con sublime belleza y majestuosa serenidad la inmaculada figura del regocijado espíritu de la Humanidad.


  Aquel espectáculo ejerció tan irresistible encanto sobre el Ustad que detuvo su caballo y sujetando al mío por una rienda, murmuró con emocionada voz:


  —¡Espera… espera! Deja que se alejen los demás. Ahora me estorban.


  Mientras los otros se alejaban, nosotros descendimos de nuestros caballos y permanecimos largo rato sumidos en nuestros pensamientos o, mejor dicho, aspirando la dicha de aquella bendición emanada del conjurado maleficio, que rebosaba en nuestras almas.


  —¡Mi querido, pequeño y tanto tiempo anhelado templo! —exclamó el Ustad interrumpiendo finalmente nuestro contemplativo silencio—. ¡Por fin podré edificarte! Ya no tendré que nivelar el terreno que destinaba para ti, pues otro lo ha hecho en mi lugar. Los enormes bloques aquí enterrados constituirán sólidos cimientos, pues las aguas del estanque han sido rechazadas hacia el lago. Ahí queda, además, abundancia de materiales para levantar tus sillares y columnas. Esta figurita descansará sobre un vacío pedestal, y cuando los Dschamikum comprendan que la oración es un arte, y precisamente el más elevado y excelso de todos, a pesar de que la Naturaleza lo enseña ya a los niños, entonces sabrán también encariñarse aunque sea con la más pequeña de las iglesias. ¡Oh, santo lugar de devoción que nos muestras a Dios en toda su grandeza y nos haces comprender cuán insignificante es el hombre! Oigo ya las campanas resonar alegremente en todo el valle…


  A nuestras espaldas percibimos las salvas de fusil con que los guerreros de vuelta al aduar anunciaban su proximidad y saludaban al iluminado valle. Montamos de nuevo a caballo y apresuramos nuestro regreso. Dimos alcance a Dschafar Mirza y Kara con el mensajero y el Aschyh, que se habían entretenido un poco en el aduar. Cuando llegamos al patio fuimos recibidos con gran júbilo por los hombres que aún permanecían allí apostados, y nos enteramos de que la catástrofe no había dañado en lo más mínimo aquel lado de la montaña.


  Dejamos al mensajero como huésped de aquella gente y el Ustad mandó subir el cofre a su morada, vigilando personalmente la operación. Dschafar nos dejó, pues quería cambiarse de ropa para la fiesta que se iba a celebrar aquella noche en nuestro honor y de los demás jefes, mientras Kara corría al encuentro de sus padres. Antes quería cuidar de los caballos; pero yo lo relevé de esta faena ayudado por el Aschyh.


  Cuando los conducíamos a través del patio, vimos, al pasar por delante de la cocina abierta, que había tomado ya posesión de ella la habilidosa mujer del Chodj i Dschuna. A su cargo estaba, pues, la no despreciable tarea de aplacar el apetito a todos nuestros generales y diplomáticos.


  Schakara tenía a su cuidado la preparación de la fastuosa mesa. Al no verla en la cocina, supuse que estaría en el vestíbulo donde iba a celebrarse el banquete.


  Dejé los otros caballos al Aschyh y me ocupé exclusivamente de Syrr, dirigiéndome luego a mis habitaciones, pero no a través de la casa, sino por el exterior. No había alcanzado todavía la terraza, cuando Schakara me saludó desde lo alto de la escalera. Sin pronunciar una sola palabra nos estrechamos efusivamente las manos. Me condujo hacia la balaustrada, mostrándome la oración. Desde allí aparecía su forma más plena, divisándose incluso el zócalo.


  ¿Por qué me pareció en aquel momento más bonita, excelsa y atrayente? Crucé mis manos.


  —Effendi —me preguntó ella—. ¿Conoces la leyenda de «Chodeh el emparedado»?


  Iba a responderle: «¡Pero si tú misma me la has relatado!» cuando vi en su rostro, iluminado con el alabastrino resplandor de la oración, una maliciosa sonrisa y me callé.


  —Effendi —preguntó ella otra vez—. ¿Conoces la leyenda de la oración encantada?


  Como es natural, no respondí tampoco.


  Entonces ella prosiguió:


  —Mientras esperaba tu llegada, he estado reflexionando sobre si estas dos leyendas tienen el mismo sentido. Y creo que lo he adivinado. Si esto es cierto, ¡he encontrado ya la montaña que buscaba!


  FIN


  Colección de «Por tierras del Profeta II»


  Por tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio otomano en plena decadencia.


  Los libros que forman esta serie fueron publicados en España siguiendo el criterio de la editorial, que incluyó en la serie Por tierras del Profeta II estos ocho libros, que en la versión original alemana conforman la serie En el reino de los leones plateados (Im reiche des silbernen lowen).


  Por tierras del Profeta II


  0. En guerra con los comanches (Im Krieg mit den Komantschen). Este libro también es el número 1 de la siguiente serie del autor: En el reino de los leones plateados (Im reiche des silbernen lowen).


  
    	Los bandoleros persas (Die persischen Banditen).


    	Los contrabandistas de especias (Gewürzschmuggler).


    	La cristiana de la torre (Die Christin des Turms).


    	El valle de la paz (Das Tal des Friedens).


    	El jefe de los Kalhuran (Der Scheich der Kalhuran).


    	Traición en Oriente (Verrat im Orient).


    	La aniquilación de las Sombras (Die Vernichtung der Schatten).

  


  


  [image: ]


  
    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 – 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el sigloXX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


    Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


    Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).

  


  Notas


  
    [1] Cfr. «En guerra con los comanches». <<

  


  
    [2] La cifra sagrada de los Babis. <<

  


  
    [3] Novela mala. <<

  


  
    [4] Turbante. <<

  


  
    [5] Hijo del Juicio. <<

  


  
    [6] Muralla de la Recompensa. <<

  


  
    [7] Cámara del Demonio. <<

  


  
    [8] Guardia Real Montada. <<

  


  
    [9] Cañones tirados por camellos. <<

  


  
    [10] Cuerno persa. <<

  


  
    [11] Látigo. <<

  


  
    [12] Ejecutor militar persa. <<

  


  
    [13] Símil taurino. <<

  


  
    [14] Camellos del viento, así llamados por su ligereza y velocidad. <<

  


  
    [15] Jefes de las tropas. <<

  


  
    [16] Adelante. <<
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